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ADVERTENCIA 


Cuando la historia necesita justificar su utilidad frecuentemente se 
dice que el pasado sirve para comprender el presente. Otros, más opti- 
mistas, le suman la ambiciosa tarea de construir el futuro. En ambos casos 
debemos admitir que estamos en inferioridad de condiciones para conocer 
y conocemos. Grandes tramos de la historia contemporánea uruguaya son 
ignorados, sobre otros ni siquiera existe un mínimo de material sistema- 
tizado. 

Concebimos esta obra como una simple crönica que informe al lector 
comun sobre hechos a los que su suerte —y la del país— no han sido 
ajenos. 

Benjamín Nahum y Heber Raviolo leyeron los originales e hicieron 
sugerencias y observaciones que agradecemos mucho. 
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INTRODUCCION 


24 de octubre de 1929. Lln día distinto, por cierto. Esta fecha es la 
que tradicionalmente marca, como si los cataclismos econömicos se inicia- 
ran por el calendario, el punto de arranque de una de las más graves 
crisis del capitalismo. Una crisis que carnbiö el planeta y en la que muchos 
ven al verdadero culpable de la segunda guerra mundlal. 

En su ediciön diaria “Et Dia ” reflejö las preocupaciones del país y del 
mundo: había sido enterrado don José Batlle y Ordöñez, tambaleaba el 
gabinete francés. En la minucia política la parte doctrinaria recordaba 
aquella gran iniciativa de 1912 de ir a! rescate de las tierras fiscales 
ocupadas o usurpadas por los particulares. El tono no era complaciente: 
"no debemos detenemos ahi t a mitad de la conquista ”. 

En las jornadas y meses siguientes la humanidad contemplaría conmo- 
vida el derrumbe de la Bolsa de Nueva York, la quiebra de empresas, el 
suicidio de millonarios, la caída del precio de las materias primas, el 
desempleo y su desagradable secuela, el hambre. 

Por lo pronto, ése sería el rostro de la crisis que captaron los titulares 
de la prensa. 

Como en tantas partes del mundo, aquí, a treinta y cinco grados de 
latitud sur, ella entraría por la ventana del comercio exterior. Sin embargo, 
cuando llegö, el país ya estaba en crisis. 

La política monetaria de parte de la década del veinte había tendido 
a mantener sobrevalorado el peso, asignándole un valor más alto del que 
deberfa tener. Para ello no se había titubeado en utilizar fondos propor- 
cionados por los empréstitos extranjeros. Era, como se dice ahora, una 
"flotaciön sucia", fruto de las circunstancias: el mundo producía progreso, 
las filiales de las transnacionales se radicaban aqui para comercializarlo, 
los préstamos proporcionaban divisas para importarlo y mantener la mone- 
da en una equivalencia que facilitaba su consumo. 

Los problemas se iban acumulando: por intereses y repatriaciön de 
ganancias del capitaJ extranjero, se iba parte del dinero necesario para el 
desarrollo del país. 

El incremento de las importaciones tendía a desequilibrar la balanza 
comercial y eran, en parte, fruto de la ''modernizaciön'': automöviles y 
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combustibles La balanza de pagos, en cambio, era desconocida, aunque se 
Inslstla en que acusaba, desde años atrás, voluminosos défícit. 

En abril de 1929 el signo monetario uruguayo comenzö a bajar. Nada 
ni nadie lo pudo impedir y así, cayendo, es como lo va a encontrar la crisis 
originada en los centros. 

La política monetaria no había sido la más conveniente para el sector 
exportador. Más del ochenta por ciento de lo que se vendia al exterior 
era proporcionado por la ganadería. El frigorifico extranjero había triun- 
fado como sistema industrializador cárnico, desplazando at centenario 
uladero, mayoritariamente en manos nacionales. Cambiö la estructura de 
las exportaciones uruguayas y también el destino de las reses. 

Lo mpderno requiriö un tipo de vacuno superior. Vino la guerra y con 
ella vinieron los buenos precios que estimularon a los ganaderos a mejorar 
los rodeos, e induso, a endeudarse. 

Pero las guerras terminan y esta paz, la de Versalles, no trajo felicidad 
para todos. Los precios se deprimieron pocos años después, para no recu- 
perarse en toda la década. La lana pudo sacar de apuros a los produc- 
tores, pero sölo hasta 1924. Después, su cotizaciön también flaqueö. 

Para la ganadería uruguaya, la crisis vendría a sobreponerse a otra 
crisis. Mientras tanto, Montevideo estaba más linda que nunca. La aldea 
dejö de ser aldea y se tragö parte de las ganancias del agro. 

Los agoreros decían que Uruguay tenía uno de los costos de vida más 
altos de América. Sin embargo, parece que las fuentes laborales no alcan- 
zaban para todos, para los que la estancia seguía despidiendo y para los 
que venían a hacerse la América. Resignarse era aceptar ser un "país de 
paso", 

El Estado incentivö las obras püblicas acudiendo a la financiaciön 
internacional. El interior respirö, y cambiaron paisaje y condiciones de vida. 

Era también una manera de solucionar la escasez de trabajo. Pero no 
la ünica. Se podía desarrollar la agricultura, y también, fomentar !a 
industria. 

La agricuítura era débíl, pero sobre todo, era conflictual. En 1928 los 
agricultores de San José debieron bajar a Montevideo para pedir soluciones 
para la cosecha de maíz. Se la podía estimular, pero la realidad mostraba 
sinuosidades fiiosas: hacían falta tierras y éstas tenían dueños. El dilema 
quedaba planteado, aunque no siempre plantear los problemas es resol- 
verlos. Para la industria, el círculo se cerraba: la poblaciön del país no 
podía proporcionar un gran mercado de consumo. El modelo demográfico 
estaba ahí y cuestionaba sus posibilidades. Habia que protegerla de la 
lucha desigual con la manufactura de países industrializados, con alta 
tecnologfa y millones de habitantes, Algo se había hecho pero distaba de 
ter lufleiente. Limitar las importaciones conllevaba riesgos: era someter a 
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las exportaciones a la posibilidad de represalias; era aumentar los impues- 
tos que siempre terminan encareciendo el consumo y castigando a los 
menos favorecidos. 

Convencer de la necesidad de invertir en establecimientos industriales 
no era sencillo. La sociedad uruguaya era temerosa y desconfiada. Los 
capitales emigraban, se enterraban en casas y tierras, o prefeñan apostar 
a la cotizaciön de diversos títulos que proporcionaban dinero contante y 
sonante. 

En lo político, se vivía las alternatívas del reformismo batllista que, a 
semejanza de la socialdemocracia europea, buscaba convertir al capitalismo 
en un sistema pröspero para todos sus integrantes, abogando por el 
colaboracionismo social con la finalidad de evitar cataclismos. A pesar de 
que sus fines no eran revolucionarios sino evolutivos, había generado una 
poderosa reacciön conservadora. 

24 de octubre de 1929. Para muchos marcö el inicio de sus angustias, 
para otros, el fin de los "años locos". El futuro estaba naciendo: caída de 
la libra, crisis del imperio británico, depresiön en Estados Unidos, el New 
Dea[ de Roosevelt, la pronta ascensiön de Hitler al poder 

íY aquí? Bueno, aquf, aunque muchos lo ignoraban y otros tantos no 
fueran conscientes, se vivia en un tembladeral y habla llegado la hora de 
pagar tos platos rotos. Algo que tarde o temprano, siempre sucede. 
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Capítulo I 

HACIA EL GOLPE 


1) EL MUNDO Y NOSOTROS 

En 1914 el mundo entraría en guerra. Siempre se dijo que el atentado 
de Sarajevo fue la excusa de alemanes y británicos para llevar al campo de 
batalla su lucha por mercados. De ella se saldrla en 1918, con venddos y 
vencedores. Entre los ültimos, Estados Unidos. Sin haber sufrido las vicisi* 
tudes bélicas en su territorio, con su parque industrial intacto, con sus 
fuerzas productivas desarrolladas al máximo, intentaría disputar el lideraz- 
go británicö. En particular en su propio ámbito continental, en América, 
La competencia recién se resolvería al finalizar la segunda gran guerra, en 
1945. 

^Qué tenía el mundo para nosotros? Tenfa capitales. Londres y París 
nos los habían suministrado. Estados Unidos lo hará a partir de 1915. 
Al finalizar 1931, casi el cuarenta por ciento de nuestra Deuda Externa era 
con dicho pais. Al comenzar el siglo había mgy pocas empresas nor- 
teamericanas en Uruguay. Al finalizar 1931 el quince por ciento del capital 
declarado por las sociedades anönimas extranjeras radicadas en Uruguay 
reconocía ese origen. El grueso del mismo se habta invertido en la 
industria frigorífica. Le seguían en importancia la fabricaciön de portland, 
las comercializadoras de derivados del petroleo, las comunicaciones telefö- 
nicas y las plantas de armado de automöviles. los británicos, en cambio, 
prefirieron el rubro serviclos (ferrocarriles, gas, aguas corrientes, tranvlas). 

II mundo habia producido progreso y tecnologia y para comerdaíi- 
zarlo grandes trusts en proceso de transnacionalizadön se esparcían por el 
planeta. 

Para nosotros, la guerra trajo cambios sustanciales: el triunfo del 
frigorífico, la adopcion del fuet-oü como combustible. La paz posterlor 
incrementaría el uso de automöviles, maquinaria agrfcola, fonögrafos y mil 
artlculos más. Carnes, combustibles, transportes, cambiárían la estructura 
de nuestro comercio exterior, pero también el grado de inserdön en el 
gran mundo industrializado, proveedor y también consumidor de las cosas 
nuastras. 
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Estados Unidos y Gran Bretaña competirfan por abastecernos. Las 
vicisítudes de la lucha entre las dos potencias se reflejarlan en Uruguay. 
Sus Intereses pesaban en el sutil juego de la diplomacia, y a veces en 
nuestra propia política intemacionaí I 1 ). 

En 1928 nos visitarfa el Presidente de Estados Unidos, Herbert Hoover. 
Al año siguiente el británicD Lord D'Abernon nos aconsejaría: "La indepen- 
dencia comercial no es más que una frase. Puede concebirse /a posibifidad 
de su áxito en comunidades homogeneas como fo son los Estados Unidos 
de Norteamérica o en una vasta asociaciön poikica como to es et Imperio 
Qritánico, pero para una comunidad menor ta idea es rrrealizable " W 

Ganaderos y exportadores se asustarían. Luis A. de Herrera dirla: 
"nosotros no podemos desotr estas opirUones que emanan det trabajador 
econömico env/ado por tnglaterra al Rto de ta Plata y, por to tanto del 
principaf comprador de nuestras carnes" 0). 

La mision de Lord D'Abernon era estudiar la intensificaciön del comer- 
cio con Gran Bretaña: a pesar de que ellos eran nuestros mejores dientes 
en carnes, Estados Unidos era individualmente el principal suministrador 
de pioductos importados. 

En 1930 Estados Unidos adoptaría, en defensa de su producciön 
ínterna, un arancel proteccionista (Hawley Smoot Act). La Federaciön Rural, 
el Comité Nacional de Vigilancia Econömica, la Cámara Mercantil de 
Productos del País, aconsejarían en represalia dtsminuir las importaciones 
de automöviles, cancelar los créditos para adquirirlos y asi también afectar 
la compra de combustibles. El gremialista rural Miguel Carríquiry dirfa que 
hay que "votver pues, tos ojos a Europa, de la que hemos sido apartados 
por las extgencias de ta Gran Guerra " (4) . 

Ese mismo año el Parlamento discutiría la contrataciön de un nuevo 
empréstito en Estados Unidos. Se sintieron voces que criticaron la intensifi- 
caciön de nuestra dependencia financiera con respecto a ese pafs. 

El diputado Batlle Pacheco dijo: "se teme mucho al imperiatísmo nor- 
teamericano por tas cuestiones de Nicaragua, Puerto Rico y Cuba, y esto 
seria absolutamente despreciabie frente a/ imperialismo ingiés que domina 
más de treinta mitíones de quitometros cuadrados de cotoniaa 

En 1931 el Príncipe de Gales visitaría el país, fascinando a la atta 
sociedad. Al año siguiente, en 1932, Gran Bretaña adoptarfa en Ottawa 
una política de restricciön a las importaciones de cames del Río de la 
Plata, protegiendo a la producciön de sus propios dominios. 

Los ganaderos habían dicho: hay que comprar a quien nos compre. 
Esa política fue la que se impuso y terminö favoreciendo a Gran Bretaña. 
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2) DE LA ELECCtON DE TERRA AL 31 DE MARZO 


En 1926, por pocos votos, casi accede a la Presidencia del país ei líder 
nadonalista, Luis Alberto de Herrera. Se señalö, como principal causa de 
su derrota, que el "Radicalismo Blanco" de Lorenzo Carnelli votö fuera 

del lema. 

El Presidente electo, Juan Campisteguy, contö con el apoyo de sectores 
conservadores del coloradismo. 

La diferencia apenas había llegado a 1.526 sufragios, sobre los que 
pesaban reclamaciones y protestas de ambos partidos. El Senado, con 
mayoría blanca, debía decidir sobre ellas y sobre el resultado final de la 
elecciön. El Presidente, José Serrato, dejö claro que abandonaria el cargo 
el 1° de marzo de 1927. Rumores de levantamientos armados ensombre- 
cieron el panorama. Serrato acuartelö tropas en el campo de maniobras 
de Los Cerrillos < 6) . Finalmente fue prodamado Juan Campisteguy, quien 
desempeñö la alta magistratura entre 1927 y 1931. Segün la Constituciön 
de 1917, a él le correspondería velar por la paz interior, mantener la 
seguridad de las fronteras, llevar adelante la política exterior det país. Las 
demás funciones, entre ellas la política econömica y financiera, quedaban 
en manos del otro sector del Poder Ejecutivo, el colegiado Consejo Nacio- 
nal de Administraciön. 

Los guarismos electorales obligarían a la büsqueda de entendimientos 
entre las dos colectividades tradicionales, y también a una política de 
pactos internos en el Partido Colorado. 

El problema político era uno de los tantos que tenía el pafs. Por lo 
pronto, hacia 1929 se podían percibir síntomas de crísis en las colectivi- 
dades tradicionales. El Partido Nacional habfa sido dividido por las propues- 
tas de cambios econömicos y sociales del batllismo. Al "Radicalismo Blan- 
co" de Carnelli se le agregaría la "Democracia Social" de Quijano. Pero 
muchos otros, a pesar de sus discrepancias con el adversario, mostrarian 
una especial sensibilidad ante algunos problemas sociales y econömicos: 
Andreoli, Otamendi, Lorenzo y Deal, González Vidart, Albo, entre otros. 

Años después, Ricardo Paseyro reconocería que la Constituciön de 
1917 y el espíritu liberal habían comenzado a empujar ' hacia tas ideas de 
izquierda a fos partidos y a tos hombres mas prestigiosos de /a Repü- 
biica ” 

La creaciön, en 1928, del "Frigorífico Nacional" como cooperativa de 
productores con sölo participaciön estatal, y no como ente estatal, o la 
aprobaciön de la ley que extendiö las jubilaciones a las sociedades anöni- 
mas eximiendo de su cumplimiento a algunas de ellas, mostraron que los 
conservadores de ambos partidos también pesaban en la escena. Y junto a 
ellos, el capital extranjero que se sentía hostilizado por la politica estatista. 
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Ambos buscarían impedir, o en el mejor de los casos neutralizar, toda 
propuesta reformista, vrniera de donde viniera. 

A pesar de ello, las dificultades econömicas del país alentaban la 
presentaciön de proyectos para resolver problemas pendientes e impulsar 
el modelo de desarrollo batllista. 

Cuando se desencadenö la crisis mundial, por lo pronto, ya habfa 
Importantes iniciativas a estudio, y la misma crisis estimulö la presentaciön 
de otras. 

Si bien no se puede hablar de un plan coherente, ya que fueron 
dadas a conocer en forma sucesiva y muchas ni siquiera inicialmente 
fueron creaciön del batllismo, —a pesar de que este sector intentö adap- 
tarlas a su programa haciendo propuestas sustitutivas—, sí se puede 
afirmar que intentaron dar respuesta a la compleja problemática que 
planteaba el momento. 

Por lo pronto, la aprobaciön de la ley de Vialidad e Hidrograffa de 
1928 implicö "un verdadero plan de puertos y servicios hidrográficos", 
—del que nacerían los puertos de hormigön de Salto, Paysandü y Fray 
Bentos—, además de “el punto de satida de ta progresiva instatacidn viaria 
carretera en nuestro pais” 

Se estimulö, además, la construcciön a cargo del Estado de casi 
quinientos quilömetros de vlas férreas, entre las cuales debe destacarse 
por su importancia la tínea de entrada a la capital del país, que las 
Índependizaría de las líneas del Central. Esta empresa dio su opiniön: 
“Las tíneas del Estado deben ser un comptemento de tas ítneas p&rticu- 
tares ” (9) . 

Es que todo este plan de comunicaciones, al fomentar el transporte 
fluvial y automotor, hería los intereses de los ferrocarriles británicos e 
incluso hasta el mismo liderazgo econömico de Gran Bretaña: el principal 
proveedor de automöviles y nafta era Estados Unidos, país que prestaba el 
dinero para desarrollar las obras. 

En lo interno, la ley cumplía la doble finalidad de dinamizar el 
mercado nacionál y crear trabajo para la poblaciön. 

El proyecto de extender las jubilaciones a todas las actividades tam- 
bién coadyuvaría, por renovaciön de plazas laborales, en el acrecenta- 
miento del nivel ocupacional. 

Para dotar de mayor poder adquisitivo a la poblaciön, se resucitö una 
vieja Iniciativa de Emilio Frugoni de aprobar para el comercio y la industría 
el salafio mínimo, que se fijö en esta oportunidad en setenta pesos, suma 
que casi llegaba a duplicar el promedio de retribuciones vigentes. 

En mayo de 1929, el batllista Edmundo Castillo sometiö a estudio del 
Consejo Nacional de Administraciön un proyecto econömico para salir de 
la emergencia, que en muchos aspectos constituye un antecedente de las 
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ItyM prottcclonlstas que se adoptarían en 1931: elevaciön en un 50% de 
lOft derechos aduaneros que gravaban los artículos procedentes del exterior 
(á exctpclán dt materias primas industriaies, articulos de primera necesidad 
y portland); emisián de un empréstito para conceder primas a la agrlcul- 
tura y a la industria nadonal y a la de exportacián (tasajo y cames 
conservadas). 

En octubre de 1929, el Presidente Campisteguy habla vetado otro 
proyecto de Castillo, aprobado por el ejecutivo colegiado, por el que el 
Estado erígiría una refinerla de petráleo para abastecer parte de las 
necesidades del pais y evitar asf la constante evasián de divisas por 
adquisicián de combustibles industrializados en el exterior. 

También fue planteado el problema de la tenencia de la tierra. El 
sosista Enrique Rodríguez Fabregat ^ fue partidario de que el Estado 
rescatase las tierras fiscales en manos de particulares; y el batllista Justino 
Zavala Muniz, de que adquiriese la mayor cantidad posible de ellas hasta 
transformarse en el más grande propietario del país, para así corregir las 
injusticias sociales, entregándolas en arrendamiento por veinte o treinta 
áños a los interesados en trabajarlas < 10 >. 

El fomento a la agricultura fue contemplado entre otros, por el 
proyecto presentado por los naoonahstas Arturo González Vidart y Manuel 
Albo, por el que se crearia un ''lnstítuto Nacional de Colonizacián” (1929). 

Estas soludones, por discutibles que puedan ser, implicaban, por lo 
pronto, una propuesta de cambio que sería resistido por los directamente 
afectados y por los sectores más conservadores. 

El propio Presidente Campisteguy, en su mensaje a la Asamblea 
General, de marzo de 1930, reflexionaba sobre las leyes sociales: ‘entiendo, 
a /a vez, que en esta matena, en nuestro pats se marcha a un rítmo 
demasiado aceterado 

Los campos se iban polarizando y ello se reflejarla en los grupos de 
presiön. Ya a fines de 1915 habla naddo la Federacián Rural con la 
intencián de participar activamente en la lucha contra las propuestas 
batllistas, y no era casual que entre sus impulsores se encontraran los 
doctores Luis A. de Herrera y Pedro Manini Rlos. Los conservadores 
tendían a agmparse en la defensa de sus intereses y forjarían temprana- 
mente, en 1916, su primera gran victoria, al derrotar electoraímente al 
batllismo. A partir de ahí se fue desarrollando una verdadera praxis para 
acceder a cargos daves y frenar, desde las alturas o el llano, todo aquello 
que rotularon como "avancismo", o "inquietismo'*. 


(*) Grupo escindfdo del badUwno que reconoda como lider a Julio Mana Sosa. Otros sectores 
disidentes que se alejaron del batllbmo fueron el "riverismo'' dirígido por Pedro Manini Ríos, y ei 
"vierismo" nudeado alrededor de la figura del ex-Presidente Feliciano Viera 
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En el prímer trimestre de 1929 la Federadán RuraJ se dispgso a 
cerrarle el paso al “reformismo", convocando a un congreso a todas las 
fuerzas vivas del país. Ef mismo s* efectuá en setiembre en Montevideo 
con logros tangibles: el nombramiento de un comité permanente que 
agruparía a representantes de diversas entidades empresariales. 

Por lo tanto se anticipá a los efectos de la crisis mundial. Había 
nacido el "Comité Nacional de Vigiianda Econömica", que segün dedará 
Manini Rios, fue fruto de un congreso anterior de la ‘Tederacián Rural' 1 
en e! que se habia prodamado 7a necesidad de dar un atto en ciertas 
exageraaones demagögicas en potkica econömica y sociaT^, 

A pesar de que constitoyá una dara respuesta al íntento de impulsar 
trascendentes inidativas por parte del batMismo, de aigunos nadonalistas, 
de socialistas y comunistas, no se puede ignorar que fue un paso adelante 
en el proceso de unidad conservadora, del que existian algunos intentos 
anteriores. 

Por lo pronto, fa entidad también aglutiná a diversas gremiales de 
comerdantes, intentö representar a los industriaies, y fográ efectívizar 
verdaderos "paros patronafes" con derre de empresas en señal de proteste 
pbr la pohtica seguida, o perseguida. 5u connotacián politíca era dara, ya 
que herreristas, riveristas y otras fuerzas Ja apoyaban. De ahi que no 
SOfprende que planteara fa necesidad de ir hacia la reforma conftitucíonal, 
y centrara su critka en el estatismo, el crecimiento del gasto püblíco, el 
burocratismo, y fa frecuencia de los actos electorales. 

Se constrtuyá en un ineludible centro de poder que trabajá activa- 
mente por desestabilizar la institudonaMdad H a medida que Ja crisis y sus 
peligrosas secuelas mostraron en Jos años 1931 y 1932 que todos los 
sectores buscaban lo mismo: que otros fueran los que Ja pagasen. 

También a partír de 1929 se constituyeron los "Vanguardias de la 
Patria", grupos de civiles que recibian instrucdán mÍJitar, y que desfilaron 
con uniformes y armas, en la capital y el interíor def pars. El Ministro de 
Guerra, General Dubra, manifestá que nudeaban cuatrocientos integrantes, 
pero que su ‘anfteto patríötjco sena que pudieran desfitar et dia del Cente- 
rtarío Nacional vetnte mit ciudadanos en tos Vanguardtas de ta Patría" 

El Coronel Ülises Monegal había explícitado sus ideas: tos votuntarios 
de fs patría no se agrupan ni se adiestran para agredir a nadie: son ctuda- 
danos que r hermanados por un mismo ideal con e/ ejercito, haran respetar 
mañana con brazo fuerte nuestra soberanta, ta Constítuciön y las teyes (...) 
que un mai entendido y petigroso avancismo pretende desconocer < 13 í, 

Sus actividades fueron denunciadas en ei Parlamenta y originafon Ja 
ínterpelaciön al Minístro por la Cámara de Representantes, ocasíán en que 
el batllista Zavala Muníz hizo conocer que habfan intentado alterar un 
acto de su sector político < 14 J. Pocos días después de asumir Terra, en 
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marzo d« 1931, procediö a disolver el cuerpo de voluntarios, manifestando 
que sena toable cuaiqutor iniciativa que tendiera a la creaciön de fos 
vanguardias dei arado'^l 

1929 también trajo novedades al campo sindical: se fundö la C.G.T., 
'XonfedarackSn Gerveral del Trabajo íf , de inspiraciön comunista <1€> . En ese 
•ntonces ya existían dos centrales obreras, la F.O.R.U., "Federacián Obrera 
Regional Uruguaya" y la U.S.U., "Unián Sindical Uruguaya", ambas anar- 
qulstas. Los obreros, a pesar de las circunstancias que debieron vivir 
durante (a crisis, no lograron unirse. Frugoni, poco después del golpe, 
habiendo reconocido que la organizacián sindical carecía de "unidad y 
potencia" haría un severo —pero definitorio— juicio: "Las tres se comba- 
ten denodadamente " í17> . 


a) La eleccion de 1930 

Escribiá Luis Batlle Berres: 'Cornan tos dias y a medida que se acercaba 
et termino dei mandato del Presidente riverista Dr. Campisteguy, más se 
intensificaban tos mariscateos sobre un posibfe goipe de estado ’’ (18) 

A pesar de ello las elecciones se efectuaron. El batllismo, cuyos 
integrantes estaban unidos por el compromiso de aplicar el programa que 
se habia elaborado en vida de Batlle, no mostro un frente coherente y 
monolítice. Por lo contrario, al igual que antes (19> , se podían percibir 
diversas "alas": a la derecha estaba el Dr. Gabriel Terra, a la izquierda y 
notoriamente influido por la revoluciön soviética el grupo del Dr. Julio 
César Grauert; un nücleo algo amorfo de "jávenes turcos" —entre los que 
sobresalía Luis Batlle Berres— junto a algunos ya no tan jovenes, mostra- 
ban una tendencia de centroizquierda; mientras que otros se inclinaban 
por soluciones de centroderecha. 

La muerte de Batlie agudizaba los problemas. Como suele suceder con 
las grandes personalidades, no había alentado un sucesor. Optá por el 
camino de distribuir tareas y colegializar a sus discípulos. El batllismo se 
presentaría dívidido a las elecciones. “El Dia” apoyaría la candidatura del 
colorado neutral Dr. Federico Fleurquin, profesional y hombre de empresa. 
Otros la del Dr. Gabriel Terra. Siempre se dijo que quien había gestado su 
candidatura fue el Dr. Francisco Ghigliani. Ese mismo año Frugoni se había 
referido en el Parlamento al "derechismo det doctor Gabriel Terra’’&°\ 
Los sectores más "avancistas" —obligados como todos los colorados a 
votar dentro del lema para no perder frente al Partido Nacional— deberlan 
acatar y resignarse a appyarlo. Aunque lo más síngular fue el pacto que 
se hizo con el conservador Dr. Pedro Manini Ríos, el llamado "handicap": 
para lograr el voto del riverismo dentro del lema Partido Colorado, si obte- 
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nía el 17,5% de los votos colorados, Manini Rios sería reconocido como 
1 Presidente por el batllismo. 

Este acuerdo electoral, de dos tendencias coloradas completamente 
antagonicas, fue tildado de inmoral por el Partido Nacional y acerbamente 
i chticado por Herrera. Era desvirtuar la voluntad del elector batllista en 
j áras de la permanencia del Partido Colorado en el poder. La controversia 
[ provoco fuenes tensiones, pero al finaL ias cifras electorales disiparon las 
nubes: los colorados ganaron ampliamente a los bíancos — por más d*» 
quince mtl votos—, mientras que a Maniní Rios ie faltaron unos pocos 
! sufragios para compietar e! 17,5%. Fue prodamado el candidato batllista 
Dr. Gabriel Terra 

Para el Dr. Luis A. de Herrera la eleccion signiftcá una derrota que to 
alejö —luego de haberla casi acariciado—, de la Presídencia. La misma 
sumina al nactonalrsmo en una ardorosa polémica interna, de \a que 
surgiria en 1931 el nacionalismo que se denominaria "independiente". 
j El batlJismo en cambio, logro aumentar el nümero de consejeros a cuatro, 

■ el máximo que dicha fraccián akanzara en e( Consejo Nacional de Adminíi- 
v tracián desde 1919 

Después de varios años de tensián electoral, segün Gustavo GaMinal 
. “se habta roto ei equiiibno de fuerzas entre tos dos grandes partidos 
La lucha de los lemas partidarios tradicionales quedaba netamente defi- 
nlda a favor del coloradismo. Sin embargo el panorama político presa- 
glaba días difíciles. 

La Constítucián vigente imponía gimnasias electorales anuales o bl- 
anuales que renovaban parcialmente los árganos mültiples (Consejo Nacio- 
nal de Administracion, Senado, etc.). De tal suerte que las victorias de un 
sector no necesariamente le proporcionaban la necesaria mayoria para 
gobernar Lo que se pudo constatar una vez más después de estos 
comicíos: en el Consejo Nacional de Administracián una fuerte mayoría 
batllista contraria a Terra, en el Senado una fuerte mayoría nacionalista, 
en la Cámara de Representantes, por obra de la representacián propor- 
cional, "nadie y todos’ &^. 

Al asumir la Presidencia Gabríel Terra tenía cincuenta y ocho años de 
edad. Abogado de profesián, era el hijo mayor del Dr. José Ladislao Terra 
—graduado en Brasil, hombre de confianza del Barán de Mauá y Ministro 
dé Gobierno del Gral. Santos—. Su personalidad era contradíctoria y 
controvertida: en 1910 negá su voto a la segunda candidatura presidencial 
de Batlle, en 1923 había cuestionado al Colegiado, Batlle le había incre- 
pado püblicamente su asistencia a la ceremonia religiosa de la boda de su 
hija, Terra nunca le perdono su intransigencia. Habia presidido la Unián 
tndustrial Uruguaya y tenía intereses en empresas industriales (bebidas y 
oxígeno). Famlliarmente estaba vinculado al sector rural y exportador: _era 














nl«to de un propietario rural; su esposa María llarraz era hija de un 
hacendado; una hija suya se había casado con el barraquero Alberto Puig. 

Dos de sus primeros actos fueron polémicos y de signo modernizadpr: 
prohibir el uso de grillos pesados para asegurar a los presos; recomendar 
a los Jefes de Policía tomar indistintamente a cludadanos blancos o de 
color í2<) . 

Sin embargo adoptaría otras actitudes aün mucho más polémicas: no 
asistir a las sesiones de la Agrupaciön Colorada de Gobierno; desechar la 
candidatura del General Julio César Martínez a la Jefatura de Policía de 
Montevideo —desoyendo el parecer de la Agrupacián— y darle el cargo a 
su hermano politico, el coronel Baldomir; nombrar en su primer ministerio 
al vierista Espalter, el terrista Mañé y el neutral Juan C. Blanco. "El gran 
desencantado es e/ batflismo”, comentaba la prensa partidaria 

b) El pacto de 1931 

Después de los comiciös, Herrera señalá al Directorio del Partido 
Nacional: ‘Va presidencia de Terra será de absofuta intransigencia y además 
habrá que reaccionar contra las visibtes tendencias a impfantar el colegiado 
integral " (26) . 

Sin embargo, su propuesta no encontrá unánime acogida, ni su 
liderazgo irrestricta adhesián. La derrota nacionalista había agudizado las 
diferencias internas que se venían perfilando desde antes. Ya en diciembre 
de 1930, Ismael Cortinas se declarö partidario del Colegiado; en cambio 
Herrera se opuso al Colegiado y a la "permanencia de los Entes Autö- 
nomos " (27) . 

En enero se reuniá el Congreso nacionalista para elegir el Directorio. 
Para nominarlo Presidente, se le exigiá a Herrera que se dedarara ‘‘civilista”. 
Herrera se negá y perdiá la elecciön f 28 *. Triunfá el anti-herrerismo. Presidirá 
el Directorio Ismael Cortinas, secundado por Luis E. Andreoli y Amador 
Sánchez como Vicepresidentes. El herrerismo rechazö los puestos en mino- 
ría que le correspondían en el directorio. El doctor Herrera, terminado en 
febrero de 1931 su mandato como consejero nacional, "bajö a la ptaza 
püblÍca"W\ La escisiön nacionalista era un hecho: se creö un "Comité 
Nacional Herrerista' 1 que entre sus bases propuso revisar las leyes electo- 
rales, reformar la Constituciön, detener el avance del estatismo. Del otro 
lado quedaban los que Haedo, con sorna, denominö "blancos batllis- 
tas" (30 >. 

Mientras tanto, la situaciön del país empeoraba. El valor de la moneda 
entre abril y octubre de 1931 cayö en un 60%. El volumen físico de las 
exportadones fue dieciocho por ciento inferíor al de 1930, los precios de 
las mismas en pesos acusaban un descenso del siete por ciento ö1) . 
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1930 había terminado con treinta mll desocupados, segün las estlma- 
ciones oficiales: equivalía aproximadamente a un tercio de los asalariados 
por la industria manufacturera, segün el Censo Industrial de ese año. 
Crisis, recesiön, depresiön, eran palabras tristemente de moda. 

Paraleío al drama social, se caldeaba el dima politico. La violencia se 
apoaérö de la ciudad de Rocha en agosto: un acto del Partido Comunista 
termino en refriega. Murieron el trabajador Lujambio, el subcomisario 
Herrera y el oficial Sarpe W. 

Lo mismo aconteciö en octubre, en Carmelo, mientras el Dr. Herrera 
se dirigía al publico. Fallecieron Eduardo Aguiar, jornalero, y Julio Tron- 
coso, guardia civil (33í . 

Mientras tanto en setiembre, Gabriel Terra abriö la campaña a favor 
de la reforma constitucional. Su principal argumento: el Gobierno ‘carecia 
de un plan integral para combatir la crisis " í 34 *. 

Sin embargo, se había elaborado un plan, cuyas medidas luego no 
serían vetadas por Terra, y se buscaba un entendimiento con el naciona- 
lismo anti-herrerista para impulsarlo. En realidad desde julio de 1929 se 
habían entablado negociaciones entre el nacionalismo y el batllismo en 
busca de un acuerdo para diversas reformas 0S) . El mismo no se concretarfa 
basta el alejamiento de Herrera Era una soluciön transaccional de proble- 
mas que "habian ilegado a ser verdaderos puntos muertos de la legislaciön 
nacional " (36) . 

Años después nadie desmentíria al batllísta Gustavo Fusco al recordar 
que los autores del pacto de 1931 fueron Terra, Ghigliani y Demicheli 
Similar juicio emitiö Gustavo Gallinal: 'El batllismo se mostraba unido en 
1931 y unido se presentö a las negociaciones y las uttimö con la cooperaciön 
caturosa de quienes formartan en 1933 el estado mayor de ta dlctadura " 

Dueño el nacionalismo de parte del Senado, y dueño el batllismo de 
la mayoría del Consejo, el pacto haría posibles la creaciön de ANCAP y la 
concesiön del monopolio de teléfonos a UTE, es decir, las leyes de octubre 
de 1931. Sin embargo todo indica que el consenso fue más amplio. 

Por lo pronto, dada la mayoría blanca en el Senado, el nacionalismo 
apoyö el plan financiero-econömico para salir de la crísis que contemplö la 
restricciön de las importaciones, la protecciön a la industria y tambrén 
medidas para sanear el déficit fiscal, como el impuesto a los sueldos de los 
funcionarios püblicos y el aumento de la contríbuciön inmobillaria rural. 
Gustavo Gallinal señalö en Cámara ‘cömo tos dos grandes partidos habian 
podido ya unirse en torno a una politica econömica ” 

Obviamente, todo acuerdo implica concesionef y en tren de visuali- 
zarlas no se puede dejar de subrayar que el batlHsmo las hizo en el área 
de la política social, al aceptar la reducciön de algunas categorías salariales 
en la administraciön püblica, segün Berreta para que el plan global no 
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pardlera coherencia. Si bien el batllismo intento enmendarlo al año siguien- 
te ( al apoyar la supresián del gravamen, no deja de ser un matiz impor- 
tante en una plataforma programática que, todavía en 1928, hablaba de 
la necesidad de pagar salarios altos para aumentar el poder adquisitivo de 
la poblaciön, estimular el desarrollo del comercio y la industria, "y conciliar 
tos dos opuestos de ta doctrina marxista: et capitat y et trabajo ” 

También es de señalar la postura nacionalista de apoyar la ampliacion 
del dominio comercial e industrial del Estado, lo cual constituyö un 
cambio significativo, ya que habian sido partidarios del monopolio del 
alcohol pero administrado en forma cooperativa 

Sin embargo, historicamente, por influencia de las acusaciones políticas 
contemporáneas, comünmente lo ünico que se destaca es el "chinchulin", 
o sea las medidas de coparticipaciön política de la administraciön püblica 
que junto a las demás, se incluyeron en el conjunto. Por ellas, en octubre 
de 1931 se decidiö renovar los directorios de diez entes autönomos, 
procediéndose a nombrar los nuevos en forma proporcional a la represen- 
taciön electoral de cada lema, segün los cömputos de la elecciön más 
cercana de miembros del Consejo Nacional. La medida regía también para 
la contrataciön del personal de trabajo y servicio de los entes autönomos. 
Además pasaba a regularse la distribuciön de trabajo en las obras püblicas 
mediante la creaciön de comisiones de vecinos que aplicarían el sistema de 
lista por oiden preferencial o por sorteo. 

Para el Partido Nacional el pacto significö un indudable paso adelante 
en !a política de coparticipaciön instaurada por la Constituciön de 1917, y 
el fin, en muchas áreas, del exclusivismo colorado. Para el batllismo, en 
estos momentos, un cambio de alianzas que reducía a los más conserva- 
dores de su partido, en especial a los riveristas, a pesar en la lucha política 
segün su electorado. 

Para el resto de las coleaividades politicas, incluidas las menores, el 
acceso, en futuras creaciones de entes estatales, a la administraciön püblica. 

Para la administraciön püblica, la intensificaciön de la politizaciön y 
del reparto político. Para batllistas y nacionalistas independientes, en lo 
inmediato el gobierno de los entes autönomos. 

Pero también significö la posibilidad de ampliar el campo estatal. 
Segün Lindhal el nacionalismo no estaba en contra de la nacionalizaciön 
de las empresas de utilidad püblica cuando estuvieran en manos extran- 
jeras, pero rechazaban las propuestas batllistas por miedo a que el partido 
gobernante, a través de su política de nombramientos, aumentara sus 
ventajas electorales < 42 > r 

Abrír la administraciön püblica podía llegar a ser una manera de 
conseguir adhesiones para impulsar cierto reformísmo econömico. Por otra 
parte, en el nacionalismo anti-herrerista, al igual que en el batllismo, ya se 
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perfilaban diversas "alas". 

Y si bien había un nücleo conservador, había otros que estahar» 
dispuestos —a pesar de sus diferencias con el batllismo, que las había — a 
apoyarlo en algunas cuestiones. 

Sin embargo, en lo inmediato, el pacto no significö nada más que un 
acuerdo primario. Pero como suele suceder, fueron los contrarios los que 
terminaron por englobarlos en un mismo campo. La virulencia con que se 
atacö al pacto y el tono subversivo que adquiriría en los meses siguientes 
la campaña pro-reforma constitucional trazö una línea divisoria: herrehstas, 
riveristas, tradicionalistas y radicales colorados por un lado; batllistas, 
nacionalistas independientes, socialistas y radicales blancos por el otro. Las 
diferencias no sölo eran por el problema constitucional, también implicaban 
maneras de ver la problemática social y econömica del país, a pesar de las 
contradicciones y matices entre los distintos grupos. 

La creaciön de ANCAP dio fuerza a la reacciön conservadora y a las 
entidades empresariales para intensificar sus críticas al plan econömico- 
financiero aprobado. 

El 11 de agosto, por sugerencia del Ministro de Inglaterra, se reuniö 
la "Cámara de Comercio Británica". La misma vio en principio como 
positivo el acercamiento entre los dos partidos y sin sutilezas señalö los 
caminos que creía conveniente seguir: terminai con el aislamiento al 
capital extranjero y la financiaciön de iniciativas en base a su contribuciön 
impositiva. También creyö conveniente mantener el crédito deí pais en el 
exterior, lo que en otras palabras significaba que había que pagar las 
deudas. (43 >. 

La elecciön para diputados efectuada a fines de 1931 complicaría 
aün más la escena política: terristas y nacionalistas "independientes" 
perdieron fuerza elertoral í44 >. 

c) 1932: Un año particutarmente dif/cil 

Para los importadores, 1932 constituyo uno de los años más tristes: la 
política restrictiva adoptada el año anterior comenzaba a rendir sus frutos, 
reduciéndose sensiblemente los guarismos introducidos al país. Pero no 
fueron los ünicos. Los propietarios, entre ellos los rurales, contemplaron la 
baja def precio de la propiedad y la disminuciön de los alquileres y el 
aumento de impuestos. También fue un año triste para los ganaderos y 
para el país: Gran Bretaña adoptö en Ottawa una política discriminatoria 
en la importaciön de cames, con la finalidad de proteger a los export^- 
dores de sus dominios. 

La misma se sentiría en todo el Rto de la Piata por tratarse deí 
principal mercado cárnico para la regiön, pero particularmente en Urugu^v/. 












Segun estos convenios, la carne enfriada sudamericana se vería limi- 
tada al nivel de julio 1931-junio 1932, y la congelada sölo podría llegar al 
65% de lo exportado en ese período. Las exportaciones uruguayas ya se 
habfan contrafdo en ese arto básico, por lo que la reducciön se aplicarla 
sobre una cuota disminuida. 

Poco después Argentina desarrollarfa una ofensiva diplomática, fir- 
mando el acuerdo Roca-Runciman en 1933, cuyas disposiciones también se 
aplicarían a Uruguay: la parte del mercado británico que Uruguay recibiö 
entonces representaba una drsminuciön de casi el diez por ciento del año 
base para cada uno de los años 1933, 1934 y 1935, y en el congelado, 
para 1935, una baja del 35% (45) . 

Los convenios de Ottawa del año 1932 dejaron a la ganadería urugua- 
ya sin mayores posibilidades de expandir las exportaciones, ya que en lo 
inmediato, dada la crisis, era muy difícil conseguir nuevos mercados, en 
momentos en que hasta en Inglaterra el proteccionismo sustitufa al libre- 
cambismo. 

Ni las transnacionales del petröleo se escaparfan de recordar los sufri- 
mientos que implicö 1932: ANCAP comenzarfa sus actividades, sustrayén- 
doles una parte del mercado uruguayo. 

Para la mujer, en cambio, 1932 cerraría con una buena noticia: se le 
reconocería el derecho al voto. 

En lo político el año había comenzado mal. En febrero se detuvo a 
Nepomuceno Saravia quien, segün se informö, intentaba una salida revolu- 
Cionaria, para lo cual estaba organizando fuerzas en Brasil. El Ministerio 
del Interior citö a las autoridades nacionalistas. El Dr. Herrera enviö una 
carta al Ministro Ghigliani “expresando que no asistia, pues está en absoluto 
desacuerdo con la pohtica presidencial de tos üttimos tiempos ’’ 

Casi simultáneamente se allanaba el diario comunlsta "Justicia" y se 
denunciaba la existencia de un complot. Ghigliani se reuniö con represen- 
tantes de los sectores políticos para informar de lo actuado e iniciar 
conversaciones "a fm de tograr la reforma del Cödigo Penat” W. También se 
allanaron clubes y se detuvo a dirigentes y militantes comunistas, mientras 
el Juez de Instrucciön dispuso la dausura de "Justicia". El 12 de febrero las 
tres centrales sindicales existentes decretaron un paro general 

Terra declarö que esperaba que el Parlamento aprobara la ley de 
restricciones a la inmigraciön "que permitirá poner termino a estos espec- 
téculos bochornosos" < 49) . Se intervinieron estaciones de radlo y comunica- 
dones telegráficas. La policfa investigö a la entidad comerdal soviética 
"Yuzhamtorg" que había ganado la licitaciön para abastecer al Estado y á 
ANCAP de combustibles. 

En un acto político autorizado es detenido el diputado comunista José 
Lazarraga. La Cámara de Representantes aprueba la mociön del Dr. Regu- 


Its de ponerlo en libertad. Terra la acata. 

"La Mañana ” se preguntö: "tA que, pues, todo ese estruendo, toda esa 
faramaíia, toda esa pirotecnia derrochada, si no se trataba más que de tomar 
algunas disposiciones corrientes frente a ta amenaza de posibtes distir- 
6 / 08 ?" í 50) . 

Mientras tanto, en el Cuartel de Bomberos, Nepomuceno Saravfa 
declarö que su detenciön era fruto de intrigas políticas: "lo que en verdad 
me ha molestado, es que se me haya mezclado con bs comunistas, pues 
nada tengo de comün con eltos í 51) . 

Terra, en Mensaje a la Asamblea General, afirmö que ha demostrado 
'que /a fuerza püblica está con ta Presidencia como un soto hombre al 
servicio de la patria, para defender la fegalidad y mantener et orden" < 52) . 

Ghigliani, interpelado por Frugoni, dijo que las medidas se habfan 
tomado por un inquietante telegrama recibido del embajadoi Pedro Cosio 
desde Berlín, informando sobre un inminente golpe comunista que, segün 
él, habían confirmado diplomáticos extranjeros en funciones en Monte- 
video (53) . Meses después, Ghigliani escribiö en la prensa: “e! gobierno te 
mojö la oreja a los comunistas " 

A mediados de año, se produjo la ruptura total entre Herrera y el 
nacionalismo "independiente". La Convenciön dedarö privados de la repre- 
sentaciön partidaría a los miembros herreristas del directorio constituido 
ese año bajo la presidencia de Herrera 

Mientras tanto, las compañias importadoras de derivados de petröleo 
hacían escasear sus productos para presionar al Consejo Nacional de 
Administraciön . El "Comité Nacional de Vigilancia Econömica" —que ya 
había hecho "paros patronales"— siguiö insistiendo en la necesidad de 
frenar la "demagogia", que en su lenguaje significaba detener la política 
de estatizaciones y la legislaciön social. 

En junio, Terra, que ya contaba con un örgano periodístico para 
apoyar su gestiön ('£/ Pueblo ”), convocö a dirigentes de diversos partidos 
políticos para hallar una vía de reforma. Se negaron a colaborar el 
batllismo antiterrista ("neto"), el socialismo, el radicalismo blanco. El 
nacionalismo independiente, por bota del Dr. Juan Andrés Ramírez expresö 
que sölo apoyaría la reforma constitucional si los demás partidos encon- 
traban una förmula política que superase en bondades a la de 1917. 
Fracasö la Comisfön de Reforma. Segün Terra los campos se polarizaban: 
"La lucha quedö desde entonces francamente entablada" ^ 56 *. 

En julio sucediö un hecho que también produjo malestar político: un 
Incidente con Argentina terminö en una transitoria ruptura de relaciones. 

Al mes siguiente, Terra dirigiö la palabra a militares, en un almuerzo 
de confraternidad: ‘La unidad de acciön ante el avance de tas ideas 
disolventes y subversivas, es tan necesaria hoy en día en las tuchas 
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econömicas y en la sofuciön de los problemas sociales como el comando 
ünlco en el Ejercito. La uniformidad de miras , es decir , la existencia de un 
QObierno de verdad, se puede conseguir en un gabinete parlamentario que a 
8ü vez tendria ia misiön de dirigir el Parlamento que hoy actüa en forma 
irregular sin conexiön ninguna con el Poder Ejecutivo y sin obedecer a 
ningün plan de trabaio" (57) . 

En noviembre de 1932 se efectuaron las elecciones nacionales. Herre- 
ristas y riveristas proclamaron la abstenciön. Vieristas y sosistas participa- 
ron. De los trescientos nueve mil votantes que acudieron a elegir diputados 
en 1931, sölo lo hicieron ciento sesenta mil en 1932. El batllismo había 
pcrdido veinticinco mil votos. En cambio, su tradicional adversario cien 
mil, confirmando el liderazgo electoral de Herrera < 58 *. El Consejo Nacional 
de Administraciön le quitö entidad a la elecciön: “Entre los partidarios del 
régimen actual de gobierno y sus opositores, primaron , en esa forma, de un 
modo absoluto, los primeros " (59) . 

Terra, en cambio, que por "razones doctrinarias" sufragö por las listas 
del partido, intentö ver sölo una minoría antirreformista en el batllismo. 
Para él, el comicio signifioö “ algo asi como ta muerte democrática del 
régimen constitucional en vigor" < 6 °). 

En diciembre, Terra publicitö sus bases de reforma constitucional: 
proponía una förmula que se identificara con el ideal batllista, el cole- 
giado integral. A riveristas y herreristas los embargö la desazön í 61 *. Y no 
era para menos, ya que Terra había cuestionado en 1923 la eficacia del 
colegiado. iQué se proponía Terra? Quizás apelar al sentimiento del 
electorado batllista y aislar a los dirigentes del sector, quizás precipitar los 
hechos. Difícil saberlo. Por lo pronto ni él, ni Manini, ni Herrera, contaban 
con la fuerza legislativa necesaria para proceder a reformar la Constitu- 
ciön: los dos tercios de los miembros de cada Cámara. Y si la conseguían, 
había que esperar que una segunda legislatura ratificara los deseos refor- 
mistas de la primera, lo que llevaría años. Los sectores reformistas, sin 
mayoría legislativa pero con prisa, eíegirían el camino de convocar a un 
plebiscito y, de ser afirmativo, elegir una Constituyente. Sus adversarios, 
dado que era una salida no prevista por la Carta fundamental, señalarían 
la inconstitucionalidad del procedimiento. 

Herrera, alentado por el resultado electoral adverso a sus enemigos 
del Partido Nacional, se abocö a presionar con la posibilidad de una 
insurrecciön. Terra, a pesar de que la campaña desarrollada por Herrera 
era daramente subversiva, no lo detendría. Llegado el momento, y con el 
argumento de desear evitar una guerra civil y eí derramamiento de 
sangre, buscaria un entendimiento con él. Se acercaba la hora de la 
dictadura. 
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d) Hacia el golpe 

El 2 de enero de 1933, un titular de "El Debate" marcö el clima del 
momento: “La chispa de lo alto, prenderá el incendio de la llanura". Su 
texto no provocaba dudas: “En el año que se inicia , et Colegiado tendrá 
que ser, el aborrecible recuerdo de una epoca de miseria moral y de 
corrupciön pohtica hundido para siempre en el sarcöfago de las grandes 
vergüenzas nacionales 

Herrera junto a Nepomuceno y Villanueva Saravia habrían comenzado 
los aprestos revolucionarios y la compra de armas í62) . 

Otros hechos ayudaron a caldear el ambiente. La ley de presupuesto 
general de gastos de 5 de enero de 1933 establecía que el ingreso y los 
ascensos en la administraciön püblica serían por concurso. El decreto 
pendiente de sanciön, segün Gallinal, fue archivado con los papeles del 
Consejo Nacional de Administraciön al disolverse este cuerpo < 63 >. Pero esto 
no fue lo ünico. Dicha ley reducía partidas del Ministeño de Guerra y 
Marina y disponía la contrataciön de un técnico encargado de investigar la 
existencia de tierras fiscales y detectar las apropiadas indebidamente por 
los particulares, medicrt ésta que podía cuestionar la legitimidad de 
muchas propiedades í64> . 

Obviamente se iba en lo econömico a una profundizaciön del proceso 
reformista, como lo confimnaría años después Eduardo Acevedo al divulgar 
que cuando sobrevino el 31 de marzo ANCAP tenia a estudio la expro- 
[ piaciön de las concesiones otorgadas a las compañías de petröleo para la 
venta de combustibles, mientras una comisiön dependiente del Consejo 
Nacional de Administraciön emprendía el estudio de un proyecto de 
estanco de tabaco (65 l. 

El 13 de enero, en la casa de Alberto Puig, íntimamente vinculado a 
Terra, se realiza una entrevista entre Herrera y el Presidente. Terra intenta 
disuadir a Herrera. Aparentemente se habla de todo: de la proyectada 
marcha pacífica sobre Montevideo que prepara Herrera, del mitín para el 
8 de abril que organiza el Dr. Navarro. Las palabras de Herrera son 
sugestivas: “El cambio radical se impone; hay que hacerlo. Lo haces tü o lo 
hacemos nosotros. En lo que me es personal, yo ya estoy resuelto Segün 
dice Haedo, Herrera le confesö que tenía la impresiön de que Terra iba al 
golpe. Si lo convino con Herrera o no, no lo explicita Haedo (66) . 

Días antes, Alberto Demicheli, Ministro del Interior de Terra, habia 
sido interpelado por un discurso pronunciado en diciembre en 1a ciudad 
de Minas, en el que había afirmado que no existía gobierno en el pafs. 
Ya en otras oportunidades el terrismo habia insistido en que la acciön 
administrativa estaba diluida y era lenta, engorrosa y cara; en que existía 
desarticulaciön entre el Poder Ejecutivo y el Parlamento; en que las 
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relaciones entre el Gofoierno Nacional y los Entes Autönomos era "nulas"; 
en que el Poder Legislativo tenía la iniciativa en los gastos püblicos; en 
que los diecinueve departamentos en que se dividía el país podían decretar 
impuestos. Terra culpaba a la fragmentaciön de poder impuesta por la 
Constituciön de 1917 de la presunta inexistencia de un plan econömico- 
financiero para salir de la crisis. La realidad era que Terra no podía dictar 
medidas de ese tipo ya que esa facultad estaba en manos de la otra rama 
del Poder Ejecutivo. El Consejo Nacional de Administraciön y amplios 
sectores parlamentarios denunciaban las maniobras diversionistas de Terra 
y los grupos ultraconservadores que culpaban a la Constituciön vigente de 
los males que sufría el país. Mediante consenso político se habían tomado 
medidas para conjurar la situaciön econömica, pero sus frutos demorarían 
en apreciarse. Por otra parte, entre los sectores políticos contrarios a 
Terra, a Manini, a Herrera, y al Comité Nacional de Vigilancia Econömica, 
también habia partidarios de reformar y mejorar una Constituciön que en 
definitiva no los conformaba por entero ya que había nacido merced a 
una transacciön, en la que muchos debieron deponer postulados y aceptar 
otros ajenos. 

El debate en el Parlamento fue subiendo de tono. Demicheli —que 
había sido uno de los gestores del pacto de 1931— lo calificö "consecuen- 
cia vergonzosa de una política que implicaba la venta de leyes a cambio 
de empleos publicos". Después de un áspero dialogado abandonö la sala 
manifestando que no necesitaba defender los actos de su vida privada. 
£1 Senado pasö a estudiar la pertinencia de aprobar una mociön de 
censura * 67í . 

Antes de finalizar enero, una refriega en un acto comunista en la 
colonia rusa de San Javier, en el departamento de Río Negro, concluyö 
con la muerte de una mujer, Julia Skorina I 68 !. 

En febrero arreciö la embestida contra las instituciones. “Ei Debate" 
inténtö movilizar a los productores rurales y a los propietarios aquejados 
entre otras cosas por la baja del precio de los bienes inmobiliarios. Basta 
con repasar los titulares de la ediciön del día 13: "La huelga tributaria", 
"Queremos la moratoria general interna", "Huelga de bolsillos cerrados", 
"La rebaja del aforo de los campos y fincas". 

La crisis econömica se sentía con crudeza. La reducciön de las exporta- 
ciones provocaba contracciön en las actividades de la industria y comercio. 
El desequilibrio presupuestal limitö las posibilidades del estado de incre- 
mentar mediante gastos o inversiones la actividad interna. Se dijo que el 
presüpuesto de febrero se había pagado con un préstamo de la banca 
privada al Estado í69) . 

Terra continuö sus conferencias reformistas en el interior. Aniceto 
Patrön, herrerista, gremialista rural, urgiö a Terra por carta: ‘tas tremendas 
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perspectivas que percibe usted, recfama una accián más urgente y efectiva 
que aquelta, tan morosa, de una reforma constitucionat por los procedimientos 
que la Constituciön establece” El socialismo planteö juicio político 
contra el Presidente de la Repüblica y su Ministro del Interior. La mociön 
fue rechazada. 

Herrera en cambio publicitö su proyectada marcha sobre Montevideo, 
dudad “ egoísta y sensual”, que no quiere ver los males que *' padece la 
osmpaña". La meta: derribar el colegiado. Marchar sobre Montevideo, 
"CO/7 armas o sin ellas”, con hombres de todos los partidos, "soldados y 
C(vlles”m\ Si bien siempre se identificö esta marcha con la de Roma que 
hlzo triunfar a Mussolini, Herrera la asociö a la movilizaciön que comenzö 
•n Livramento, y terminö en Río de Janeiro 'con el acceso at poder de 
Qetulio Vargas" < 72) . 

Se informö de otra entrevista entre Terra y Herrera que habría tenido 
lugar el 9 de febrero (73) . La marcha sobre Montevideo no se realizö. 

En los primeros días de marzo el herrerismo publicitö un proyecto 
presentado por parlamentarios de su sector para plebiscitar la permanencia 
del colegiado y elegir una Constituyente f 74 *. Los dirigentes antirreformistas 
organizaron un acto püblico en defensa de la institucionalidad. El día 14 
se eligiö al Dr. Alfredo Navarro presidente del Movimiento Pro-Reforma 
Constitucional que preparaba una gran manifestaciön contra el colegiado 
para el día 8 de abril. La Comisiön de Tesoro la integraban el industrial 
Graffigna, el ganadero José Luis Santayana, el comerciante Félix Ortiz de 
Taranco (h) (75) . Era la manifestaciön —multitudinaria segün los organíza- 
dores— con la que Terra habría dicho a Herrera que pensaba evitar el 
derramamiento de sangre, la que pacíficamente le entregaría el poder f 76 *. 
La ídea era movilizar miles de personas en apoyo de la reforma constitu- 
cional. Dijo el Dr. Navarro: “no tes oculto mi opiniön de que después de 
ese acto todos ios poderes del Estado , excepto ta Presidencia de ta Repü• 
blica, deben quedar caducados, debiendo procederse de inmediato a ta 
etecciön plebiscitaria de una Asambtea Constituyente soberana". Sin embar- 
go dos semanas antes del golpe Terra contaba ya con la conformidad del 
riverismo para darlo. Así lo declarö aöos después el diputado Pollerí: 
"Quince días antes del famoso 31 de marzo que tanto se menta, el doctor 
Terra visitö en su casa al doctor Manini Rios y le hizo conocer gran parte 
dél programa de acciön revolucionario, y desde ese dia, contaba con la 
conformidad del doctor Manini Rtos" f 77 *. 

Segün Frugoni, todo el asunto de Nepomuceno Saravia habría sido un 
bluff que permitiö a Terra explotar la situaciön de temor a una guerra 
civll: ”No se habia visto al gobiemo movilizar tropas y mucho menos 
concentrarlas para disponer de eltas con facilidad" f 70 !. 
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Tampoco las críticas a la política economica eran convincentes puesto 
que existía una coherente ya aprobada, que demoraría en mostrar sus 
logros, a la que Terra había dado su consentimiento. Y el “ pacto del 
chinchulin", como lo motejö Herrera, habría contado con su asentimiento. 
Pero todo eso quedaría atrás. El golpe estaba en marcha. Herrera se 
ausentaría del país durante su ejecuciön. 

El día 30 apareciö en "Ef Deöate " la foto de Herrera y su esposa al 
llegar a Río de Janeiro. Ese mismo día el matutino " El Dia" pubficö un 
documento firmado por Consejeros, Senadores y Diputados batllistas, en el 
que acusaban a Terra de estar montando "en /a sombra la maquína de ia 
dictadura'. 

La Agrupacion Colorada de Gobierno acababa de articular y some- 
ter a consideraciön de la Convencion del Partido un proyecto para incor- 
porar a la Constituciön el recurso del plebiscito con fines constitucionales 
y legislativos. Pero, a pesar de estar convocada, no se pudo reunir. 
Terra adujo que en otra parte de la ediciön del citado matutino se citaba 
a los miembros de la Convenciön para combatir al "sátrapa" que desem- 
peñaba la Presidencia de la Repüblica, razön por la que prohibiö su 
realizaciön. Las medidas extraordinarias no pararían ahí. La Presidencia de 
la Repüblica, aduciendo $u facultad constitucional de evitar la conmociön 
interna, decidiö censurar previamente a los örganos de pubticidad que le 
atribuían propösitos dictatoriales. Ambas disposiciones tendían a paralizar 
y amordazar a la oposiciön. 

Las cárceles fueron intervenidas y contingentes armados ocuparon 
instalaciones de Aguas Corrientes, Telégrafos y Teléfonos y Usinas Eléctri- 
cas. Segün Terra, las informaciones policiales coincidían en afirmar que en 
la noche del 8 de abril se apagarían totalmente las luces de la ciudad de 
Montevideo al paso de la manifestaciön reformista, produciéndose al 
propio tiempo, con fines criminales, la fuga de los más peligrosos delin- 
cuentes del Penal de Punta Carretas I 79 *. 

Mientras tanto Terra se instalaba en el recién construido Cuartel de 
Bomberos, lugar en el que recibía a funcionarios y delegaciones, en medio 
de medidas de seguridad extraordinarias. Había dirigido un Mensaje a la 
Asamblea General, explicando sus razones, y manifestando que continuarfa 
siendo "sencillamente Presidente de la Repüblica hasta el 1° de Marzo de 
1935", por la voluntad de sus electores expresada en comicios libres. 
Desde su despacho presidencial provisoriö esperaba el fallo de la A$am- 
blea General. 

A las tres y media de la tarde, bajo la presidencia de Antonio Rubio, 
comenzö a sesionar el Consejo Nacional de Administraciön, en la que 
quizás seria su ültima —e histörica— reuniön. A las ocho menos veinte de 
la noche se recibiö el Mensaje de la Presidencia de la Repüblica. Rubio 
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hizo notar que las medidas eran inadmisibles e incalificables después que 
|f» declaraciones y propaganda subversiva del herrerismo no habían "mere- 
Mo una palabra de condenactön, ni medida afguna de represiön tegaí'. 
iahtasar Brum dijo que en cuanto el Mensaje trataba de "delincuentes" a 
lüf Consejeros batllistas firmantes del manifiesto publicado por "El Día", 
lölo merecía un ' comentario jocoso", ya que quienes "pretenden montar ta 
0ctadura son tos organizadores de ta manifestactön del 8 de Abril, el doctor 
Étp varro, ai decir que a ratz de la manifestaciön caducarán todos tos 
pOderes, excepto el del Presidente, que tendria que actuar entonces como 
Déctador; el General Fabregat que pedia la vioiencia contra ia actuai organi - 
Méciön constitucional, todos sin atudir a tos dioses menores' como Patrön, 
B Debate, El Pueblo, etc. '. Tomás Berreta advirtiö que subvertida la legali- 
dad el pueblo sería "la prtmera vtctima ' . Gustavo Gallinal recordö la incons- 
Htucionalidad del proyectado plebiscito que era una forma ‘acaso /a más 
grave, de vioiencia '. El Ministro de Hacienda Acevedo Alvarez dio cuenta 
del acta del Directorio de las Usinas Eléctricas del Estado informando que 
eproximadamente a las cuatro de la tarde un piquete militar había 
•rribado para vigilar las instalaciones, mientras el Gerente Ing. Bernardo 
Kayel, actuañdo con policías y militares y por orden de Terra había 
Ocupado la usina de generaciön, prohibiendo la entrada a miembros del 
Directorio. Poco después Kayel los subrogaria y expulsaría. El Consejo 
decidiö por unanimidad enviar un Mensaje a la Asamblea General denun- 
Ciando estas arbitrarias destituciones, así como la del director de la 
Penitenciaría. A las veintiuna horas y cuarenta y cinco minutos la sesiön 
conduyö (80> , 

Mientras Montevideo vivía los estertores de un carnaval prolongado 
•n tablados de barrio, en medio de un dima festivo que no se acompasaba 
a las dramáticas instancias que se estaban desarrollando, desde las veinte 
horas sesionaba la Asamblea General. Batllistas, Comunistas y Nacionalistas 
independientes presentaron mociones coincidentes en rechazar el decreto 
presidencial y levantar las medidas extraordinarias. 

El blanco radical Paseyro comenzö la oratoria afirmando que “ frente a 
un movimiento reaccionario derechista, deben juntarse todas tas izquierdas 
unánimemente" (81> . El comunista Eugenio Gömez advirtiö que "et golpe de 
estado se ha iniciado con tas medidas tomadas en el dia de hoy por ta 
Presidencia". El nacionalista independiente Rodríguez Larreta despidiö, con 
sentidas palabras, a la democraoa liberal: "Somos un pais pequeño, un 

pais no rico, de escasos recursos materiales que, entre los colosos de 

América que nos rodean, contábamos con una sola virtud: teniamos et 
orgullo, si se quiere la vanidad de ser superiores a ellos en cultura poíttíca y 
en civilizaciön. Y bien: ese ünico orgullo, esa ünica satisfacciön que 

nos permitia mediar en el concierto de tas grandes potencias con alguna 
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vantdad y con atguna satisfaccidn, ha sido enterrado en et dta de hoy . 

El batllista Julio César Grauert se solidarizö con el manifiesto de su 
sector que debiö ser 'més energico, más categörico '. 

Los oradores se iban sucediendo, mientras la Presidencia de la Asam- 
blea instaba a los funcionarios policiales a que expulsaran a quienes desde 
la Öarra perturbaban la sesiön. 

Luis Batlle Berres recordö que cuando Terra prodamö $u candidatura, 
buena parte de íos ciudadanosía gran mayona, estuvieron en su favor; una 
pequeña mmona esfuvo en contra'\ acusando a Ghigliani 'de ser uno de fos 
culpables de esta maquina motinera que se ha levantadc' . 

Un diálogo mantenido con fusco moströ que, a pesar de su campaña 
contra las instituciones, Terra no habia sido expulsado de su partidq. En 
et momento presente. nosotros tenemos, en ef ceso, una dobte responsabiti- 
ded: como functonanos dei estado y como ciudadanos de fa repubtica y 
mititantes dei mtsmo parttdo en que el prestdente de ta repubtica actua. 
Señor Fusco. En que actuaba. 

Señor Batfte Berres. Digo en que actua r \ porque no tengo eí derecho de 
decir "en que actuaba ', porque debe ser ta Convenciön ta que diga st 
actuaba o si todavta actua". El sodalista Liber Troitiño expresö que existia 
ambiente propício para las convulstones porque la crísis econömica no solo 
era sufrida por los obreros, sino también por los capítalistas; hadendo 
notar que ei pedtdo de iuicio politico al Presidente, planteado por su 
sector, no encontrö ei apoyo "que debto prestarnos ta bancada batfüsta 
El civíco Regules considerö "muy graves ' las medidas adoptadas por ei 
Ejecutivo e insuftdentes ias argumentaciones que las fundamentaban, por 
lo que mocionö llamar a sala al Mtnistro dei Lnterior, 

El batllista Fusco advirtíö que ia polida no tumplia con sus funciones, 
ya que algunos expulsados de la Barra habían regresado a ocupar sus 

íugares. , _ , 

Fue el oficialista Bado el entargado de defender la tesis del Poder 
Ejecutivo y la mocion de dejar subsistentes las medidas extraordinariai. 
Elogiö a Batlle, a Terr a t defendiö la extensiön del dominio industrial del 
Estado, mientras pedía que se le amparase en el uso de la palabra, ante 
frecuentes ioterrupciones de sui colegas, 

El batllista Castro Onetti confesö que la reuniön que deblö realizar la 
Convencíön de su partido era para tratar un proyecto de plebiscito del Or. 
Oominguez Campora y otro de Luis Batlle: ‘No rehuimos , enfonces, ias 
transacciones; pero ta$ hacemos sobre fa base de ta mäs severa y honorabte 
tegaiidad'. 

En un ambiente tenso y caldeado las horas fueron pasando lenta- 
mente, mientras las diversas bancadas políticas se preocupaban de dejar 
sentada -nante la historia— sus posiciones. Tiempo después diría Emilio 
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Frugoni de esta ültima sesiön de la Asamblea General: ‘ Fue una beia 

muerte ,r t® 2 *. 

Flnalmente, por amplia mayorla, la Asamblea General decidiö dejar sin 
tfecto las medidas extraordinarias tomadas por la Presidencia de la Repü- 
blka, desautorízando a Terra. 

Batllistas, cívicos, comunistas, nacionalistas independientes, radicales 
blancos y sodalistas acompañaron la mociön tríunfante. 

En la madrugada del día 31 de marzo conduyö la sesiön de la 
Asamblea General. 

La respuesta de Terra no se hizo esperar. Entendiö que el pronuncia- 
miento de la Asamblea General habfa sido tomado por algo menos de la 
mrtad de sus componentes y que provocaría conmociön püblka. Por 
decreto la disolviö y creö una Junta de Gobierno para asesorar al Poder 
Ejecutivo y desempeñar las funciones propias del Poder Legislativo; disolviö 
los directorios de los entes autönomos y del Concejo de Administraciön 
Departamental de Montevideo y la Asambka Representativa; y manifestö 
lu fntenciön de convocar a una Asamblea Constituyente. 

Al caer la tarde, la poblaciön comentaba los ültimos sucesos: el Dr. 
Battasar Brum se habia sulddado y algunos lideres poJfticos estaban dete- 
nidos. 

Cuando el dfa 31 de marzo llegö a su fin, el golpe estaba consumado. 
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Capítulo II 

MEDIDAS PARA SUPERAR LA CRISIS ECONOMICA 


A pesar de semejanzas que en ocasiones rompen los ojos, ninguna 
crisii es idéntica a otra, U historia, lí repite, es sobre realidades 
distintas. Sin embargo la receta para superar ésta, salvo excepciones que 
respondieron a hecbos novedosos, no fue enteramente original Muchos 
de ios desafios planteados podían encontrar una adecuada respuesta en ei 
modelo que el batlMsmo buscaba implantar desde comíenzos de sigio. Sus 
partidarios, sin la presenria de Batlle en la escena, divididgs y tambien 
diferenciados en fracciones, debíendo negodar —y no está demás recordar 
que en política negoriar es casi sinönimo de transar—, intentaron, una vez 
más, impulsar su ideario. EMo implicö en lo intemo exacerbar a los 
sectores ultraconservadores y al capital extranjero, y en lo externo provo- 
car inquietud, como lo reflejö el Foreign Office en ono de sus informes: 
4 \ /a faccion dominante está resueita a explotar la crisis como pretexto para 
eliminar los intereses extranjeros '' (1) . 

Desde ei punto de vista social, algunas de las disposkiones adoptadas 
para conjurar la crisis fueron de efectos negativos. La politica econömica 

_en parte fruto dei acuerdo politico alcanzado en 1931 entre el batllismo 

y e l nacionalismo que pasaria a denominarse "independiente"— terminö 
siendo vista como una de las causas fundamentales del golpe de 1933 W 

a) Desvalorizaciön monetaria 

t i 

A fines de 1929, Baltasar Brum manifestö en el Consejo Nacional de 
Administraciön que la política de sobrevaluar el peso que seguía ei Banco 
Repüblica favorecia al comercio importador, pero perjudícaba a la indus- 
tria y a las exportaciones ganaderas, Propuso estimular la desvalorizaciön 
monetaria * 3> . 

En 1931 sería el Ministro de Industrias, Edmundo Castillo, el encargado 
de fundamentar la aceptacion de la desvalorizaciön del signo monetario 
uruguayo. Dejö daro que la taida del mismo se debiö a que no se babtan 
aplicado oportunamente las medídss propuestas por el batllismo (limita- 
ciön de las importaciones, estatizaciones) que hubiesen ímpedido ta fuga 
de divisas que presionaron a la baja det peso. Sin embargo el hecho era 
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!^Ut el peso habia perdido valor. Dijo Castillo: “e/ Consejo Nactonal reststíö 
§ñ beneficio de ia produccton rural a la valorizaciön artificial del signo 
monetario...’ < 4) . 

Esta política tendia a lograr dos objetivos: a) fomentar al sector 
ixportador que recibiría más pesos uruguayos por sus ventas; b) aumentar 
•I precio de la manufactura importada, con lo que se protegía a la 
Industria nacional. 

Pero también podía tener un efecto negativo: aumentar el costo de 
vída, ya que combustibles, materias primas y articulos de primera necesidad 
le adquirian en el exterior. 

Esta consecuencia fue criticada por el diputado socialista Emilio Frugo- 
nl, que ya en mayo de 1929 había propuesto retornar a la libre conversiön 
del peso a oro, coincidiendo con destacados representantes del alto 
comercio, como medida que conduciría hacia una moneda sana que 
aseguraría el valor adquisitivo del salario. 

b) Control de la comercializacion de moneda extranjera 

En mayo de 1931 se autorizö al Banco Repüblica a controlar la 
compra y venta de moneda extranjera —que hasta entonces era libre— 
para smpedir la especulaciön que influía en la depreciaciön del peso 
uruguayo. La medída se complementö en octubre con otra que obligaba a 
los exportadores a comercializar la moneda extranjera en el país, evitando 
la evasiön de divisas. 

La intervenciön del Republica perjudicaría a exportadores y ganaderos, 
ya que se fijaría administrativamente el precio de compra de la moneda 
extranjera a un cambio oficial, aceptando la desvalorizaciön del 54%, 
mientras que en el mercado negro, que naciö espontáneamente, era del 
77% < 5 >. Esa diferencia era considerada un impuesto de exportaciön. 

Pero también afecto los intereses de la banca, especialmente la extran- 
jera, uno de cuyos más suculentos negocios era la comercializaciön de 
moneda. Joslin, historiando la banca británica en América del Sur, escribiö 
que en 1931 el "Banco de Londres y Améríca del Sur" “se vio obligado a 
apelar a la intervenciön dipíomática para proteger sus intereses " (6) . 

c) Prohibiciön de enviar remesas a/ exterior 

Ante la escasez de divisas, en 1931 se obligö a las compañías extran- 
jeras a depositar el importe de sus remesas al exterior, rigiendo una 
moratoria que posteriormente se extendiö hasta fines de 1932. 

En julio de ese año se creö la "Caja Autönoma de Amortizaciön", 
organismo al que se encargaba la atencion de las solicitudes de moneda 
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de las compañías extranjeras y el comercio importador que tenía deudas 
pendientes en el exterior y que necesitaba de su buen crédito para 
sobrevivir. 

A kos acreedores se les dío la opoön de cobrar sus deudas en 1933, en 
pagos escalonados, o aceptar las “Obligaciones a oro" —a emitirse por la 
_ que se rescatarían en un plazo de cinco años con un interés 

máximo del 6 % (7) . 

d) Suspensiön de la amortizaciön de ta Deuda Extema 

En 1931 Terra propuso püblicamente la suspensiön de 1a amortizaciön 
de la deuda externa. A principios de 1932 el Consejo Nacional de Admini* 
traciön decretö la medida —que luego extendiö a la Deuda interna—. 

El Consejo Nacional de Admioistraeiön previamente había hecho saber 
a los centros ftnancieros que sölo la tomaría si contaba con el asentimiento 
de los Consejos de Tenedores de Trtulos en el extranjero (para los inver- 
sores era más importante percibir los íntereses, que en 1929 fíuctuaban 
entre el 4% para los brítánicos y ei 5,81% para los norteamericanos, 
que las amortizaciones que Negaban al 1 %) 

Se estableciö además que los intereses de tos empréstitos norteamerl' 
canos localizados en Montevideo y en poder de institudones ofíciates se 
pagarían en pesos uruguayos, cotizando el dölar a la par. 

Al Banco Repüblica se le facultö para intentar adquirir tltulos de 
Deuda Extema y exportar oro de su encaje para atender los servicios äe 
intereses en el exterior. 

e) Limitaciön de las Importaciones y proteccián a /a industria 

En agosto de 1931 se eievö el derecho generai de importaciön de loi 
artkulos que tenian símilares en la producciön nadonal, del 31 al 48%* 
Se ponía así fin, después de décadas de inmovilismo, al arancel 
establecido por !a ley protecdonista de 1888. 

Otra medida autorizö al Consejo Nacional de Administraciön a Nmitar 
la importadön de mercaderia extranjera hasta un treinta por ciento de las 
cifras del aöo anterior, prohibiendo 1a entrada de otras consideradas 
suntuarias, como los automöviles, y aplicar recargos de hasta el 100%. 
Además se intentö aplicar el ÍJ dírigismo econömico", reconocíendo a los 
pafses que concedieran a Uruguay la redprocidad comerdal. Segün Aceve- 
do Alvarez, esta ley no se efectivizö ‘porque se exporua ei pms a represe- 
llas por parte de las nacion&s consumdoras de fas cosas nuestras 

Se buscö otra förmula que no fuera interpretada extemamente como 
discriminatoria. En octubre de 1931 se deddiö que mientras durara la baja 
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üil peso uruguayo, un cuarto de los derechos aduaneros debian satisfa- 
Cfftf tn oro y el resto en papel, exceptuándose materias primas industria- 
lil y érticulos de prímera necesidad, aunque no fueron contemplados 
mtquintria y combustible industriai y matenales para la construcciön W, 
Los representarues de Gran Bretana, Estados Unidos, Franda y Esparia 
(ofmuiaron reparos a esta ültima ley, segün hizo saber el Canciiler. Por su 
ptrte la Cámara de Comercio entendíö que ei impuesto a oro significaba 
tomar a la moneda extranjera como medida de valor en e* mercado 
Interno, causando la constante fíuctuaciön de los precios ínJ . 

Estas leyes, al limitar las importaciones, buscaban equilibrar la balanza 
tte pagos del pais, evitar la evasiön de divisas, detener la caida del peso 
uruguayo, disminuir ei consumo, pero también apoyar la estrategia de 
industrializaciön, que ya había sido enunciada por el Ministro Castillo: 

'General es /a crisis porque pasan nuestras industrias agrarias. Debido a 
$tlñ, tos trabajadores rurales abandonan en crecido nümero las labores de /a 
(ierra y refluyen sobre las ciudades y los pueblos. 

innecesario es recatcar /a gravedad de esfa situaciön que es mdispen- 
ññbte remediar tomando medidas que atraigan a/ protetariado hacia et 
\rabajo agncota. Entre tanto, debe procurarse que los hombres obligados a 
abandonarlo obtengan ocupaciön en tos centros urbanos. Para ello es indis - 
pensabie proteger como se procura (...), a /a manufactura nacional, de lo 
COntrario, ta crisis de la desocupaciön adquirira proporciones pavorosas” (}2 K 
La izquierda —induida la agrupaciön "Avanzar" de Grauert— era 
contraria a industrializar el país mediante el establecimiento de un arancel 
protector. Lo fundamentaba en que ios impuestos aduaneros encareuan 1a 
vida del obrero y tendian a crear "fabricantes". 

La protecciön a la industria se hizo efectiva por medio de otras dos 
leyes: la de privilegíos industriales, aprobada en 1930; y ía de etiqueta 
obligatoria a los productos fabncados en el país que, a pesar de haber 
lido sugerida al discutirse la antes citada, recién se promulgö como norma 
específica en 1932. 

La concesiön de privilegios industriales también era criticada porque 
entregaba el mercado por unos ahos a un monopolio de fabricaciön. La 
ley de etiqueta tenía por finalidad prestigiar a la industria nacional, ya 
que muchos productos se comercializaban como si procedieran del extran- 
jero. 

f) La reducciön del deficit fiscal 

La limitacion de las importaciones afectaría la recaudaciön de la 
Aduana, piedra angular del sistema fiscal en ese entonces. La desvaloriza- 
ciön monetaria obligö al Estado, que cobraba los impuestos en pesos 
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uruguayos, a utilizar sumas no previstas para el pago de intereses pactados 
en moneda extranjera. La situaciön econömica del pais aumentá la morosi- 
dad del sector privado. Todas estas circunstancias confluyeron a acrecentar 
el déficit fiscal. Para contrarrestarlo, en 1931 se crearon veintitrés nuevos 
impuestos <13 >. Algunos gravaron al consumo (alcohol, nafta, bananas); 
aunque muchos de ellos fueron aplicados a productos importados que se 
fabricaban en ef país, con to cual se protegíö a la industria nacional. 
Otros, como patentes extraordinarias a la importacián de automáviles, 
tendían a recargar articutos de uso suntuario. 

A los proptetarios se les aumentö los impuestos a las herencias y a las 
traslaciones de dominio. 

Particular importancta adquiriá el aumento del uno por mil de la 
contribucián inmobiliaria rural cuyos aforos superaran los cincuenta mtl 
pesos. La medida afectaría —dado el precio de la tierra— a los propietarios 
de aproximadamente mil y més hectáreas. La Federaciön Rural declarö que 
el agro estaba, ya antes, al límite de su capacidad impositiva. El Comrté 
Nacional de Vtgilancia Econömica arreciö su lucha contra el gobierno. En 
febrero de 1933, ante la baja en tos precios de tierras y bienes raíces, 
“El Debate” instaba a la “huejga öe bolsilios cerrados ’, a la resistencia 
colectiva al pago de la contribucion (14) ; mientras el diputado nacionalista 
Cecilio Arrarte Corbo proponía suprimir por dos aftos el impuesto a todas 
las propiedades rurales del país (15) . Ambas propuestas fueron alentadas 
cuando el régimen tenía sus dfas contados, como reacciön a una potítíca 
considerada hostil por los ganaderos. 

La medidas reseñadas muestran que se aplicö una concepcíön imposi- 
tiva que gravö a todos los sectores, aunque obviamente afectö más a los 
de menores ingresos. Fiel a elio el Estado trasladö la crisis a sus funcio- 
narios. Se establedö un "impuesto a los sueldos", eufemismo que impli- 
caba una rebaja de las retribuciones, tanto en suetdos como pensiones y 
jubilaciones del sector oficiaí. Se fijö un míntmo no imponible de setenta 
pescs para los soSteros, y de cien pescs para los casados y solteros cabeza 
de familia. A partir de esos topes entraba a regir un impuesto gradual, 
entre el seis y el quince por ciento. La fundamentaciön que se hizo de 
esta rebaja salarial era que afectarfa sölo a un sector de empleados 
püblicos, los de sueldos mayores. Sin embargo se pueden hacer algunas 
precisiones: a) el salario de setenta pesos era el que se consideraba 
mínimo antes de que la desvalorizaciön monetaria aumentara en 1929-30 
el costo de vida; 2) para aquelios funcionaräos que aün no lo ganaban, o 
lo ganaban y estaban eximidos, significö de hecho la congelaciön de toda 
expectativa de aumento salarial para acompasar las retribuciones al nuevo 
costo de vida; 3) estando en trámite parlamentario un proyecto para 
establecer ese salario mínimo en la actívidad privada le restö toda posibi- 
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■Mü d de aprobacién; 4) se consideraba que el Estado pagaba las mejores 
E fttrlbuciones, por lo cual la medida tendía a congelar o deprimir los 

■ leUrlos de la actividad privada. 

Segün Berreta, el batllismo había apoyado esta medida para dar 
| eoherencia al plan econömico global. 

Tanto la "Federaciön de Empleados y Obreros de la Naciön", como el 
[ Pratidente Terra, coincidían en que el impuesto a los sueldos debería regir 
i ! rtclén a partir de las retribuciones de ciento cincuenta pesos (16) . 

En 1932 el Parlamento estudiö la desgravaciön gradual, o la supresiön 
dtl resistido impuesto. Baltasar Brum opino que ‘/a reducciön en tos 
emolumentos refiejö de inmediato sobre las operaciones comerciaies ordina- 
rita, causando un enorme perjuicio. ,.García Morales lamento la ruptura 
dt colaboraciön parlamentaria entre los dos partidos, ya que la rebaja 
constitufa 'Va principal conquista que la transaccián realizada permitia reali- 
I iar a/ programa de prudencia, de justicia y de discreciön financiera suston- 
tñdo por el Partido Nacional...”, recordando que al suspenderse la amorti- 
Mciön de la deuda externa se hizo frente a un plan coherente de econa 
mfas que fue bien acogido en el exterior. En el seno del Consejo Nacional 
dQ Administracion el batllismo fue partidario de suprímir el gravamen (17) 

, It presupuesto de gastos sancionado en enero de 1933 se consideraba 
"super equilibrado". Sin embargo, el terrismo no sölo dejaría subsistente 

■ «1 impuesto, sino que lo extendería a los empleados municipales, que no 
estaban comprendidos en el mismo. 

Para paliar la repercusiön de la reforma impositiva sobre los sectores 
de menores ingresos, se resolviö en 1931 rebajar en un diez por ciento los 
k|uileres urbanos. 

Algunos entes estatales debieron contribuir con sumas extraordinañas 
para aliviar la situaciön del erario püblrco. 

g) Agropecuaria 

La ganaderfa fue afectada doblemente por la crisis: en la cafda de la 
cotizaciön internacional de sus productos y en la disminuciön de los 
totales vendidos al exterior. Ambos hechos influirían decididamente en el 
estancamiento del sector (18) . 

La política de precios seguida por los frigoríficos extranjeros en U 
posguerra fue vista como una de las causas que habían desalentado el 
mejoramiento de la ganadería uruguaya. Segün los ganaderos, obtenfan 
casi lo mismo por el ganado inferior que por el mejorado. En 1928 
escribía Perfecto Löpez Campaña en "Ei Dia 

“La mestizaciön o sea el mejoramiento en la clase de animales explo- 
tados, ha absorbido casi toda /a atenciön de ios criadores; pero a ese 
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meforamiento , fruto de tas nuévas com&ntes de sangre aportadas a üs 
rodeos por tos reproductores itnportados, no ha seguido la mefora en tos 
procedimientos de cmnza, sobre todo en io que se raftere a ta alimentaciön 
de ías haciendas. 

Saivo uno que otro ganadero progresrsta que engorda sus novilios en 
avenales o hace enstlaje. la inmensa mayona sigue contiando sus rodeos a 
tas praderas naturales. y, por constguiente. expuestos a todas tas altemativas 
que bnnda fa variacion del ctima en al Uruguay ' 

El Ministro de Industriav Édmundo CaitMio* fue partidario de la 
concesion de primas para mejorar el gradö de refinacion del ganado. La 
prima era un premio en metálico a la calidad, que estimularia al produc- 
tor* 5u proyecto fue el antecedente ínmediato de la ley de primas que 
aprobo en 1932, II Estado contö además con el instrumento del Frigori- 
fko Nacional para intentar aumentar la cotízacion en Tablada y fomentar 
\a ganaderia y la granja. 

Al producirse la crisís existía ya cierto desarroilo agricola, y tambten 
una conciencía que lo apuntaiaba y trataba de extender La agricultura 
cumpha una funciön econömica pero también sedentarizaba ai hombre, 1o 
fitaba a ta tierra, Fue vísta como una de tas soluciones para los desocu- 
pados por la impiantacion de nuevas técnicas de explotacián ganadera, 
como el atambrado, y también para solucionar ios continuos levantamiem 
tos armados que se sucedían en la campaña uruguaya. Esta finalídad 
"domesticadora’* fue retomada por el battlismo, que habia librado la 
ultima gran contienda al viejo estilo. Pero también era una manera de 
minar el latifundio, de ahi que se encarara, aunque con magros resuitados, 
la colonizacíán agricola, 

Ai comenzar la crisis la agrkultura fue vista comp una de las soluao- 
nes para la preocupante desocupaäön, como diversificadora de las expor- 
taciones del pais, y como proveedora de materias primas para el ansiado 

despegue industrial. , r * 

Sin embargo no se podia eludir la realidad: ia cosecha de maiz ae 
1928 debiá ser adquírida en parte por el Istado, a\ que se autorizo 
*n 1929 a absorber y exportar el excedente de trigo. Ausenda de deman- 
da y costo de produccián por encima del internacionai, requirieron !a 
proteccíán ofidal para no iiquidar la actividad política en ia que se continuo. 

Para sustraer a ios productores de la distorsián en la comeraalnac.on 
que ocasíonaban Iss grandes firmas internadonales — Bungue y Born 
octuaba en ei pais desde hacia ahos^ el Consejo Nacional de Admmistra- 
ciön en 1929 autorizö al Banco Repáblica a intervemr medtante !a cons 
truecián de 'graneros ofíäaleT en la intermediaciön de granos. Además 
se encarö la construcdön del "Merado de Frutos" en el puerto de 
Montevideo. administrado por el organismo bancario ofidal, que coadyu- 
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varía en la comercializaciön y en el otorgamiento de crédítos accesibles a 
los agricultores. La acciön ofidal se vio mediatizada por no haberse 
aprobado la construcciön de silos en el puerto de Montevideo, medida 
imprescindible para abaratar el costo de exportaciön de los cereales 
uruguayos. Se concedieron facilidades crediticias para los agricultores afec- 
tados por la crisis y se creö la secciön de "Crédito Agrícola de Habilita- 
ciön" en el Banco Repüblica. 

Uno de los problemas que frenaron el desarrollo agrícola fue la fatta 
de tierras. El batllismo había planteado la necesidad de rescatar las tierras 
fiscales ocupadas por ios particulares y de establecer un impuesto progre- 
sivo a la propiedad rural, que con el paso de los años restituiría al Estado, 
como representante de la sociedad, la posesiön de dicho bien. Este 
programa agrario era muy difícil de implantar ante la reacciön político- 
sociaJ que ocasionö y que determinö —entre otras causas— la fundaciön 
de la Federaciön Ruraí . 

Baltasar Brum elaborö al comenzar la década del treinta un proyecto 
de ley por el que el Estado emitiría una deuda püblica para adquirir 
tierras, las que serían entregadas en arrendamiento a los colonos. Su idea 
era hacer de la campaha un 'jardtn poötado de granjas", “con carreteras 
transitadas por infínitos camiones" que harían de Uruguay una "Dinamarca 
amertcana'' 0°). 

Este sueño, por obra de la reacciön conservadora que mirö temerosa 
la posibilidad de que el Estado no se desprendiera de la propiedad de la 
tierra, quedö en eso, en un sueño. Al comenzar 1933 la colonizaciön 
agrícola estaba prácticamente detenida por falta de tierras Elegida la 
vía de la adquisidön para subdividir la propiedad, un Estado sin fondos 
sölo podía contemplar la permanencia del latifundio. 

Dada la estructura rural, tanto la ganadera como la agrícola, en que 
casi el cuarenta por ciento del área ocupada era trabajada bajo el 
régimen de arrendamiento C2> , adquiríö particular importancia la creaciön, 
en 1931, de jurados para resolver las desavenencias entre propietarios y 
arrendamientos, y proceder a la rebaja del precio del alquiler de la tierra. 
Lös jurados serían departamentales, y estarían integrados por dos represen- 
tantes del municipio, uno por la Federaciön Rural, otro por la Asociaciön 
Bural y uno por la Comisiön de Fomento Rural. Al revés que para el caso 
dé los alquileres urbanos, cuya rebaja se estipulö por decreto, aquf se 
éllgiö el camino de negociarla con representantes de las gremiales rurales. 

h) 8anca 

La banca habfa adquirido partfcular importancia en la década del 
velnte, tanto por su partkípaciön en los negocios inmobiliarios, como en 
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los de comercio exterior, pero en espeaal, por su relaciön con la 9™ aí *ria 
a partir del trionfo del frigorrfico. Sin embargo, ^naderos e ^riate 
que necesitaban créditos de "fomento" (largo ptezo y ta *° “ 

□uejaban de su orfandad en este campo. El crédrto comercial (de corto 
plaro y con garantia material) no era el que se adaptaba a las neces- 

dad Ln^ P ;£os rt r,m P ortad6n de art.culos que se conslderaron 
suntuarios pero que todos aspiraban a disfrutar, permrt.eron ia expansiön 
del crédito P Muchos contemporáneos vieron en este hecho la 
causa de la crisls. Habia una simbiosis casi perfecta. la moneda fue 
permitia importar, el préstamo permitia consumir. ; , 

La banca, por otra parte, habia s.do "mtegradora de los grandes 
sectores econömicos de la sociedad uruguaya. En sus directorios figuraban 
comerciantes, ganaderos, industriales, a los que se le sumaban renom- 

brados profesionales liberales, a~ 

Su rol fue reconocido: fueron llamados a aconsejar en el momento de 
elaborar la politica para conjurar la crisis. En una reuniön mantemda por 
la banca privada y los gerentes del Republica e Hipotecano, en octubre de 
1932 se acordo estudiar 'Va conveniencia del mabtocimmnto de una asocm- 
ctön 'de Bancos con el ñn de atender los Intereses comunes dentro del 
terreno del crédito.. de ios informes comeräales y de los medios legtslativos 
que convendna adoptar para deväver nf comeräo ^yoröftcacia^ . Fmt 
de este consenso será el convenio de noviembre de 1932, por el que se 
acordo no ejeortar a los deudores imposibilitados de cumptir con sus 

oblioaciones por la situaciön econömica , 

Oado el descenso en el precio de la tierra y de tes propiedades 
urbanas, a la banca no le convenía rematar a sus deudores para recuperar 

menos de lo invertido. . , t 

El Republka, por su parte, intent6 aplícar una po de restri \o ciön 

credtticia aumentando los intereses Se hizo espedal hincapié en que 
quedaban eximidos los préstamos de fomento rural e Industnat. Fundamen- 
talmente se afectö al Estado, ventas de terrenos y no productores. 

' A pesar que se emitiö moneda, se tendiö a restrlngir la drculaciön de 
billefes ^mentando los encajes de la banca privada. El efecto que se 
alcaniö fue disminuir el nivel del crecimiento de las coiocaciones bancanas 
con respecto a los años anteriores a la crisis u . 

i) Turísmo 

Las obras de urbanizaciön de Montevideo, sus costas y sus caslnos 
atraían cada vez más a los forasteros. Especialmente a nuestros vecmos 
argentinos. 
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El turismo era una actividad que proporcionaba divisas, que pesaba #n 
la balanza de pagos del pafs. Y la situaciön no estaba como para desapro- 
vechar ninguna potencial riqueza. 

El Estado creö con fines de fomento, en marzo de 1930, la "Comisiön 
Nacional de Turismo" f 25í . 

Pero, a juzgar por el tenor de un aviso publicado por don Francisco 
Piria, la actividad privada no le iba en zaga: “En Plríápotís, fos hotelea 
baratos , ganan dinero a bocha y e/ que quiera ganar dlnero, le basta con 
tener un hotellto en Piríápoiis. Por más datos, införmese de cömo tes va a 
todos tos existentes y les contestarán: bten, muy requetebien" t 26 ). 

j) £/ probtoma de /a desocupaciön 

Los testimonios coinciden en señalar que en los treinta primeros años 
de este srgfo se había acentuado la desocupaciön en el medio rural. 

El frigorífico había estimulado ia mestizaciön dei ganado, el endeuda- 
miento de k>s productores fa utilizaciön del ferrocarril como medio masi- 
vo para e) transporte de ganados. La posibilidad de que se fiscalizase el 
dasi incumplrdo salario mínimo rural estipulado por ley en 1923, el aumen- 
to del costo de producciön y la caída de las cotizaciones de los productos 
pecuarios, permiten pensar que la estancia siguiö Überando mano de obra. 

Para estos desocupados la realidad no ofrecfa grandes posibilidades: 
vegetar en los rancherfos, irse a la dudad, o emigrar a otros pafses. 

Al producirse la crísis existía en la campaña desocupacíön. 

La depresiön que la misma produjo en las actívtdades urbanas fue 
pronto reflejada por las cifras. 

La Oficina Nacional de Trabajo consignö el máximo de desccupados en 
el año 1933: cuarenta mil en total & 7 >. 

Sin embargo, todo permite suponer que quedö marginado un contin- 
gente difícil de computar: los habitantes de los rancheríos de campaña, 
los trabajadores domiciliarios, los ocupados parciales. 

De todos modos, si se refiere a otras cifras oficiales, a las del censo 
industrial de 1929-30, se puede tener otra medida de la realidad: equivalfa 
• más del cuarenta por ciento de los asalariados del sector manufaeturero. 

El desarrollo industrial y agrícola del país fueron dos de las medidas 
ysbozadas para aliviar el problema de la desocupaciön. 

El Estado apoyö el desarrollo de las obras publicas, que se erigieron 
®n la principal estrategia para restaurar el nivel ocupacional. Para ello 
CDntaba con la aprobaciön de la ley de Vialidad e Hidrografía de 1928 y 
COO atgunos fondos proporcionados por el ültimo empréstíto contratado 
Oíl Estedos IJnidos, que fue el convenido con la firma Hallgarten en 1930. 
Se construyeron puerrtes y caminos, se dotö de redes doacales a algu- 
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nas capitales departamentalei, se instalaron servícios de agua potabíe en 
ciudades y vtíias, se finaiizaron algunos puertos en el litoral del país, 

Una "Comísidn Nacional de lutha conua la Desocupatiön 1 ' orgamzö a 
asistencia a desocupados y sus familias, £n diciembre de 1931 se estipulö 
que el ochenta por ciento de los empleados en obras püblicas debían ser 
ciudadanos nacidos en el país GBÍ . 

La Intendencia de Montevideo, en manos batllrstas, prostguiö con la 
construcciön de pavimentos y algunas obras más ambidosas, como ia 

rambla Sur y la Avenida Agraciada. 

El Estado proporcionaba traba|o, en especial en et ínterior que era ei 
que más sufria los efettos de su falta, y generaba demanda de productos, 
con lo que dínamizaba el comerdo y la industna. 

Baltasar Brum definio la fitosofía sobre el tema; se debia complemen- 
tar los desniveles laborales de 1a activrdad privada, se debra escatonar tas 
obras ptibticas, de modo que sean mas intensas en fa epoca en que 
disminuyen las actividades pnvadas 

La Presidencia de la Repüblka tambíén estaba preocupada por ei 
probiema: "ur?a desocupacion creciente amenaza traer grandes dtticultades 
futuras”, diría en el Mensaje a la Asamblea General, en febrero de 1932, 
En el siguiente, ei del 1S de marzo de 1933, Terra propondna reducir 
la jornada de trabajo: ‘ Producida la desocupaciön , y con etta ta dotorosa 
cornpetencia entre tos asatanados, ta prnada de ocno horas, teios de 
favorecer, perpdtca francamente et interes obreru que pretende tutetar. 
Habria tfegado, pue$, ta ocasion de ensayar una prnada obrera mas redu - 
cida que permitiera una mayor cotocactén de brazos\ 

B\ problema que quedaba pendiente era el salanal, es decir* ise 
mantenía el salarío que se pagaba por ocbo horas? Decia Terra: ' ios 
jornates senan regufados mediante la arrmnizacion de ios dos tntereses en 
pugna i p pero cuidando stempre tas exigenctas de tas necestdades y hasta de 
ta dignidad humana \ 

Los sectores ultraconservadores y algunaí entidades empresariaies ( 
como la Asodacion Rural, Asociaciön Comercial, etc., promovieron la res- 
tricciön de la inmigradön. 

La medida, en primera instancia, se fundamentö en razones ocupacio- 
rvaies: eran nuevos brazos que competirian con los nacionales. Sin embar- 
go habia otros ingredientes que pesaban. 

Uruguay habia acogido a perseguidos politicos de otros paises, entre 
elíos algunos ácratas a kn que se acusaba de protagonizar hechos san- 
qrientos Ya a comíenzos de 1931 ta Asooaciön Comercial del Uruguay 
habia presentado una nota al Ministerio del Interior contra la inmigraaon 
de "elementQs de ideas sociales subverstvas o de francos habitos de deim- 
cuencia, que son expuisados de ias naciones veanas" »» 
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También existíö un componente radal: a los Inmlgrantts de orlgan 
latino se les habían sumado otros, originarios de Europa central y del 
Cercano Oriente. 

Diría el Dr. Juan B. Morelli en la Cámara de Senadores: "Noeotrot 
tenemos ahora una enorme inmigracián de elemontos que provtntendo como 
provienen de ta Europa Centrat, de ta Europa Orfentet y det Asia Menor, con 
excepdön de tos tibaneses, tíenen divergenctas sodotögices ten profundee 
con ta nuestra (...). 

Pubä brnn, yo, como nacionatista, öectaro que prefehria seguir en /« 
ttanura, prefenrm que mi partido estuviera siempre derrotado, antos que 
conseguir te vtctoria, pagando a estos etementos extrenjeros et apone que 
hubieran tfevado a tas umas L-K 01 

El factor econömico también influyö. Los inmigrantes acostumbraban 
a enviar, por lo general, remesas de dinero a sus países de orígen. Peru, 
además, los que se dedicaban a la venta callejera, o puerta por puerta, 
hadan la competenda al comerdo estableddo. En 1929 el Gerente del 
Banco Repüblica anotö que los 'proveedores de arácutos modestos at 
constítuyen en ta forme etementat de tas ventes dei comercio votante, turoo, 
ruso, poieco t armento, ete., que vierw ebetíendo ei comercto tmportante det 
pais, en ta capitat y le cempeña " W. 

Finalmente en 1932 se aprobö urva ley de restricdön a la mmlgraciön 
considerada indeseable (enfermos, maleantes, vagos, toxicömanos v ebriot, 
condenados por delitos oomunes, etc) G3Í . Meses después se ampNö Ja 
medida a todos los extranjeros que carederan de recursos para tubsistlr 
por un año. Ademés se autorizaba a lechazar a artanos, neqros y aslá- 
ticos M 

En los arios treinta la inmígraciön hacia Uruguay mermará aproxlma- 
damente entre sesenta y setenta por dento con respecto a la década 
antenor En eUo debe haber influido también la propia coyuntura 
mundial. 

La desocupadön pesö en otros aspectos. La oferta de mano de obra 
tendiö a bajar los salarioc en momentos que los sectores de menom 
ingresos acusaban el alza del costo de vida. 

Con el agravante que, en (a medida que no había trabajo, se hada 
muy diffcil avanzar en la legislaciön social. Los sectores empresariales 
—que en general se habfan opuesto a ella— estaban ahora abocados a 
recuperar, mantener o acrecentar su rentabilidad, o, en el peor de los 
casos, a impedir su desapariciön en el torbellino de la crisis; mientras al 
Estado, por su parte, procuraba paliar la catda del nivel de empleo. El 
proyecto de salario mfnimo para la actividad privada y otro, no menos 
ambicioso, de Bolsas de trabajo y seguros de desocupadön, no fueron 
aprobados. En cambio, en 1931, se logrö aprobar la semana Inglesa para 

46 









el comercio, consiguiendo le Cámara de Industrias que sus afiliados fueran 
eximidos de ella. 

k) El avance estatista 

La extensiön de la actividad econámlca del Estado fue vista como otra 
de las soluciones para conjurar la crisis. Eduardo Acevedo, gue ha b» 
Minntrn de Batlle la propuso para un gran numero de actividades. 
alqunas en manos del capital extranjero y otras del nacional. Por su parte 
expresaba el Ministerio de Industnas en el Mensaje a !a Asambtea G«w» 
eri marzo de 1931: Al Estado corrasponde dar el e/empto. ensancte d 
ac.tividad productiva con industrias que por su naturaleza °fP^f y ^ 
hailarse monopolizadas o cas< monopoluadas por empresas extra / . 

vienen pasen a, domimo pubhco. tales como la venta de combusvb es la 
fabricacion de podland. la produccion del aicohol, el servicio d 9 

^'lTestatíml umgui^fundamentado en el nacionalismo econámico, 
al impedir la evasiön de divisas por repatriaciön de gananc.as permitto la 
acumulacián de capital. Por otra parte, tardfamente se fue adquinendo le 
conciencia de que algunas empresas del tipo de las que hoy por consenso 
se d?nominan Uansnac.onales se habían adueñado de resortes estratégicos 
en cualquier proceso desarrollista: combustibles, exportaciones, construc- 

CÍán A”dfsto 0 ^ones, que cuestionaban el desenvolvimiento capitalisU 

del oaís se les intentá dar solucián en los ültimos años de la decada del 
velnte cuanio se constato la frag.lidad de I. estabilidad monetana y los 
crecientes requerimientos de \e baUnza de pagos. 

El acuerdo logrado en 1931 con un sector del nac.onahsmo 
avanzar sustancialmente en este campo, al crearse en octubre de ese ano 
la "Administracián Nacional de Combustibles, Alcohol y Portland . fue la 
nrindoaí creadon del periodo, tanto por su tmportanoa econörmca como 
£ÍT,I0™“n. io' d, proyeaoi .n.eriore, eomo to d. mooaoo«0 
del alcohoi fábrica de portland, refineria estatal y propiedad de los yaci 
mLS de petroieo e^drocarburos. Su naomientö ***?»*>" 
ceicano eiemplo de "Yacimientos Petrollferos fiscales fY.P.F.j, que bajo la 

direccion del General Mosconi habia luchado por ^^fqm^d^uinsna- 
mercado argentino de las apetencias y los manejos de las grandes transna 

‘‘“’ítX ffSÍÜ P»«uro b«ll.,» no ,u. 

produjo una gr.n reeteion in«.ne. El eep'tal neeional h " bl " " n! "'“® 
una empresa de combustibles, en cuyo directono figuraban abogadosde 
algunas transnacionales de petröleo radicadas aqui, que asp.raba a erig.r 
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una refinería < 36 >. Gabriel Terra y el Comité Nacional de Vigllancia Econö- 
mica apoyaban la construcciön de una fábrica de portland bajo el modelo 
belga de cooperativismo con apoyo estatal, o en forma de empresa mixta. 
La Cámara de Industrias se opuso, tanto a la refinerla estatal como a que 
el Istado compitiese con la actividad privada —en este caso en manos del 
capital norteamerícano— en la fabricaciön de portland. La elaboraciön y 
venta de alcohol estaba virtualmente monopolizada por un industrial, 
Meillet. Sectores nacionalistas apoyaban sustraerle la actividad y sustituirío 
por una cooperativa. Los importadores se vieron amenazados por la 
posibilidad de que cesara el comercio de bebidas alcohölicas y portland. 

Las compañias de petröleo radicadas en Uruguay, que eran filiales de 
firmas extranjeras, se contaban entre las más afectadas. El Estado les 
quitaría parte del mercado, conocería los secretos de la importaciön —en- 
tre ellos los costos—, y podría construir una refinería e ir, a partir de ese 
momento, al monopolio de refinaciön y también de comercializaciön de 
combustibles en el país. 

Por otra parte, había sectores potíticos, como el herrerismo y el 
riverismo, que no estaban dispuestos a permitir que el estatismo progre- 
sase. A ellos se les sumö el temeroso capital extranjero. 

Esta trama explicarfa las razones por las que ANCAP resultö de un 
nocionalismo reiativo y reiativizado. La ley fundacional del ente no contem- 
p'0 et comercio de combustibles sölidos, que podía afectar los intereses 
del carbön británico: estableciö la intervenciön del Estado en la fabricaciön 
d@í! portland pero no asumiö el monopolio ni en lo mediato ni en lo 
inmedíato, extremo que podia perjudicar a la filial de la fábrica norteameri- 
cana existente; dejö para “más adelante" el monopolio de los combusti- 
bles. La relativizaciön sobrevendría por factores externos, referidos a la 
dependencia del país. 

i Los grandes trusts —en especial la Shell y la Standard Oil— buscaron 
|fanosamente la constituciön de un cártel mundial para regir la extrac- 
dön, refinacíön y comercializaciön de petröleo, Un primer gran paso se 
élO en 1928, en el castillo escocés de Achnacarry, en que logrö convenirse 
una tstructura de precios basada en el vigente en el Golfo de Méjico. 
Los clientes comerciales debían pagar el precio básico del Golfo más el 
costo de transportar el petröleo desde Estados Unidos al punto de destino. 
II |e le podía abastecer desde un campo más cercano que el golfo, el 
•horro iba a una de las compañías que formaban el cártel ö7 >. El acuerdo 
IntáiHö también respetar la distribuciön de los mercados internos en los 
que lü signatarias competían. 

Ef pacto efectuado con el nacionalismo "independiente" preveia ade- 
más la adquisiciön por parte del Estado de una partida de combustible 
MViétko. 


47 







sK-SSSääSSMíS 

pués que Uruguay reconocie.a Ce jure «^cho pa ^ soviético* 

URSS se haria con un crtdrto d«l B«n» ap |^ba asl e! prind- 

adquiriesen productos agropecuanos .. .T^^Lomentos de aisis se vela 

*> SvSSrÄÄ 

ejerocto 1933-1934. A esta k . u TeÄaco* ganando 

empresas independientes amencanas, U Atianüc y u 'exa 

nuevamente la primera. . A mmhustíble soviétieo* las 

^sSSSsSSsäö! 

gasolina necesaria para ias rtecw * rallzMa e i transporte y el suministro de 

-r- s»SSsr • 

y «' querwene enrareddo. La filiat argentina 

También el amb^pofiöeo*^ ofrecido abast ecer las necesidades 

de ÍpÍUT permitirie ^^Tnte^y 

trsa. > - - - 

empresa en Momevideo^ ^ ^ algunas lmpli«nc,as ; 

jSk'Xäitäí 

ganancias; 3) al trabajar con «****" ^^edundaba en beneli- 

Ä*p.»rs» ™ '• "• 

omtro »> un JJ* d " del o>í»l»no «*• 

jr-Ä’rÄ-.' * -* - 

48 


compra de tres barcos petroleros y la expropiaciön de las conceslones 
otorgadas a las compañías extranjeras para la venta de petröleo ö9> . 

El pacto de 1931 también permitiö aprobar la ley por la que se 
concediö a Usinas Eléctricas del Estado el monopolio de las comunlcacio- 
nes telefönicas por cable en todo el territorio nacional, con la facultad de 
comprar o expropiar las empresas privadas que funcionaban en #1 pafs. 

Se licitö la construcciön de la red subterránea e instalaciön de teléfo- 
nos automáticos en Montevideo, la que fue ganada por una empresa 
alemana que permitiö el pago en "especie", es decir en productos del 
país (40> . 

La International Telephone and Telegraph Co. (I.T.T.) —que en 1927 
había adquirido los intereses de la británica Montevideo Tefephone Co.—, 
y de la que era abogado el Dr. José Irureta Goyena, publicö costosos 
comunicados en la prensa montevideana cuestionando la medida. 

Escribiö Gustavo Gallinal: 'Pocas veces ei legisiador ha chocado con 
una muraiia tan aita de intereses creados. La presiön secreta de eaos 
intereses, contarios ai interes nacional, detenia desde hac/a targos años ia 
obra, manteniendo en pie un servicio vetustísimo, bochorno de ia ciudad " (41 *. 

También el Estado rescatö de manos privadas la explotaciön y admi- 
nistraciön de los puertos y zonas francas de Colonia y Nueva Palmira 
(15 de julio de 1931); mientras que al año sigutente se resolviö declarar 
caducadas las autorizaciones otorgadas a los muelles particulares del 
departamento de Montevideo para realizar operaciones de carga y descar- 
ga. Esta ültima disposiciön, de claro sentido intervencionista, ha sido 
considerada el punto de partida del monopolio de los servicios portua- 
rios W2). 

Otros numerosos proyectos resultaron frustrados, algunos de ellos 
sumamente importantes, como la sede propia para el Frigoñfico Nacional 
0 el ferrocarril estatal Montevideo-Florida-Sarandí del Yi con entrada 
fodependiente a la capital, que competiría con la línea británica. Y si bien 
lai dificultades economicas lograron paralizar muchas iniciativas, las pala- 
bras de Gallinal son harto elocuentes en señalar que el capital extranjero 
presionaba para detener todo lo que de alguna manera podía perjudicarlo. 


Segün lo que se entendfa por sana administraciön en la época, el plan 
•conömíco financiero de 1931 se propuso suprimir el déficit fiscal, equili- 
brar el presupuesto de gastos y salvar de sus dificultades al Estado. Para 
tllo te aumentaron las contribuciones de los entes estatales al erario 

R üblico y también los impuestos, lo que en ültima instancia recaeña sobre 
I poblacíön. 
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la Oficina Nacional de Trabajo. Las mismas, por ejemplo, no intluian |fi #1 
cálculo de la canasta familiar al combustible popular por excelütula, «| 
querosene, que aumentö de nueve centésimos el litro en 1929 a doi# «n 
1931, e ignoraban que muchas industrias nacionales habían recaigado m\ 
un 15% y en un 30% sus precios í48) . 

La polítka seguida para conjurar la crisis, en la medida que intentö 
repartir las cargas, fue sufrida por todos los sectores, aunque con desigual 
Íntensidad. Algo que, por lo pronto, explicaría la relativa orfandad en qu# 
Itt encontraron las instituciones el día en que fueron derribadas. A la hora 
dtt alinear a los afectados, y citar someramente las causas, se puede in- 
duir a: 

1) El capital extranjero, que debiö luchar contra un Estado que 
Intentaba transitar nuevos caminos econömicos, que limitö las importaclo- 
Rttl, controlö la comercializaciön de divisas, puso trabas a las remesas de 
Utllidades. 

2 ) Los ganaderos, a los que se expropiö la diferencia entre ia cotiza- 
dön real y la oficial de lo que percibísn por las ventas al exterior. 

3 ) Los comerciantes importadores, por el mismo motivo que el rapi- 
m •xtranjero. 

4 ) Los exportadores, por el mismo motivo que los ganaderos. 

I) Los comerciantes minoristas, por la caída de las ventas. 

6) Los industriales, que a pesar de que fueron favorecidos por el 
pi'olttccionismo, debieron luchar para detener el avance del estatismo y de 
li Ittglslaciön social. 

7) Los propietarios rurales que debieron pagar más impuestos mien- 
tm bttjiban los arrendamientos. 

I) Los propietarios urbanos, a los que se les rebajö los alquileres. 

I) Los pasivos, que tuvieron serias dificultades para percibir sus 

hib#fti 

W Loft empleados püblicos, a los que se les rebajö —o indirecta- 
!• Itts "congelö"— sus sueldos. 

11} Obreros y asalariados en general, que se encontraron con escasez 
w (rtbijo, con un mercado laboral con tendencia a bajas retribuciones, y 
Ün li perdlda del poder adquisitivo del salario. 

Aünqu* por cierto no fueron los ünicos que debieron sobrellevar las 
WVUnfttinclii con fngresos reducidos. 
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Capítulo I 

EL PROCESO POLITICO 


1) EL NUEVO CICLO (1933-1938) 

El 31 de marzo por la mañana, unos cuantos decretos sustituyeron al 
Consejo Nacional de Administraciön y al Parlamento, por una Junta de 
Gobierno, prometieron convocar a elecciones de Asamblea Constituyente y 
disolvieron los directorios de los entes autönomos. 

Había nacido un nuevo cido político que sus protagonistas desfgnarían 
“Revoiuciön de Marzo ', “Movimiento marzista", o, con cierta reminiscencía 
francesa y teniendo en cuenta las sucesivas constituciones por las que se 
había regido el país, “Tercera RepubUca '. 

Días después, Terra plantearía crudamente los cambios que la realidad 
le había impuesto: ö abandonaban ei Gobierno mis detractores det Conaefo 
y def Senado o abandonaba et Gobiemo et Presidente de ta Repübtica, 
ungido y sostenido por ta votuntad tiberrima det puebto ” 

Diría que había seguido el camino indicado en idéntfcas circunstancias 
por José Batlle y Ordöñez, recordando el apoyo de éste a Cuestas en 1898. 
Las razones de ta identifícaciön eran daras: Terra asplraba a legitimar 
electoralmente sus pasos. Esta solucíön, por lo pronto, era apoyada por 
algunas personalidades. Contö Terra, ademés del concurso de herrerístas, 
riveristas, radicales y tradicionalistas colorados, con la adhesiön de trei 
ex-Consejeros (los doctores José Espalter, Andrés Puyol y Federico Fleur- 
quin), y el "apoyo moral" de los ex-Presidentes Dr. Claudio Williman, Dr. 
Juan Campisteguy e Ing. José Serrato que aportö su concurso técnico al 
aceptar la Presidencia del Banco de la Republica (Posteriormente se 
diría que Serrato aceptö el cargo para impedir los poslbles desaguisados 
del terrismo) < 3 >. 

Aparentemente, también la masonería —o un sector de la misma—, 
estuvo del lado del Presidente (se decía que cuando Terra fue electo 
presidente constitucional desempeñaba el cargo de Gran Maestre) W. 

En días sucesivos Terra recibiría la adhesiön y solidaridad de las 
fuerzas vivas: banca, empresas comerciales e Industriaies, capital extranjero, 
Cámara Nacional de Comercio, Federaciön Nacional de la Industria y el 
Comercio, Asociaciön Comercial del Uruguay. 
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El Comité Nacional de Vigilancia Econömica expresö complacenda por 
la "vatiente y decidida actítud en defensa de tos grandea intereses de ia 
Naciön”, y como había surgido para que los gobemantes rectificaran la 
marcha del país, antes de fin de ese afio se disolvería al darse por 
satisfecho con el nuevo rumbo que habfa tomado el acaecer guberna- 
mental. 

La Federaciön Rural, vio '* una promesa auspiciosa de mejores dlas, en 
medio de ia expectativa incierta de ia hora" W. 

"La Mañana" informö que: “Sin participaciön ni intervenciön activa de 
ninguna cfase ni en ei proceso ni en e/ desarrotio de tos acontecimientos, ei 
ejército se ha fimitado a acompañar ta accián patríötica det Presidente 
Terra ... (6) . 

Terra debería gobemar —mientras durase el estado de excepdön— 
con el concurso de una Asamblea Deliberante que desempehaha funcio- 
nes legislativas y con el asesoramiento de una Junta de Gobiemo de 
nueve miembros: Teniente General Pablo Galarza, Dr. Alberto Demicheli, 
Dr. Frandsco Ghigliani, Dr. Andrés Puyol, Dr. Pedro Manlni Rlos, Dr. José 
Espalter, Dr. Roberto Berro, Sr, Aniceto Patrön y Dr. Alfredo Navarro 

4 'L& inspiraciön def Df. Terra en /a etecciön de tos miembros de dtcha 
Junte no fue det todo fetiz" confesö el conspicuo terrista José L. Martfnez: 
“Asi fue cámo se vto a/ tado det hombro probo, sentarse uno que no to era; 
junto a/ poiítíco honesto, aquet de hombna de bien dudosa, y codeándose 
con ei hombre teai , este otro de mezquinos mdvites" W. 

Tiempo después la constituirían: Dr, Alfredo Pemin, Dr. Héctor A. Mac 
Coll, Dr. Josá Martirené, Ing. José Otamendí (h), Dr. Blás Vidal, Dr. Roberto 
Berro, Dr. Alfredo Navario y Tenrente General Pablo Galarza 

Se disolvieron los directorios de los entes autönomos, se redujo el 
nümero de sus miembros a tres o dnco segün los casos, se nombrö un 
interventor para el munidpio de Montevideo (posteriormente los Inten- 
dentes pasarían a desempeöar la autoridad en k» diversos departamen- 
tos) (10) . 

Como en su discurso el Presidente hablö de "tas temerarias ideas 
econámicas " de sus adversarios, adquieren partkular importancia los cam- 
bios en el gabinete (11) . 

El Ministerio de Hadenda lo desempeAaha Pedro Coslo, e interlna- 
mente el líder riverista y miembro de la Federadön Rural, Pedro Maninl 
Rfos. Augusto César Bado ocuparía el de tndustrias; Andrés Puyol el de 
Justicia e Instrucciön Püblica; Aniceto Patrön —dirigente del Comité Nado- 
nal de Vigilancia Econömica— el de Obras Püblicas. El del interior era 
desempeñado por Alberto Demicheli quien luego seria sustrtuido por 
Francisco Ghigliani; el de Reladones Extehores por Alberto Mañé; el de 
Guerra y Marina por el General Domingo MendMI quien lo pasö a 


desempertar poco antes del 31 de marzo, tn febrero. (Estos tres ültimos 
eran los que dependían de la Presidenda de la Repüblica segün la 
Constitudön de 1917). 

En agosto se nombrarían Ministros "sln cartera": César Charlone en 
Trabajo y Previsiön Sodal; Eduardo Blonco Acevedo en Salud Püblka; 
Roberto Berro en Protecciön a la Infanda (12) . 

Esta excepcionalidad institucional permitiö a la Presidenda de la Repü- 
blica rescatar la conducciön econömico-financiera del pafs, que la Constitu- 
ciön de 1917 había conferido al ahora disuelto Consejo Nacional de 
Administradön. 

a) La nueva Constítuciön: de /a etecciön de constítuyentes a/ ptebiscito 

El 25 de junio de 1933 se realizö la eltcdön de los constltuyentes que 
efectuarfan la reforma constftucional. Concurrleron a las umas casl 250.000 
electores, que representaban aproximadamente el 58% dt los dudadanos 
habilitados para votar. 

Partidparon: herrerístas, ríveristas, colorados tradfdonallstas y radlca- 
les, batllistas "reformistas" (terristas), cfvkos y cormmlstas (13) . 

El casi 42% de abstenciön debe computarae a batllistas "netos" en sus 
diversos sectores, nadonalistas "independientes", blancos radicales, soda- 
listas, además de los indrferentes a toda justa comtcial (14) . 

Se denunaaron graves fraudes (batllistas y nacionalistas indepertdicn- 
tes se habfan retiredo de la Corte Electoral). Segün “La Vangusrdia": “En 
Montevideo apareciö en ta fista de tos votantes et doctor Eduardo Rodnguez 
Larreta, senador nacionaiista independiente y director de “Ei Páts", diarío 
abs/enctorwsfa" (15) . El tenrtsmo reconodö que habfa habido una denunda 
por fraude en Montevideo (16) . 

El 25 de agoffeo de 1933 se llevö a cabo la sestön inaugural de la III 
Convenciön Nacional Constituyente, presidiéndola el Dr. Juan Campisteguy, 
antecesor de Terra en la primera magistratura. 

Existía una corriente de opiniön —importante en los nüdeos empresa- 
riales— dispuesta a ensayar una förmula corporativa, con influencia del 
sistem^ fascista italiano. La Asodadön Comerdal del Uruguay hizo una 
encuesta entre sus entidades afiliadas para recabar opiniön sobre la 
constituciön deJ Senado por representadön corporativa: “Ya ei comercio se 
va dando cuenta de fa necesidad que existe de que fos representantes de 
faa fuerzaa vrvaa fntervengan actívamente en fa eiaboraciön de ias feyes, 
pues nadie mejor que fos propios interesados para conocer sus necesfda - 

Las sesiones de la Constituyente pronto se hicieron tormentosas: el Dr. 
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Carbajal Victorica denunciö los fraudes electorales y afirmö que el golpe 
se dio "no para mejorar sino para empeorar tas instituciones", y se retirö con 
un sector del riverismo; los cívicos protestaron por el Senado de 15 
senadores para el terrismo y 15 senadores para el herrerismo; también 
abandonaron la constituyente los blancos "saravistas" (1B) . 

Mientras tanto Terra gobernaba con una Junta renovada, hizo cambios 
en su gabinete, y por deaeto instalö una Deliberante reducida de 99 a 15 
miembros, que popularmente se denominö "La Comprimida" t19 *. 

En octubre de 1933 el Jefe de la Armada, Capitán de Navio Arturo 
Juambeltz, habia expresado su conformidad por los pasos de Terra: “ La 
Naciön ha sido satvada. En estos momentos se etabora et Estatuto que ha 
de regir ta existencia de ta nueva Ftepubtica y et ha de ser , seguramente, et 
mas adecuado para organizar /a vida institucionat, a tanta distancia det 
despotismo como de la anarquta" 

Ese mismo mes r el Inspector General del Ejército, Gral. Sicco, afirmö 
que desde algunos sectores partidarios se había manejado su nombre para 
suceder a Terra en el periodo 1935-1939, aceptando porque "sueño con ia 
imptantaciön en nuestra patria, de una potítica superior ’. Fue citado por 
Terra el día 20 para solicitarle la renuncia, ya que la intenciön del 
Presidente era evitar mezclar al ejército en la política partidista. El Gral. 
Sicco renunciö í21í . 

También lo hizo el Ministro del Interior, Dr. Alberto Demicheli, mani- 
festando que los constituyentes de su partido miraban con simpatía su 
candidatura presidencial, siendo incompatible su nominaciön con su aKo 
cargo t22 *. En noviembre se publicitö que la "Agrupaciön de Constituyentes 
Colorados" había resuelto la förmula Gabriel Terra-Alfredo Navarro para 
el ejercicio de la futura Presidencia de la Republica 

Terra aceptö ia reelecciön --prohibida por tas constituciones de 1830 y 

^917 _porque era ‘ e/ unico camino abierto para continuar con seguridad el 

programa renovador de ta revoiucion" G 4 >. 

“E/ Pats' informö: 'A fínes de año ei gobtemo da de baja a varios 
mititares y somete a ta Justicia a 67 jefes, oficiaies y ctases, distinguidos y 
sotdados acusados de conspiraciön" í25 >. 

El 21 de marzo de 1934 la Convenciön Nacional Constituyente proda- 
mö la förmula presidencial Terra-Navarro para el período 1934-1938. El 18 
de mayo se dausurö la III Constituyente. 

Para que los partidos politicos pudiesen efectuar la campaña electoral 
fueron reestablecidas algunas libertades. 

El día 19 de abril de 1934 se plebiscitö la nueva constituciön y se 
eligiö a Terra-Navarro por un nuevo período. 

Votaron entre 221.000 electores (aproximadamente el 52% de los 
habilitados) y 239.000 (aproximadamente el 57% de los facultados para 
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hacerlo), segün se tratara de Senadores, Representantes, Presidente o la 
nueva Constituciön. En este ültimo caso el "no" obtuvo poco más de diez 
mil votos (26) . 

El Senado —segün la nueva Constituciön aprobada— se compondría 
de 15 herreristas (mayoría del P. Nacional que sufragö) y 15 terristas 
(mayoría del P. Colorado participacionista). En Representantes ingresarfan: 
43 diputados terristas, 39 herreristas, 10 riveristas, 2 colorados tradiciona- 
listas, 2 cívicos, 2 socialistas y 1 comunista. Se habían abstenido batllistas 
"netos", nacionalistas independientes, blancos radicales & 7 h Además se 
eligieron 19 Intendentes y las respectivas juntas departamentales. 

El 19 de junio, el Dr. Terra se autotransfiriö la Presidencia por otros 
cuatro años. 


b) La Constituciön de 1934 

La Constituciön de 1934 fue el fruto de una transacciön entre los 
sectores que apoyaban al gobierno de facto. En líneas generales estableciö: 

1) UN PODER EJECUTIVO CENTRALIZADO, DESEMPEÑADO POR EL 
PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. Actuaba con Ministros electos entre las dos 
mayorías en la proporciön de dos tercios y un tercio. El Consejo Nacional 
de Administraciön fue disuelto t 281 . 

2) UN PARLAMENTO BICAMERAL. 

La Cámara de Representantes fue reducida a 99 miembros y se 
integraba por representaciön proporcional. 

En cambio el Senado fue sui-generis, fruto de negociaciones que 
conduyeron con un "parlamentarismo criollo", segün el Constituyente Dr. 
José Salgado. 

Se componía de 30 miembros, que integraban por mitades los dos 
sectores mayoritarios, de los dos lemas mayoritarios —to que en la reali- 
dad electoral de ese entonces significaba 15 terristas y 15 herreristas. 

El Riverismo y la Uniön Cívica insinuaron en la Comisiön de Constitu- 
ciön del Senado la introducciön del principio de representaciön corpora- 
tiva t29) . 

A pesar de que las fuerzas vivas y las organizaciones sociales ocuparfan 
sölo una parte del Senado, venciö la idea de integrarlo exdusivamente por 
representantes de las colectividades políticas. 

El Riverismo —que segün palabras de Herrera no se medía por el 
nümero de adeptos sino por su "significado moral"—, y la Uniön Civica, se 
opusieron en la discusfön de la Constituyente a la aboliciön del principio 
de representaciön propordonal, que obviamente los dejaba, por ser electo- 
ralmente minoritarios, fuera del Senado. Pero el Dr. Luis A. de Herrera 
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afirtnö que "no padezco la tdotatría de eso que $e Mama /a reprosentaciön 
proporcionar 

También fue el Dr Herrera quten con acertada$ paíabrai moströ que 
la finalídad de ese Senado tan peculiar era hacer ínefectivas ias resolu- 
ciones de la Cámara de Representantes en fas que estarían —además de 
ios sectores "marzistas"— dvicos, comunistas y sodalistas. Lo deftniö como 
“una Cámara de segunda instancia que podré ver, rever, corregtr, enmender, 
r&ctlficar, tas tdeas mat encsuzedas o desbordadas que vongan de fa 
Cémara de Diputados" 

De esta forma la oposídön podría utilizar el Parlamento como tnbuna 
de denuncias, pero sin inodir mayormente en el aspecto legislativo. 

Ei terrismo, por su parte, había propuest.o conceder la mayorfa de los 
senadores at partido de la mayoría (que era él mismo entonces) r y 
distnbuir eí rerto entre \o% demás partidos por representadön proporcx> 
nal Í32J 

En otro orden de cosas la Constrtuciön quitaba al Poder Legtslativo la 
Iniciativa en materia de gastos, Deuda Püblica y empréstitos, exigiendo la 
mayoria absoluta de cada Cámara para crear impuestos G3 >. 

3) OOBIERNOS DÉPARTAMENTAHS A CARGO DE UN INTENDÉNTE, 
JUNTAS DEPARTAMENTALES V ÍUNTAS LOCALES. 

La autonomfa munidpal —uno de los más caros prindpios del Partido 
Nacionai— sufrla serias Jimftaciones: las Juntas Departamentales no tenfan 
iniciativa en materia de impuestos ni empréstrtos ®*K 

No prosperö una propuesta nadonalista “£fe que /a Poücte fuera un 
organismo esfricfameníe municipar W ( lo que hubiese asegurado al partido 
minoritario incidir en 1a constítudön de sectores de apoyo con armas. 

4} LIMiTO LA CONSTITUaON DE NUÉVOS ENTES AUTONOMOS, al 
exigir dos tercíos de votos de cada Cámara para crearfos, 

Oisminuyö los integrantes rentados de sus Consejos o Directores a no 
menos de tres miembros, m más de ciixo; reestructurö su nümero; y lo 
més importante, regiamentö la admisíön de capitales privados para hacer- 

*os mixtos. '' , . 

5) RECONOCIO EL PRINCIPIO CORFORATIVO, al estipular que la ley 
"podrá" (facultativo) crear un "Consejo de la Economfa Nadonal", con 
carácter consultivo y honorario, compuesto de \oí representantes de los 
fntereses econömicos y profesionales del pafs. 

Si bien es verdad que, como dijo Salgado, la Constrtudön no aplicö 
fn el pais el régimen corporatívo", la dlsposldön por lo pronto reconodö 
una de las aspiraciones de poderosoa nüdeos empresariales que habfan 
apoyado a Terra, (El propio Terra entre las bases para iniciar la Reforma 
Constitucional habia propuesto la "aeaciön de cámaras técnicas honorarias 
de asesoramiento Legislatívo con derecho de Inidativa para ia presentadön 
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de proyectos de leyes") í36) . 

6) ESTABLECIO DERECHOS SOCIALES: 

— Prohibiö la usura, 

— Y anuncio que en tiempo futuro iba a: fomentar la construcciön 
de viviendas econömicas, reglamentar la distribuciön del trabajo, limitar el 
trabajo de mujeres y niños, reconocer el derecho a la justa remuneraciön, 
a la limitaciön de la jomada laboral y el cumpiimiénto del descanso 
semanal. Estas medidas fueron identificadas, cuando la visita de Vargas, 
con las de la Constituciön brasileña de 1934, "qüe tenia como modeto 
principat ei discurso corporativista dei que fuere aprobado para /a Repübtica 
de Weimar, 1919" (37 >. (El Dr. José Salgado reconociö que los Constituyentes 
de 1934 aprovecharon ‘7a experiencia de tas constituciones de /a pos - 
guerra", considerando a la alemana de Weimar como “una de ias mefo- 
res '1 (38 L 

7) RECONOCIO LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA. Santos Genovese, Cons- 
tituyente por el "terrismo", aflrmö que "s/ bien es cierto que hemos de 
hacer todavia en 1934 un compas de espera a este ideat batltista (ense- 
ñanza gratuita y laica), no es menos cterto que tampoco hemos cedtdo 
terreno " (39 L 

8) ESTABLECIO EL VOTO SECRETO Y OBUGATORIO Y RECONOCIO EL 
DERECHO AL VOTO FEMENINO. 


El 18 de mayo de 1934 entrö a regir la nueva Constituciön, instalán- 
dose el gobierno legalizado por las elecciones del mes anterior 

En la primera sesiön de la nueva legislatura, Terra jurö por segunda 
vez. El Dr. Frugoni, de vuelta en el país y en el Parlamento, le recordö 
"que no cumple lo que jura" W. 

c) La Ley de Lemas 

El 31 de marzo habia ahondado la divisiön de los partidos tradido- 
nales. Blancos y colorados estaban a favor o en contra de la nueva 
situaciön, sin que una línea nítida separara los colores de las dos divisas, 
como antaño. 

No existía ahora un Partido en el poder, y qtro en el llano. Existían 
sectores gobernantes y sectores desplazadös. Y tanto unos como otros 
eran bicolores. 

"iQuien iba a pensar en et espectaculo de "putverizaciön" tamentabte 
—que hay que convenir que a esfo vamos, $i no se reacciona —, de tos 
grandes partidos historicos ?" se preguntaba en la Constituyente el Dr. Luis 
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A de Herrera. Y Herrera sabla, porque los años dan sabiduría, las conse- 
cuencias que podía alcanzar “toda propaganda de renovaciön fiiosöficao 
social" iA2 \ Esa era en realidad la gran causa que separaba a blancos d« 
otros blancos, y a colorados de otros colorados. 

Claro que el problema era que blancos y colorados partidanos de 
reformas sociales y econömicas tenían más purrtos de ídentifrcadön con el 
socialista Frugoni que con los doctores Terra y de Herrera. La cuest.ön era 
evitar la coincidencia electoral de aquellos sectores antiternstas, dispuestos 
a apoyar förmulas de transformaciön social, reformistas en unos casos, y 
hasta revolucionarias en otros. 

Por supuesto que habta matkes, que sl bien algunos utilizaban un 
lenguaje radical, había muchos otros que no pasaban de ser tímidos. Pero 

ese no era precisamente ei punto. 

Para resofverlo se dictb una serie de leyes. La pnmera de ellas, 
1934, resolviö conceder el lema de cada partido —en pertenencia exclu- 
s i va _l a la mayoria de sus componentes. Esta disposiciön, promulgada 
pocos días después de la eleccíön y plebiscito nacionales, otorgö al herre- 
rismo y al terrismo los lemas Partido Nacional y Partido Colorado Batllista, 
irnpidiendo su uso por el nacionalismo independiente, el radicalismo lan- 
co y las diversas fracciones batllistas que se habian abstemdo de concurnr 

a las urnas ( 43) . . , 

Otra de diciembre de 1935, reconociö como personas jundicas a tos 

partidos 'politicos propietarios del lema, "cuyos fines no sean opuestos a la 
Constitucion ni a las leyes de la Repüblica", con la facultad de administrar 
y dtsponer de los bienes partidarios. El diputado herrerista Cusano, reco- 
nocía que: "Ef mapa poWco dei pa'ts ha cambiado. Junto a los parttdos 
traüfcionales actüan nucleos de diversa conformaciön ideotögica . Los propios 
partidos antiguos han sufrido fraccionamtentos de cterta entidad Nada resta 
ya del antiguo patriarcado'' W. 

La tercera, aprobada en 1939 cuando gobernaba Baldomir, establedö 
el derecho al sub-lema que pasaría a acumular sus votos al lema parti- 
dario (45 L 

De esta forma la verticalidad impuesta por el lema emotivo-cromático 
tendía a evitar los acuerdos horizontales entre fracciones de los dos 
qrandes partidos entre sí y con otros partidos. 

Eduardo V. Haedo escribiö al respeao: 1934-38 integra (Herrera) 

ef Senado de ia Repübiica. Auspicia la ley de Lemas como torma de evttar 
la formaciön del Frente Popular (46 *. 
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d) El oficialismo se divide 

Hacia 1935 —año en que la oposiciön intenta poner fin al gobiemo 
de facto— las fuerzas que habían apoyado a Terra habían perdido esa 
aparente consistencia que externamente mostraron en ta primera hora del 
nuevo cido. Ya en 1934 el líder Pedro Manini Ríos se había alejado del 
Ministerio de Hacienda, desconforme con algunos nombramientos, aunque 
solidario con los principios cardinales del 31 de marzo. AJ año siguiente el 
Dr. Demicheli, ex-Ministro del Interior y ex-mlembro de la Junta de 
Gobierno, se declara decepcionado con la política que se ha seguido, y en 
consecuencia, "independiente" WK 

En noviembre de 1936 muere uno de los artífices —dentro del batllis- 
mo— de la carrera de Terra hacia la primera magistratura: Ghigliani. Ese 
año los diputados Patrön y Otamendi adoptan actitudes independientes y 
se distancian de Herrera. 

Manini Ríos advierte: “veo con doior que esa gran mayorta es mucho 
menor de ia que teníamos ei 31 de marzo de 1933 ", Espalter vaticina para 
1938 un crecimiento de las fuerzas que se oponen al ofkialismo 

A fines de ese año (1936), el Poder Legislativo sanciona con suma 
urgencia, teniendo en cuenta que las pröximas elecciones estaban fijadas 
para 1938, una ley constitucional a plebiscitarse en el siguiente acto 
comicial que reformaba artículos de la nueva Constituciön. De la lectura 
del frondoso articulado de la ley N° 9.644 se desprende qut tendfa a 
evitar que los grupos esdsionistas del oficialismo impidiesen el triunfo de 
Terra y de Herrera. Así al articulo 86 se le habían agregado una serie de 
renglones que expresaban: “Las fistas de candidatos a Senadores deherán 
estar, en su totalidad , integradas por ciudadanos pertenecientes a un misxmo 
partido pohtico". 

Más importante era el inciso A, del art. 3, que transitoriamente estahle- 
da: U SÍ dos o más partidos poikicos se pusieran de acuerdo en adoptar un 
iema comun para ia eiecctön de Senadores y dicho iema obtuviese la mayo- 
na absoluta de sufragios väiidos emitidos, se adjudicarán quince bancas 
aenaturiales a cada uno de los dos sublemas mayoritarios dei lema comun , 
siompre que el menos votado de ios dos hubiese obtenido sufragios que 
representen más de la mitad de los obtenidos por la tísta mayoritaria ... ” (49 >. 

El diputado nadonalista Stewart Vargas entendiö que el proyecto de 
reforma constitucíonal era “íundicamente (...) un adefesio'\ “poiiticamvnte 
(...) algo asf como un guante de desafio arrojado a ia opmiön pubiicn omn 
provocar la iögica y previsicle reacciön, la guerra civtí" y " partidariamente ”, 
constituía "el entregamiento del Partido Nacional, atado de ptes y manns a/ 
adversario tradicional " (50) . 

Claro que los grupos escisionistas —colorados independientes y nacío- 
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nalistas de Otamendi-Patrdn— no eran los ünicos contendientes. En 1936 
no se sabía a ciencia cierta si las diversas fracciones del batllismo ''neto 1 ', 
el nacionalismo independiente y el radicalismo blanco mantendrían en las 
elecciones de 1938 su abstencionismo. Tampoco se sabía si el "Frente 
Popular" había fracasado irremediablemente o simplemente habia sufrido 
tropiezos. 

Para superar satisfactoriamente las eventuales contingencias se había 
ideado una salida viable: que Terra y Herrera, propietarios de los dos 
lemas mayoritarios, pudiesen votar bajo un lema comün que pondría fin a 
la divisiön —ya centenaria— de las dos divisas. 

Sin embargo, la realidad no ofreciö mayores sorpresas. Ni se formö el 
"Frente Popular", ni acudieron a las elecciones los sectores blancos y 
colorados desplazados en 1933. 

Para prevenir futuras angustias, en 1939 se aprobö la ley por la que 
los sub-lemas podían acumular sus votos en el lema partidario. 

A pesar de las diferencias programáticas, se logrö mantener la identi- 
dad cromática, Se había asegurado la sobrevivencia de la tradkiön. 

e) La sucesion presidenciaf: Bafdomir 

Al inaugurar la Constituyente, Gabriel Terra había expresado: " Debo 
decfarar con toda franqueza, que söfo aspiro a dejar fa presidencia, si es 
posibfe, en un ambiente de concordia nacionat (...). Y si no tuerñ ast. que 
sea mi sucesor et que fteve ta tranquifidad a fos espiritus Pero, entien- 
dase bien: mi sucesor efegido entre tos hombres de fa revofuctön 

Terra dividiö sus preferencias entre su consuegro, el Dr. Eduardo 
Blanco Acevedo y su cuñado, el Gral. Alfredo Baldomir í52) . 

El 27 de marzo de 1938 se realizaron las elecciones generales y se 
sometiö al referendo popular la ratificaciön de la ley constitucional sancio- 
nada a fines de 1936 y un proyecto de reforma constitucional presentado 
a la Asamblea General en frebrero de 1938. El Partido Colorado obtuvo 
más votos que en 1930 f en cambio el Partido Nacional menos que en 1926 
y 1930. 

Resultö triunfadora la förmula Baldomir-Charlone. Clvicos por un lado 
y comunistas y socialistas unidos en el "Partido por las übertades Pübli- 
cas" por el otro, también se presentaron < 53í . Se abstuvieron: batllistas 
"netos", nacionalistas independientes y blancos radicales. Ogliuti afirma 
que Baldomir triunfö ' con el apoyo de las taerzas cotoradas de Montevideo 
y et voto femenino f contra fa maquinaria det terrismo (y quizás contra Terra 
mísmo) y después de superar un conato 'goipista * tendtente a escamotearie 
ía victoría, ascendtö at cargo ef 19 de junio de 1938" 

Al asumir el mando, su discurso fue promisorio: ‘En esta hora en que 
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noevamente se habéa de retormismo constitucionai, no tengo inconveniente 
en proclamar que yo a mi vez también soy un partédario de tai revisiön. Si 
nuestro cödigo enderra cfáusuias que axtgen correcciön, no debe condenarse 
at pais a vhrtr et&mameme encermdo en mokÉee knpopofáres y moies - 

En junio de ese año, un Mitin pro nueva Constrtuciön y Leyes democrá- 
ticas, que reuniö una multítud estimada en 200.000 personas, constituyö 
una etapa en ei cambio de oríentaciön politica que se plasmará con U 
Constitudön de 1942 y el regreso del batllismo Sin embargo, ka ley de 
temas sobrevMfia hasta nuestros dias Nacionalistas índependientes vota- 
rfan bajo el mísmo lema que el herrerismo, sumando esfuerzos para 
intentar dermtar a tos colorados. Batliistas, terrístas y rhrerístas harfan lo 
mismo en el otro bando. 

f) E! a tejamiento de Terra 


Después de abandonar la Presidencia, Terra se dirígiö a Italia invitado 
por et gobiemo fascista Gestíonö en dkho país la firma de un tratado 
comerdal con liruguay. 

£n su ausenda el Poder Ejecutivo lo designö Presídente del Banco de 
la Repubhca, caigo que asumiö en diciembre de 1938, a su regreso de 
Europa. 

Dos meses después una grave doienda lo inhabilitö para toda activí- 
dad, falleckndo el 15 de setiembre de 1942. 

2) LA OPOSiCtON 

a) B suéddio de Brum 

91 de marzo de 1933. Pleno centro de Montevldeo. Nueve de la 
mañana. Un hombre recibe a balazos a la policía en la escalera de su fe s a 
y hiere a un comisario (58 >. Sale a la puerta y allf, con un revölver en cada 
mano, se plantifica. ü polkfa —a dtstanda— forma un cordön que lo 
separa de transeüntes y curiosos, Su nombre: Baltasar Brum, ex-Ministro, 
ex-Presidente de la Repüblica, Comejero Nacional. 

Parientes y amigos se acercan a él. Entre ellos, los abogados colegas 
del estudio jurfdico "Delgado, Brum, Hughes", que atendía los intereses 
de algunas empresas extranjeras (en el rubro petröleo, la Shell y la 
Yuzhamtorg) í 59 ). 

Manifiesta su intendön de resistir al gobiemo de facto. Las horas 
pasan. El minrstro de España le ofrece refuglo en su legaciön. Pero, ante 
el asombro de los espectadores, opta por quitarae la vlda. 
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Poco antes, frente a la inminencia de los hechos, Luis Batlle habla 
propuesto a las autoridades batllistas que los consejeros nacionales desapa- 
recieran para así impedir la destrucciön del Consejo y permitirle —desde 
algün punto de la ciudad o del país— acaudillar la resistenda. Pero la 
sugerencia no tuvo andamiento. Brum estaba entre los que se habian 
opuesto: "Si e/ Go/pe se da y la Poficia quiere prenderme, fa recfbo a 
balazos. Mato y muero '' (60) . 

Al igual que miles de uruguayos, Luis Batlle se preguntaba: "jpor qué 
se matö 8ruml (...) Brum no podta esperar at Puebfo , porque sabia que et 
Puebfo estaba indefenso " (61) . 

Años después el ex-Consejero Gustavo Gallinal, en honesta autocrítica, 
admitía que habían sobrestimado el grado de cultura cívica nacional, que 
habían pensado —en aquellos momentos— que el pueblo no toleraría el 
cercenamiento de las libertades (62) . 

La United Press anotaría que si Brum buscaba convertirse en mártir 
hubiera provocado su propia muerte, avanzando hasta donde estaban las 
fuerzas gubernistas (63) . 

José Luciano Martínez, apologético biögrafo de Terra, diría: “Fue un 
caso tan fataf, tan comün como patotögico " (64) . Junto a él, el terrismo no 
titubearía en admitir que el suicidio de Brum no fue un acto político, sino 
de desequilibrio emocional. Y para demostrarlo adjuntaba pruebas de 
amigos y facultativos (65) . 

Sin embargo, el propio Gabriel Terra en un discurso radial en 1935, 
proporcionaría otra version de los hechos: 

"Ese mismo general Martmez (Julio César) que aparece despues en fos 
sucesos que antecedieron a ta Revotuciön de Marzo, para hacerte creer at 
Dr. Battasar Brum que podia contar con ef apoyo det Ejercito a traves de fa 
adhesiön incondicionat de setenta oficiates. Atrevida afirmaciön que provocö 
fa desesperada angustia de aquef ciudadano, que ef dia de la Revofuciön 
aguardö durante siete horas, en medio de fa catfe y revöfver en mano, que fa 
guarniciön de ta capitat corriese en su ayuda (...) (66) . 

b) Las primeras horas de un nuevo tiempo 

Mientras el entierro de Brum se convertía en el primer gran acto 
político de la silenciada oposiciön, a medida que transcurrian las horas, el 
país se enteraba de la nömina de detenidos: en la Escuela Naval se 
encontraban privados de su libertad el ex-Presidente del Consejo Nacional 
de Administraciön, Antonio Rubio, su colega Tomás Berreta y Lorenzo 
Batlle Pacheco. En el Regimiento N° 1 de Caballeña se alojaban Emilio 
Frugoni y los ex-Consejeros Gustavo Gallinal y Victoriano Martínez. En la 
Isla de Flores: Ricardo Paseyro, Alfeo Brum, Salvador Estradé <67) , 
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U)S más de ellos serían embarcados rumbo al exilio. Segün el hijo de 
Terra: "El gobierno no tuvo necesidad de utifizar otras fuerzas que ta poticia, 
en et cuidado def orden. Dispuso de doce detenciones que a tos cuatro 
dias habian recobrado ta tibertad y et atejamiento de cinco potiticos det 
regimen " (68) . 

A fines de 1935 la nömina de desterrados llegaba a sesenta y cln- 
c9 (69). 

En cumplimiento de las disposiciones que limitaban la libertad de 
prensa, los diarios comenzaron a aparecer con espacios en blanco en el 
íugar en el que se debieron publicar los articulos censurados. Nuevas 
normas se irían acumulando: 19 de mayo de 1933, 16 de junio de 1933, 
14 de abril de 1934... 

ta pena podfa tlegar a la clausura del medio de comunicaciön. 

En ocasiones se liberalizaba el sistema, para luego reimplantarse, si a 
juício del Poder Ejecutivo las circunstancias así lo exigían. 

Los procedimientos para impedir la apariciön de los periödicos que 
molestaban fueron mültiples y novedosos. Frugoni escribiö al respecto: 
"La dictadura uruguaya se vate de fa corriente electrica para impedir la 
satida de los diaríos que te incomodan... En cuanto dejan de recibir ta 
energia proputsora saben a que atenerse" 


c) La Universidad 

El 30 de marzo de 1933, mientras sesionaba la Asamblea General, en 
el Paraninfo de la Universidad los estudiantes resolvían, con la presenda 
de autoridades y algunos profesores, "defender los fueros def ctaustro " f 71 *. 

Al día siguiente, otra asamblea —ésta presidida por el Decano de 
Perecho, Dr. Emilio Frugoni—, resolviö dedarar la huelga general y perma- 
necer dentro de la Universidad. El 1° de abril, Frugoni era detenido al 
desalojar la policía la Universidad W. La huelga fue total y durö 23 dfas, 
pero muchos docentes —a pesar de que se sucedían las manifestaciones 
callejeras— adoptaron una actitud neutralista o prescindente. Otros opta- 
ron por renunciar, entendiendo, como lo manifestara Raül Baethgen, "que 
at afirmar mi vocäcíön principista doy a tos jövenes estudiantes ta mejor de 
mis tecciones ” (73) . 

A medida que transcurrieron los meses, el dima tendiö a aquietarse 
retornando la Universídad a su trabajo diario. En 1934, al aprobarse la Ley 
örgánica, nuevamente se pasarla a la movilizaciön activa contra el Poder 
Ejecutivo. 
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d) La muerte de Grauert 

A comienzos de octubre de 1933 Ghiglianl, premonitoriamente, al 
comentar la dausura por anco dfas de "E! Pats", marcö k» caminos por los 
que el terrismo pensaba encarrilar al movimiento opositor: "amaríaarae y 
vfvtr,, o reöelarse y morir" 

Antes de finalizar ese mes fallecerfa Julio César Grauert, ex-diputado 
que desde su marxictizada agrupaciön "Avanzar" representö el ala más 
izquierdista del baflUsmo. 

Justino Zavala Muniz, aftos después, narrö k» trágicos sucesos que 
costaron la vida a su correligionario: 

‘ El 23 de octuöre, Grauert, prosigulendo au campaña contra la dictadura 
se une, en ei Teatro de la ciudad de Minas, a Guichön y a M/neÄ (Pabto), 
partícipando en un acto, en ei que eé betittsmo reciame et retomo de las 
fibertades pubücas. Después dei acto ia poticm pidto a tos tíes qua se 
constituyesen detenidos por vioisr laa disposiciones sobre ta Hbertad de 
expresíön. Grauert, Guichön y Mineüi se néegan a acatar /a orden y vuetven a 
Montewdeo ei 24. Ai liegar ai Km. 36 de la carretera a Pando la poticia lee 
detuvo y tuego disparö sobre etlos. Los tres fueron Uevados al centro 
asistenciai de Pando. Aití fue rrU tmrmano Juiián La poüáa k> detuvo indtcán- 
dote que foda vez que se presentase ina a parar al caiabozo. Durante 
aJgunos minutos fogrö conversar con ei medtco que atendia a íos tres 
hombws. Julian, que es médiCQ, fe rogö que tuviese pr&sente el peügro de 
infecciöfí gaseosa y ei inconvenéente de vendar a los heridos. Después de 
cuarenta horas, vendados y en grave estado , Grauert y Guichön, /os dos 
heridos de baia, son trastadados at Hospitai Militar de Montevideo, mientras 
que MmeiH, intoxicado por tos gases que les anojaron dentro del coche, 
quedaba en Pando. 

Et 26 moria Juüo rodeado por un reducido grupo de amigos y de su 
esposa Maruja. Grauert tenía 31 años" P®. 

El diario terrista había narrado el incidente el dfa antes del falleci- 
miento de Grauert en un tono amenazador: "Así tes ha ido y asi hs irá a 
cuantos pretendan imrtarios " 

El entierro de Grauert se transformö —segün Frugoni— en “una 
apoteosis a/ muerto y urm formidable manlfestaciön de proíesta contra /a 
dictadura”: más de diez mil personas acompañaron sus restos, y se propu- 
sieron depositar por un momento el ataüd al pie de la estatua de la 
Libertad, a escasos metros dei Palado Santos (18 y Cuareim) en el que 
Terra tenfa su despacho presidencial. H Se produjo un choque erttre puebto y 
poticia dei que resultamn numerosos heridos" 
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•) La oposiciön se movitiza 

Desde Santa Ana (Brasil), Basilio Muñoz convocö a Wancos opositores 
y a batllistas a una reuniön a realizarse en Cazequy el 27 de marzo de 
1934. 

Concurriö Tomás Berreta, y posteriormente se les unieron Luis Batlle 
Berres, Ismael Cortinas y Carlos Quijano, Se encontraron en Santa Ana oon 
Arturo González Vidart, Juan Labat y José Francisco Saravia. Deridieron 
esperar, mientras organizaban una insurrecdön previa a fa eleccíön del 19 
de abrif de 1934. Perseguidos por las autondades brasilenas debieron 
dispersarse, Desde Santíago de Chile arribö Lorenzo Carneili. ftedén ei 2 
de mayo !o pudo hacer el Gral. JuUo César Maftinez, éa quian dependian 
resortes decisivos del plan revolucionario " Gasi ensegukía celeörö twm 
histörica entrevista con Muñoz —s fa que asistieron Quiiano y Gomáfez 
Vtdari —> manifestandofe que haötan fracasado aquefíos resories 

El 19 de junio de 1934, Terra "constitucionalizö" por cuatro años más 
al régimen marztsta. La oposiciön, mientras tanto, programaba para el 11 
de agosto eJ mitin "Por la libertad". El interior se movilizö en fen/orosas 
asambleas pübiicas. En una de ella, celebrada en Dolores, desde la imprtn- 
ta de un diario situacionista se hizo fuego contra la columna cfvica, 
muriendo el nacionalista independiente Manuel Sanguinetti. Dado el carác- 
ter nacional y mult:tudinario que adquirfa el movimtento, el gobiemo 
prohibiö manifestar por 1B de Julio, autorizándolo en cambío horas 
diurnas por 1a rambla, pero impidiendo la realizaciön de asambleas noctur- 
nas preparatorias y tíe concentraciones pardales, y anundando el control 
de porte de armas a los mamfestantes EJ miti-n — lock-out gráfico median- 
te— fue suspendido t79 >. 

f) Huetga en "E/ Día" 

Pocos días después del golpe, Terra suscribiö una serie de convenios 
laborales con la Oficina Internacional del Trabajo —en ese entonces 
dependiente de la Sociedad de Naciones, con sede en Ginebra—. Pese a 
que la medída fue interpretada como un gesto de buena voluntad hacia 
el sector obrero, la detenciön de dirigentes sindicales y la publicitaciön de 
los términos en que era concebida la licencia anual obligatoria (un "true- 
que" por feriados suprimidos que excluía a los obreros entre los benefi- 
ciarios, y que dividfa a los asalariados en dos categorías), disiparon toda 
duda. A pesar de que la situaciön econömica se agravö para los trabaja- 
dores, fracasö un intento por unificar a las tres federaciones laborales 
existentes en una confederaciön ünica El mismo no pudo properar ni 
siquiera al aprobarse la nueva Constituciön que propiciaba la formaciön 












de sindicatos por el Estado, y el C6digo Penal redactado por el Dr. Irureta 
Goyena —co-fundador y dirígente de la Federadön Rural— que prohibiö a 
los funcionarios püblicos el derecho de huelga. 

Fue en 1934 que una reivindicadön t salarial de los obreros de la 
empresa de "0 Dia" desembocö en un conflicto de inusitadas proporciones, 
al decretar la patronal gráftca el lock-out de las empresas <a excepdön de 
‘La Ñepübtica” y "0 Bmn PübHco ”), 

Previamente, y mientras la oposiciön toda organizaba una gran mani- 
festaciön püblica por el restablecimiento de las libertades, el Dr. Ghigliani, 
con gran habilidad, había publicitado la existencia de un pacto secreto 
que solrdarizaba en casos de conflicto con su personal a los prindpales 
diarios opositores ( '£/ Día ', "0 tdeal", "0 Paía", ”B Plata"), con aquellos 
que defendran al gobiemo de facto ("& Puebto", "La Mañana ', "EI Dfario", 
"£/ Debate”). La huelga contra "£/ Dia" se iniciö en agosto, después de 
meses de gestiones. Las empresas involucradas en el convenio patronal, 
solidariamente, cerraron sus talleres y despidieron a los obreros ("0 Pue- 
bto" ni siquiera pudo informar sobre la visita de Terra al Brasil, al 
suspender su apariciön). Pese a que el 16 de octubre un paro en apoyo de 
gráficos y vendedores de diarios movilizö solidariamente a gran cantidad 
de sindicatos, el movimiento fue derrotado 481 

El confficto gráfico tuvo, además, derivaciones pollticas: 1) Agravö las 
disensiones en el batllismo (en vida de Batlle y Ordööez su diario había 
implantado la distribuciön de utilidades) y en el nadonalismo indepen- 
diente; 2) Fracturö a ia oposicíön (ia manifestaciön opositora no se 
realizÖ); 3) Alejö las posibilidades de entendimiento entre la izquierda y 
los sectores democráticos de los partidos tradicionales. 

g) La revoluciön de 1935 

Cumplida la etapa electoral (1934) algunos desterrados regresaron al 
país y los dirigentes del radicalismo blanco, nacionalismo independiente y 
del batllismo continuaron sus preparativos revolucionarios (recolecciön de 
fondos, compra de armas). 

La insurrecdön debfa estalfar el 28 de enero de 1935. Segün Cigliuti, 
"sobre et filo mtsmo cte k>$ sucesos, et Batíksmo constderö que no debia 
intervenir" ÍB? \ Sín embargo, algunos de sus hombres partidparían del 
atzamiento. 

El domingo 27 de enero, al sorprenderse en la carretera a Minas un 

automövil conduciendo expfosivos y ocupado por algunos notorios oposí> 
tores, ef Gobiemo procedíö a detener centenares de sospechosos y tomö 
las primeras medidas milrtares Mieniras tanto, en Dolores, se preparaba 
la columna (un camiön y cinco automöviles) que partiö en la madrugada 
def 28 rumbo a Colonia. 
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Dice una crönica de "& Dia"\ "En el trayecto, tos revolucioneños opera- 
ron en Cañada de A lieto, ocupando la comisana, desarmando a fos guardies 
cMles y requisando varioa automöviles, pues ta cotumna recibe incorpora- 
otones a su paso" 

Después de marchas y contramarchas el grupo liegö con su jefe, 
Antonio Paseyro, al Paso Mortán del Arroyo Colia, uniéndose a los suble- 
vados de Colonia al mando de Ovidio Alonso. Eran 34 combatientes. 

Poco después chocaban con el contingente gubemista. Dice el parte 
pasado por el jefe blanco radical Antonio Paseyro; "Las hmrzas gubemistas 
atacantes se componian de una compañia det 11 de tnfantem a/ mando dei 
capitán Diaz Amesto, retorzada por 30 hombres de ta poltcm de Rosario, 
varios votuntarios y dos cadetes de te Escueta Mttiter incorporedos: en totel 
104 hombres perfectamente anmados, con tres ametraHadoras además" 

Fallecieron en este combate los sublevados Raül MagaríAos Sofsona, 
Alberto Saavedra, Pedro Sosa y tres efectivos de las fuerzas gubemistas. 
Cuatro desaparecidos y numerosos herídos completaron el saldo del com- 
bate^). 

Segün el citado parte de Paseyro, tríunfaron en esta escaramuza los 
opositores al régimen: "tos componentes de ta cotumna gubemista, ae 
apresuraron a ocupar sus camtones, sattendo tos cuatro primeros en direc- 
cton a Rosario y tuego, parando de gotpe et fuego de ta ametratladora, se 
retírö et uttimo eñ forma visibtemente precipitada. Et enemtgo defö sus 
muertos en et campo de petea y abandonados por desapsrecidos como 
consta en et parte que etevö a ta superioridad". 

Cinco días después, fracasado el alzamiento en todo el pafs, los 
actores de Paso Morlán se presentaban a las autoridades •*). 

El 27 de enero, por la noche, Basllio Muhoz cruzö la frontera desde el 
Brasil al frente de una pequeha caravana de tres automöviles y dos 
camiones, conduciendo las armas y munidones de la revoiudön. Al dfa 
Siguíente, por la tarde, supo que el movlmiento del sur, "bajo cuya 
promesa formal habia tnvadtdo, estaba totatmente fracesedo": estallaron 
revueltas pardales, sin coordinar, en Canetones (dirígida por Alvaro Platero 
y los hermanos Jacinto y Benigno Corrales, de la que resuftö muerto en un 
tiroteo este üttimo); la de Silvio, Ellas y Medardo Muhoz (hermanos del 
general) y Silvestre Echeverrfa en Santa Clara y Cerro Chato; la de 
Ceferino Matas, Alfredo H. Parra e Isidro Izmendi en Treinta y Tres; la de 
Satumo Irureta Goyena en San Ramön; la de Severo Escobar, Bonifacio 
Curtina y los hermanos Rfos, en Safto y Tacuarembö; la de Mario Goyenola 
en Tupambaé <ea ). 

Al preparar Basilio MuAoz su retirada $e enterö que Exequiel Silveira, 
con quinientos hombres de la "Divisiön Cerro Largo" se habían alzado en 
ermas: "Aquet hecho iba a hacerio cambier de opinton" 
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Mientras tanto, el gobierno mandaba tropas y aviones a Melo. 

Hasta los montes del Río Negro, donde acampaban los revolucionarios, 
llegaron Gonzalo Arrarte, un hijo suyo, y Juan José Gari, portadores de 
una propuesta de paz del General Urrutia (90) . 

El 4 de febrero, el General Basilio Muñoz, el Coronel Exequiel Silveira 
y el Mayor Justino Zavala Muniz emitieron una prodama, resolviendo 
disolver el contingente revolucionario. 

La aviaciön gubernista bombardeö el campamento revolucionario, 
guiada por el humo de sus fogones. En total, en este frente, fallecieron 
en acciön: Enrique Goicochea, Segundo Muniz, Luis G. Gino, Basilio Pereira 
y Marcos Mieres (91í . 

El 6 de febrero Basilio Muñoz, junto a algunos de sus seguidores, 
volviö al Brasil. 

La revoluciön habia fracasado. ^Por qué? 

En parte por la falta de coordinaciön de los levantamientos, que a 
pesar del desenlace auspicioso de Paso Morlán, quedaron aislados. 

En parte por cierta cuota de lirismo (la "Divísiön Cerro Largo'' se 
movilizö a caballo mientras los gubernistas utilizaron la aviaciön). 

No se contö con ei apoyo de sectores del ejército (ya a fines de 1933 
había abortado un complot en el Regirniento de Artillería Montada 
N° 1)< 92 >. 

Hubo fallas organizativas, pero sobre todo, se apostö al espontaneís- 
mo: se creyö que el levantamiento sería la chispa que encendería la 
insurrecciön. 

Segün Zavala Muniz, en Montevideo nadíe se lanzo a 'gritar su 
sofidaridad con fos paisanos que ya van por ef campo, luchando por fa 
tibertad de todos ’ (93 >. 

Francisco Pintos, por su parte, dice que “Los dirigentes obreros se 
enteraron de fa insurreccidn poco antes de conocerse fa noticia desalenta 
dora de fa derrota ', reconociendo que existían condiciones para un movi- 
miento armado exitoso que abarcara todo el pafs 

Basilio Muñoz compartiría su exilio con el Teniente Coronel argentino 
Roberto Bosch. Ambos redactaron un documento en Río de Janeiro, a 
mediados de 1935, en el que se pueden encontrar puntos de coincidenda 
ideolögica con los restantes sectores de la oposiciön uruguaya —induida la 
izquierda—: 

"En ef terreno pohtico, fos gobiernos actuales de la Argentina y el 
Uruguay no representan fas mayonas popufares, no representan fa ley; han 
pisoteado la constituciön, han subvertido fos cödigos y se han hecho pasibfes 
de delitos de alta traiciön. 

En el terreno social, asistimos a la esclavitud de nuestras clases media y 
profetaria, obstacufizada fa primera, enajenada en sus atribuciones y coarta- 
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da en sus fegitimas aspiraciones de bienestar econömico y dignidad espiri - 
tuaf; y aherrojada brutalmente la segunda, perseguida, desterrada, desposet- 
da de los derechos conquistados bajo la égida de fos gobiernos democré - 
ticos, y rebajada al más repugnante nivel material y moral, sin más posibi - 
fídad que la acciön det terrorismo indivfduaf. 

En el terreno econömico, presenciamos la entrega de las riquezas det 
suefo y subsueto, a los representantes de la plutocracia mundiaf, y el conttol 
de las vtas de comunicacfön entregado a las compañias extranjeras, mientras 
el vafor adquisitivo de nuestras materias primas se supedita al capricho 
voraz de las grandes casas exportadoras extranjeras ... ” ö5 >. 

Por lo pronto, se puede constatar que Basilio Muñoz hablaba un 
nuevo lenguaje, que para nada se identificaba con el de las patriadas 
anteriores. 

Los escasos días que durö la revoluciön de 1935 no le restan impor- 
tancia a su sentido político: blancos y colorados habían muerto luchando 
contra otros blancos y colorados, marcando un entendimiento horizontal 
que trascendía a los lemas partidarios (uno de cuyos antecedentes lo habfa 
constituido el pacto de 1931; y en el campo adversario, el reformisnno 
oonstitucional que derivö en el apoyo al golpe de Terra). 

También mostirö que la ausencia de unidad entre todos los sectores 
Opositores llevaba irremediablemente al fracaso. 

Con el tiempo, el liberalismo rescataría el gesto de Brum, y con menos 
vehemencia recordaría a Grauert. A los caídos del '35 se les reservarfa el 
olvido. 

h) El atentado contra Terra 

2 de junio de 1935. En el Hipödromo de Maroñas se corre el gran 
premio "Getulio Vargas'', en homenaje al visitante Presidente del Brasil. 

Finalizada la carrera, anfitriön y huésped abandonan el palco oficlal 
rumbo al salön en que se servirá el lunch. A pocos metros, una mano 
empuña un revölver y apunta a la cabeza de Terra. En el preciso instante 
en que aprieta el gatillo, un concurrente toma rápidamente el revölver 
por el caño desviando el tiro que, pese a todo, alcanza a herir levemente 
a Terra. El autor intenta huir, pero es aprehendido. Su nombre: Bernardo 
Garcfa, ex-miembro del directorio de los Ferrocarriles y Tranvías del Esta- 
do; abogado, casado, 65 años de edad; había estado detenido en la Isla 
de Flores. 

”EI Puebto”, al dfa siguiente escribiö; ”EI atentado de ayer es un hecho 
pohtico, perfectamente conformado. Ha sido planeado en los conciliabutos 
de la oposiciön ” (96) . 

Luego de definir a Terra como “Bueno, congenitamente bueno, bueno 
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bondadoso”, prodamö la necesidad de contestar a la violenda con la 
violencia. 

La respuesta no se hizo esperar. Se dausuraron los periödkos ”EI Pais”, 
"El Día”, “Crönicas” y 'Vruguay” y se detuvo a 23 opositores, entre ellos 
Gustavo Gallinal y Marcos Batlie Santos 

Mientras tanto, del exterior llegaban los mensajes de salutaciön a 
Terra; de Adolfo Hitler, del presidente del directorio londínense del Ferro- 
carril Central, de los prestamistas Glyn, Mills de Londres 

El 8 de junio se realiza una manifestaciön de desagravio al gober- 
nante. Los embajadores de Alemania e Italia hablan convocado a sus 
respectivas colectividades a adherir a la misma ® 9> . 

Una Misa de Acdön de Gracias se efectüa en la Catedral, oportunidad 
en que reciben la comuniön la señora de Terra y sus hijas. 

El Arzobispo es criticado por ”EI Puebio”: ”se alefa de la Catedral, 
precisamente, unas horas antes de que la sociedad montevideana Invada 
sus naves en acciön de gracias por la salvaciön miiagrosa del Presidente 
Terra ... í100 >. 

Días después, Terra se dirigirá por radio al país, advirtiendo que 
”EI «tirano» está firme, hoy como ayer, en su puesto de combate en la 
extrema vanguardia de las fuerzas de la Patria” < 101 >. 

Años después ”EÍ Pais” efectuarfa un balance del atentado: “ Numero - 
sos ciudadanos de la oposiciön , a quienes erröneamente se supuso cömplh 
ces del hecho fueron aprehendidos y torturados, como to comprobö ulterior- 
mente una comisiön investigadora pariamentaria... ” (102 >. 

Poco antes de consumar el atentado, Bernardo García le habfa envia- 
do una carta al Dr. Navarro. De ella se deduce que el mövil de la acciön 
era asesinar a Terra, para que asumiese el Vice-Presidente de la Repüblica, 
deseándole que pudiese hacer feliz a ta Repüblica (103} . 

I) Los intelectuales 

La conciencia liberal habfa calado hondo en ei país, y en especial, en 
su fntelectualidad. El Ateneo de Montevldeo, que nucleaba a la "intelli- 
gentsia'' anti-terrista, comenzö a adquirir un papel que en mucho se 
asemejö al que habfa desempeñado en la época de Latorre y Santos, en el 
siglo XIX. 

Es el sitio de encuentros, reuniones y conferencias, en las que los 
hacedores de la cultura mantienen vívos sus valores. Pero tamblén es un 
centro de oposiciön activa al régimen. 

En esta etapa adquirirá gran fmportanda el ingreso a su dlrectiva de 
algunos connotados opositores: el Dr. Eduardo Acevedo que ta preslde en 
1934, los doctores Eugenio Petit Muñoz, Asdrübal Delgado y otros. 
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La peculiar coyuntura de los años treinta —en especlal al infdaree la 
guerra cfvil española— produce una seria fractura ideolögica en la intelec- 
tualidad uruguaya que, cada vez más, comienza a embanderaree en tomo 
• dos ideas básicas (antiimperialismo - antifasctsmo). Surgen asf asociacio- 
nes cuiturales —como la AIAPE (Asociaciön de tntelectuales, Artistas, Perio- 
dlstas y Escritores)— que profesan, segün Graceras, ‘una actitud pofitica 
muy general frente a probiemas muy generaies” (104 i. $in embargo no se 
puede dejar de señalar que la lucha contra el fascismo, pero en particular 
•I apoyo al gobiemo republicano español, fueron las causas determinantes 
del vuelco hacia la izquierda de un sector de la intelectualidad uruguaya. 

Tampoco se puede ignorar que el 31 de marzo de 1933 actuö de línea 
divisoria en el mundo de la cultura, y que no todos se resignaron a ser 
meros espectadores. Asf, mientras el poeta Emilio Frugoni era deportado, 
el filösofo Carlos Vaz Ferreira luchaba contra la Ley orgánica de la Univer- 
lídad, los escritores Francisco Espínola y Justino Zavala Muniz empuñaban 
las armas en 1935, el ptntor Pedro Figari enviaba telegrama de adhesiön a 
Terra, y el escritor Carlos Reyles asumía la direcdön del SODRE. 

j) Et fracaso del Frente Popuiar 

Entre julio y agosto de 1935, el VII Congreso Mundial del Comintem 
ratificö la actitud de los comunistas franceses, que junto a socialistas y 
radicales habían logrado unirse en torno a la bandera del antifascismo. 
A partir de entonces Moscü alentaría en todo el mundo la alianza de los 
sectores de izquierda con los partidos democráticos y sindicatos. Había 
nacido la política de los "Frentes Populares" que en pocos meses llevarfa a 
la izquierda al gobierno en España y Francia (1936). 

En Uruguay la revoluciön de 1935 habfa mostrado que sectores del 
batllismo y del nacionalismo estaban dtspuestos a luchar conjuntamente 
contra el gobiemo de facto. 

Dirigentes socialistas y comunistas entabldron contactos para unificar 
las luchas sindicales (que se habfan intensificado a partir de 1935) y lograr 
un acuerdo político entre la izquierda, previo a otro más general (105 >. 

En los hechos, el "Frente Popular" fructificö en barrios de Montevideo 
y en muchos puntos del interioc del pafs. Por ejemplo, en Canelones se 
constituyö un "Comité local de lucha contra fa guerra y el fascismo" en el 
que compartieron la tribuna representantes de los partidos comunista, 
socialista, del batllismo y del nacionalismo tndependiente, segün informö 
”EI Dta” < 106 >. 

La lucha contra á fasdsmo nudeö a vasfos sectores politicos especial- 
mente después de la kwmén italiana a Etiopía (1935). Sin embargo el 
"Frente Popuiar" fracasö en Uruguay. Segün Píntos "por la falta de fuerza 
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que aun tema et Partido Comunista y por no haberse fogrado ta unidad 
orgánica de todo et protetariado; y por ta ausencia de fuertes sindicatos en 
tas industrias fundamentates" < 107) . 

Además, había un hecho que había déstanciado a la izquierda de 
algunos niideos de los partidos tradicionales: el lock-out a los gráficos en 
1914, en el que, segun Ulises Gracerzr:, "la pohcm de /<■ üidadura protegia a 
tos diarios antidictatoriafe,' de los obrGros antidictatoftaies Í1DÄ} . 

Sin embargo habia dirígentet do los pdrtidos tradicionales dispuestos a 
un frente ünico. Basilio Muñoz, veterano de las revolucíones de Saravia, 
exhortö al nacionalismo a constituirlo: "Un Frente Popular, repito, ya 
seitado por los hechos y consagrado por tas masas y al cuat habra que 
darle et programa m'tnimo y concreto que todos sentimos " (109) . En filas 
batllistas lo habrían acompañado —entre otros— Zavala Muniz, Rodriguez 
Fabregat, Acevedo Alvarez, Minehi y Héctor Grauert (110) . 

En cambio, un principio de unidad —efímero— se dio en la izquierda. 
En la elecciön de 1918 socialistas y comunistas levantaron una candidatura 
comün: votaron a Frugoni. En Montevideo lograron siete mil votos menos 
que los herreristas (111) . 

A pesar de las disidencias, de <a falta de unidad, del espontaneísmo 
de algunas acciones, del lirismo de otras, de no forjarse una gran organi- 
zaciön comün, los opositores no le hicieron la vida fácil a Terra y sus 
aliados. Uno de sus méritos, estuvo reflejado en las palabras con las que el 
dirigente de la autodenominada "Revoluciön de Marzo" se refiriö a la 
oposiciön al entregar el mando a su sucesor, palabras que implicaban un 
reconocimiento pero también una lecciön: "solamente los gobiemos totati- 
tarios, pueden aspirar a suprimtrla " (112) 

1) EL AUTORITARtSMO TERRISTA 

El 31 de marzo de 1933 pasaría a la histoña política uruguaya como 
una fecha dave, verdadero mojön que marcaría el inicio de una nueva 
época, breve, que cambiaria a hombres e instituciones. Pondría temporal- 
mente fin a uno de los esfuerzos más serios y buscados por la sociedad 
uruguaya: el de la democratizaciön modernizadora que en un dima de 
diálogo permitiö afianzar y consolidar la paz alcanzada —a un alto pre- 
do— en 1904. 

El saldo de ese dfa y de los que le sucedieron es conocido, aunque no 
resuha redundante insistir en él: disoluciön del Parlamento, diarios censu- 
rados, presos, desterrados, muertos. 

Uruguay no era una isla. Seguía el camino que antes habían empren- 
dido Argentina y Brasil en 1930, y muchos otros palses. 

Ese año de 1933, un cable de la agencia Havas fechado en Roma, 
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klformö que Terra habfa elogiado al Duce y al fascismo afirmando que lot 
"camisas negras" eran continuadores legftimos de los "camisas rojas" de 
Garibaldi < 113 1 

El Ministro del Interior de la novel "Tercera Repüblica", el Dr. Francb- 
co Ghigliani, diría: “Creo que Mussotini tíene razön al dectr que ta untca 
Mbertad que pueda ser cosa seria es ta ttbertad det Estado y det individuo en 
et Estado" {U4 \ 

El diarío del Presidente seguiría atentamente la expertencia social y 
econömtca “de ta adnvrabte ttatia fascista" < 115} , con indisimulada simpatla 
tiempre, en especial a partir de julio de 1935, cuando al ser separado de 
la direcciön Ghigliani, lo subrogö el Dr. Domingo Bordaberry. 

Terra fue condecorado por el Rey de ttalia. El Vice-Presidente de la 
Repüblica también. La cotectivtddd italiana, y sus grupos pro-fascistas <al 
igual que los falangistas en 1936) encontraron un dima toierante y 
complaciente en el Uruguay terrista. Pero ese mismo año, al arribar Roose- 
velt se constatö un nuevo lenguaje: "Las fitosofias de Hitter y de Mussolini, 
no son tas nuestras. Ni tas queremos . Ni tas hemos deseado nunca " (116) , 

Es que la experienda sodal y econömica del "New Deal" también era 
admirada. Años después, durante el gobierno de Baldomir, señalarfa el 
periodista norteamericano John Gunther, refiriéndose al Dr. César Charlo- 
ne: “He otdo de ét —ia rrasma tarde — habiar a favor de tos fascistas por un 
tado y a favor de tos norieamericanos por et otro" < 117> . 

Uno de los opositores al terrismo, el Dr. Gustavo Gallinal, diría: "No 
fue doctrinariamente fascista el régtmen surgido det gotpe de fuerza ” (11Ä) . 

Resaltaría que, por lo contrario, se habfa decorado "con pomposaa 
declaractones de respeto a ta soberania y fue ptntado como una restauraciön 
de la verdadera democracia". 

Algunas singularidades pueden ser señaladas al respecto. Terra no 
intentö crear un nuevo movirniento, sino que pretendiö asumir la repre- 
sentatividad del batllismo. Por otra parte, en el nuevo Pariamento que se 
ínstalö ese año, había representantes socialistas y comunistas. 

A pesar de las limitaciones en la libertad de reuniön, el batllismo 
opositor pudo hacer funcionar su Convenciön y realizaron actos polftioos 
también las restantes colectividades, especialmente a partir de 1935. 

Este autoritarismo "sui generrs" sustentö también un nacionalismo 
U $ul generis". “B Puebto" en una oportunidad recordö que una sola 
escueia se denominaba "Artrgas" mientras pululaban las que recogfan los 
nombres de otros paises: Austria, Grecia, Yugoeslavia, Alemania, Japön, 
etc. Y anotö: "esa utiüzaciön heterogénea de nombres universates sirviö at 
trtternacionafismo de fos que querian trasegar y confundir en esta tierra a 
todas tas ideas, a todos tos simbotos, a todos tos héroes , a todas tas 
tenguas del mundo. Y así venia bien /a célebre definiciön de ta patria que 
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más de una vez otmos en las más importantes escuelas de Montevideo: " La 
patria es ia humanidad ' 

Sin embargo, á la hora de suprimir feriados, se incluyö entre los que 
caducaban aquellos que se identificaban con el nacimiento del país (19 de 
abril, 19 de junio, 18 de Julio). 

Al igual que otros autoritarismos contemporáneos, el terrismo no 
descuido cierto culto a la personalidad de su conductor. Terra era püblica- 
mente lisonjeado desde el periödico que apoyaba su gestiön, que lo 
revestía de una bondad paternal. Su mesianismo —que mucho de eso 
había— era de corto alcance: las circunstandas lo habían obiigado a dar 
los pasos que había dado. Esa justificaciön casl permanente sirve para 
aquilatar cuán hondo habfa catado la legalidad constitucional. 

Pero el Presidente no impidiö que ese afán por resaltar las cualidades 
de su persona lo eternizara: la represa hidroeléctrica llevaría su nombre; 
la Administraciön Nacional de Puertos bautizö "Presidente Terra" a un 
mercante griego rescatado de su encalladura en aguas uruguayas (u0) . 

Filofascismo, nacionalismo, personalismo, serían algunos de los ingre- 
dientes del nuevo tiempo político nacido el 31 de marzo. 
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Capítulo II 

EL PROCESO ECONOMICO 


1) LA POLITICA ECONOMICA 

La política econömica del terrismo sería singular porque también lo 
eran la situaciön del mundo y del pars, En lo externo hasta las naciones 
más virulentamente librecambistas debieron adoptar medidas proteccio- 
nistas, restrictivas, interviniendo el Estado en la defensa de la producciön 
interna, el restabfecimiento del nivel ocupacional, o la fijaciön del valor de 
la moneda. 

El liberalismo econömico y el patrön oro, ya afectádos en ocasiön de 
la primera conflagraciön mundial (1914-18), naufragarían en las aguas de 
lá crisis y la depresiön. El proteccionismo, el nacionalismo econömico, el 
comercto cuotificado, el trueque y las divisas, ocuparían la escena. 

En lo interno se estaba en la cruz de los caminos. Había desocupaciön. 
La ganadería soportaba sobre sus espaldas las consecuenctas de dos crisis 
mundiales, sin absorber gente. La industría pugnaba por aflorar en toda 
su potencialidad, aunque el dinero necesario para pagar sus Importaciones 
deberían proporcionarlo las exportadones del agro. La agrícultura requerfa 
mano de obra pero también un fuerte esquema protector para sobrevfvfr, 
alterar el sistema de tenencia de la tierra o inducir a sus propietarios a 
cambiar de régimen de explotaciön. 

Había otro protagonista: el Estado. Juez, Gendarme, pero también 
Empresario. Un Estado al que la crisis habia dotado de mayor poder de 
intervenciön. Un Estado que pasaba dificultades, que habfa tenido que 
pedir dinero prestado a empresas privadas para poder cumplir con algunas 
de sus obligaciones. 

De ahí también el pragmatismo terrísta: cidica o simultáneamente se 
apoyaría a todos los sectores para intentar salvar el aparato productivo 
del pafs. Lo dljo en 1934 el Ministro Dr. César Charlone: ’‘no puede haber 
reconstrucciön econömica, si tos precios de nuevo no se restablecen a 
niveles que signifiquen un reparto equitativo de la renta nacional entre todas 
las cfases sociaies y productpres ..." (6) . 

El quid de la cuestiön era qué parte de la renta le correspondía a 
cada uno. Con respecto a los asalariados eso estaba claro: se deberían 
conformar con tener trabajo. 
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a) Comercio exterior 

Lá erísis mundia! afectö a Uruguay tanto en los totales que exportá 
como en los predos obtenidos por su produccián. Éste doble efecto se 
haría sentir decídkiamente sobre su economía. A partir de 1935 comenzaría 
ka recuperacián. 

Las cifras ofidales muestran que durante la década del treinta los 

f >roduetos aportados por ia ganaderla ocuparon holgadamente más de 
a$ tres cuartas partes del total en pesos de las exportaciones. Y dentro de 
eila r desde 1935 las ventas de lanas superarían a las de came. El auge del 
texttl tendría internamente el papel de tonificador de la pequerta y 
mediana explotacion ganadera, ya que era el rubro al que se había 
orientado preponderantemente la clase media rural. 

Entre el 60 y el 75% de las exportaciones se dirigían rumbo a Europa, 
mientras que de aHí provenían, aproximadamente, 1a mitad de las impor* 
taciones requeridas por el país. Ervtre un cuarto y un tercio de las mismas 
eran combustibles 

Ei terrismo proseguiría con algunos principios adoptados por e) disuel' 
to Consejo Nacional de Administracián, como el de J, comprar a quien nos 
Cümpre", fundamentados ahora por el oficialismo con la doctrina de !a 
economiä dirigida. 

El "dirigismo econömico" creö en 1934 una "Comisián Honoraria de 
Importacián y Cambios", en La que estarían representadas las principales 
entidades empresariales, que distribuiría las dhrisas para efectuar las impor- 
tadones, procurando que la cuota de cambio asignada a cada pats no 
fuera infertor al 75% de las dívisas provenientes de la exportaciön de 
productos uruguayos al mismo 

b) Qanadena 

Oespués del 31 de marzo la ganaderia fue contemplada en un doble 
aspecto: en el reconocimiento de la necesidad de mejorar el proceso de 
refinacián ganadera y también en la aceptacián de las difkultades por 
Les que pasaba el sector. 

Una de las quejas constantes de los frigoríficos, para fundamentar los 
preclos que pagaban por el ganado uruguayo, era el grado de refinacián 
del mismo que cuestionaba el aprovechamiento de las reses faenadas. 
A partir de 1934 se creö un nuevo sistema de prímas: se pagá una suma 
en metálico por cada quinientos quilos de came viva y otra por cada 
vacuno de pedigree inscripto en ios registros correspondientes, Tiempo 
después se establecieron prlmas para el ganado ovino. Para mejorar la 
calidad del lanar y estimular su crianza, en 1935 se creá 1a "Comisiön 


80 


Nacional Honoraria pro Mejoramiento de la Produccián Ovlna", Todat 
estas disposiciones tendían a que el país y los productores obtuvlesen una 
mejor retribucion por sus ganados. 

Para proteger a los arrendatarios se prorrogá hasta 1936 induslve la 
rebaja en los alquileres de campos fallada por los Jurados de Concillaclán 
creados en 1931. 

Pero donde el terrismo se diferenciaría nítidamente de la politka 
adoptada por el Ejecutivo colegiado seria en la parte impositiva. 

En abril de 1933 se rebajo en un diez por ciento la contribucián 
inmobiliarla rural; en 1935 se concediá el 20% de reduccián en el aforo 
de la propiedad rural que no había ohtenido rebajas después de 1932; en 
1936 se consolidö la deuda de los morosos del impuesto territorial, que 
podría abonarse en diez cuotas anuales. 

Uno de !os problemas más acuciantes de los productores rurales era el 
endeudamiento, especialmente —dada la modalidad crediticia de la épo- 
ca—, el hipotecario que afectaba los bienes. Charlone fijö la polítíca al 
respecto: ‘ no hemos de consentir jamas que la crisis los arrase y /os eiimhe 
de ios pianos de produccion, restandoie asi ai pais ei concurso de energias 
predosas ’ (4) . 

En 1933 se decretö suspender por cinco años las amortizaciones de k>s 
préstamos con el Banco Hipotecario del Uruguay, facultándose a la institü- 
Ciön por igual lapso a suspender la amortizacion de Jos títulos de deuda 
que le habían provisto del capital prestado a los productores. Es decir que 
los rentistas deberían pagar las dificultades del sector productivo. 

Además se rebajaron los intereses, y para financiar la medida se debíö 
echar mano a los recursos de la devaluaciön de 1935. También se decretö 
la disminucion de los intereses hipotecarios contratados con particulares. 

La política cambiaria y monetaria permitiría reducir en los hechos la 
deuda de los productores. La devaluaciön de 1935 proveyö de fondos al 
Banco Hipotecario para sufragar la continuaciön de la rebaja de los 
intereses de los préstamos hipotecarios concertados con el sector rural, y 
financiar las primas al ganado. 

En 1936 una negra sombra se cerniö sobre los ganaderos. Después que 
Uruguay había logrado finalmente un acuerdo con Gran Bretaña para 
paliar las consecuencias restrictivas de los acuerdos de Ottawa, esta ültima 
apiico un impuesto a los embarques de carnes al Reino Unido a partir del 
1° de enero de 1937. Era f segün Charione, una emergencia aün más 
mtamtiosa ' que la de 1932. Estado, deíegados de Jos productores y de Jos 
frigorificos convtnieron en evitar que el impuesto lo pagaran los produc- 
tores y que afectase Jos precíos de Ja Tablada: se financiaría con una 
pcíma especial a Jos exportadores 

, Los productores ruraJes no siempre estuvieron de acuerdo con el valor 




















y el destino que se fijö para las divisas de tas exportaciones, lo que hasta 
cierto punto resulta comprensible si se tiene en cuenta que el terrismo 
debiö también contemplar los intereses de industriales, importadores y 

frigonfkos* 

Los censos ganaderos —de ser comparables— muestran que 
1930 y 1937 aumento el stock vacuno, cayendo el ovino. Acusan casi igual 
dfra de vacunos que en 1906, eon sensible disminudön de ovinos. Sm 
embargo, en esas tres décadas se produjo un importante cambio cualita* 
tivo en la ganaderia uruguaya: el ganado mestizado habia prácticamente 
erradícado al criollo, aunque diversos testimonios coindden en afirmar que 
el grado de refinamiento aün dejaba mucho que desear. 

c) Industna 

Las medidas aduaneras de protecciön industnal adoptadas en 1931 
siguieron vigentes. Ademas se instrumentaron otras, como ta ley de etí- 
queta obligatoria para los productos nacionales promuigada en 1932. 

En 193S se prorrogö la ley de franquictas industriales: todas las fabri- 
cas que se instalaran o se ampliaran, ademas de ias empresas construc- 
toras, estaban eximidas del impuesto de importacion a las maquínarias, 
áccesorios y repuestos. Las industrias nuevas, o que fabricaran artículos no 
producidos en ei pais, estaban exoneradas por diez años del pago de los 
impuestos de contnbuciön ínmobiliana y patente de giro. 

A pesar de ia vigencia de este esquema protector, la industna rectbina 
benefirios adicionales: 1) la politica de restriccion a las importariones le 
reservaba parte del mercado interno; 2) la depreciatiön del signo mone- 
tario uruguayo brindaba un marco de proteccion supiementano, ya que 
encarecia la produccíön extranjera; 3) ia oferta de mano de obra por ia 
desocupaciört y éxodo rural tendia a bajar los salarios, 

En ocasiones los industriales se quejaron de que no se les otorgaba 
trato preferencial en la concesion de divísas, produciéndose un enfrenta- 
miento doctrinario con los partidarios del modeio rural ttambién, cidica- 
mente, desconformes por el mismo motivo) W, 

Algunas iniciativas del terrismo a nivel industrial no prosperaron. 
Como la que pretendiö “dirigir" la inversiön en determinadas ramas 
industrialev limitanto el numero de establecimientos cuando ios existentes 
abastecian satísfactoriamente al mercado interno €sta medida, de efec- 
tivlzarse, hubíese permitido introducir rierta pianificarion en un proceso 
de industrializariön earaaerizado desde el síglo anterior por ía ausencta 
de principios rectores. 

Se intentö la modernizaciön capitalista en base a estimular la consti- 
tuciön de sociedades anönimas. Días antes de alejarse de la Presidencia, 


Terra reglamentö el funcionamiento de sociedades anonimas, mutualistas 
y cooperativas. Pero ante las quejas de algunas entidades empresariales, 
Baldomir revoco la medida en setiembre de 1938 Entre 1933 y 1937 se 
gravö con un impuesto los intereses de algunos titulos (Deuda Interna, 
Hipotecarios), medida que si bien fue fundamentada en la necesidad de 
que tambien los rentistas pagaran la crisis, pudo tener cierta importancia 
tn la canalizacíön de capitales hacia la industria. Era por lo pronto algo 
que habían solicitado enfáticamente algunos sectores, que reaccionaron 
contra la tendencia a radicar capitales en bienes inmobiliarios, titulos y 
depösitos bancarios. Sin embargo a pesar de que se fundaron numerosai 
sociedades anönimas, la Bolsa fue escasamente utilizada como vivificadora 
de la industria nacional. 

Aun cuando el periodo de estabilidad monetaria habia quedado atrás, 
la expansiön del sistema bancario —que necesitö captar depositos— muei* 
tra que a pesar de la crisis era dificil reconvertir totalmente las tendencias 
inversionistas de la sociedad uruguaya. La situacion economica y la rebaja 
de los alquileres debiö disminuir la construcciön de casas y edificios di 
renta. El terrismo presto especial atenciön a la actividad turistica, que en 
un momento de escasez de divisas podia auxiliar muy favorablemente la 
baianza de pagos. El pais comenzö a mirar con mayor insistencia al Este, y 
•I fomento a la construcciön de hoteles captö parte del excedente de 
capital. 

De suma importancia para la actívidad industrial puede considerarse li 
creaciön en 1933 de una nueva forma mercantil, las sociedades de respon- 
tabilidad limitada, tendientes a posibilitar la capitalizaciön de la dase 

media. 

Una comparacion entre los censos industriales de 1930 y 1936 muestra 
un importante crecimiento empresarial, y a pesar de los efectos de la 
dtpresion, el producto industrial y la rentabilidad en la década del treinta 
futron satisfactorios. 

Numerosos establecimientos nacieron en este periodo, percibiendose 
•Igunas industrias dinámicas, como la del caucho, refinaciön de petröleo, 
fhttaiurgica, etc. V si bien hay actividades que decayeron, como la cons- 
trucciön y la industria de la carne, otras mostraron signos de expansíön. 

' la industria logrö absorber inversiones de su propio sector, pero tam- 
Wén del mercantil, afectado por la crisis, especíalmente del comercio 
'lmportador. 

Ptro como rasgo estructural de la industrializaciön uruguaya siguen 
Ijtfttcándose en importancia las micro-empresas. Es decir que parte de la 
fjnimizaciön fue obra del incremento de los pequenos talleres, sin tecno- 
|D|I« sofisticada y con reducido nümero de obreros. 

No deja de ser slgnificativo que un porcentaje importante del creci- 
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miento industrial se asiente en una gran industria: la refineria de 
ANCAP M 

d) Agncuftura 

Terra habia propuesto en 1931, ante el aumento de la desocupacion y 
la imposibilidad de intensificar las obras publicas de acuerdo a las necesi- 
dades, e inspirado en un proyecto de vieja data, obligar a los gana- 
deros a dedicar un porcentaje de sus tierras a la agricultura. Entendía 
el Presidente que el derecho de propiedad ya no era "ilimitado", y que 
quienes por su cercama se aprovechaban de las obras publicas de la 
sociedad —vias de comunicacion, estaciones, puertos—, deberian, por 
solidaridad social, dedicar un area a las tareas agricolas. Oespues del 31 de 
marzo Terra decreto el cultivo obligatorio de la tierra' , elaborando un 
comphcado reglamento en el que se establecia por zonas los porcentajes 
obligatorios de cultivo y el numero de árboles a plantarse. A pesar de que 
fue compulsivo, y de que se exonero a las tierras roturadas de un 
importante aumento a la contribucion inmobiliaria que regiria a partir de 
1936, aunque luego se pospuso a 1938, el proyecto fracasö. De el dijo 
Emilio Frugom que podna conseguir tal vez que muchos terratenientes 
de/aran de serfo en ia tonna en que fo son en la actuahdad , mostrandose 
partidario de efectivizarla porque tal vez eifa reahce lo que no puede 
reahzar el mexistente unpuesto progresivo terntonal , — que habia sido el 
caballito de batafla del batllismo— (lö) . 

Otra iniciativa de importancia del terrismo, cuyo tramite parlamentario 
insumio casi tres anos, fue aprobada en 1937. Establecia la obligaciori de 
cultivar las tierras de pastoreo de Montevideo, las situadas a ambos lados 
de la carretera a Colonia en una profundidad total de cuatro quilömetros, 
las situadas alrededor de los centros urbanos y a ambos lados de las 
carreteras nacionales. En este ultimo caso, en una profundidad de cuatro 
quilometros, se establecia la obligacion de duplicar los porcentajes estipu- 
lados por la ;ey de cultivo obhgatorio de la tierra. Para Montevideo y 
carretera a Coloma se fijaron porcentajes que iban del vemte al ochenta 
por ciento de las tierras de pastoreo En caso de incumplimiento la multa 
era variable, pudiendo alcanzar al triple de la contribuciön mmobiliaria ' n >. 

Sin embargo, a pesar de la constancia de Terra al respecto, el sistema 
elegido para alterar el pais ganadero, dado los engorrosos procedimientos 
y el hecho de que su ejecucion se dejara librada a los productores, no 
auguraba principio de realizaciön. 

No obstante, el area agricola del pais crecio, aunque menos significa- 
tivamente que lo que se pretendia. Pero como tambien aumento la 
poblaciön del pais, no se pudo superar el total de hectareas cultivadas por 
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Hflbltante en 1908, aunque sí el del periodo 1929-30 (12) . 

El Estado mantuvo la política de fijar administrativamente el predo 
dfl trigo y concediö primas a la exportacion de trigos y harinas, creando 
Uñi "Junta Honoraria de Granos" con el cometido de asesorar y regular la 
produccíon y comercio de cereales y oleaginosos. 

Pero el país no se pudo sustraer al manejo de las grandes empresas 
•Xportadoras internacionales, que a pesar del funcionamiento de los "Gra- 
ntros Oficiales" a cargo del Banco Repüblica, distorsionaron el mercado. 

En 1936, ante la gestiön de firmas industriales, se instalo la "Comisiön 
Nécional Pro Fomento de Cultivos Industriales" con la finalidad de "estu- 
dlar la posibilidad de producir en el pais materias primas, provenientes de 
li agricultura, así como la industrializaciön de la misma" (13) . 

La agricultura "industrial" era vista como más rentable que la 'cerea- 
iara", y fue en este rubro donde se apreciaron progresos palpables: se 
Incrementö el cgltivo del lino —y en consecuencia también aumentö en 
Importancia como rubro exportable—; la cebada que requiriö la industria 
carvecera se cultivö en el país; nuevas aceiteras estimularon la producciön 
di oleaginosos. 

Particular importancia adquiriö el cultivo del arroz —que requiriö 
Inversiones de capitales en obras de infraestructura—, cuyo saldo comenzö 
| exportarse por estos años. 

Algunas de las limitaciones de la "soluciön agrícola" fueron vistas por 
•I terrismo. Decía " El Pueblo’’ (24 de mayo de 1935): ‘* No senalamos con 
§Sto la utopia de hacer en e/ momento de nuestro pais una extensa gran/a. 
Sabemos bien que para esto hacen falta factores que no poseemos aun, y 
§n pnmer fugar la densidad de la poblacion. Pero si creemos que impul- 
sando a los productores, inculcandoles los mejores metodos y señalandoles 
l§S ventajas del policultivo, los preparamos para un porvenir muy cercano, y 
defendemos tambien la economia publica”. 

Claro que el factor "tenencia de la tierra" también pesaba Y aquí era 
donde había ciertas diferencias con muchos batllistas: el terrismo apostö a 
obligar a los ganaderos a diversificar la producciön haciendo agricultura, 
acercándose al sueño de la ganadería intensiva. Era, por lo pronto, una 
via distinta de llegar a la planificaciön capitalista. 

Pero la agricultura uruguaya tenia serios problemas estructurales: el 
peso del minifundio, el alto porcentaje de arrendatarios y medianeros, el 
costo de producciön. A ellos deben agregarse los propios del momento: 
•scasez de medios de comunicaciön, dificultades crediticias, costo de los 
arrendamientos, dependencia en mercados, tecnologia y combustibles. 
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e) Banca 


El sistema bancario nacional, en esta época, permite efectuar una 
serie de divisiones segün sus integrantes: banca oficial, banca extranjera, 
banca privada nacional. 

La banca oficial pasö por distintas vicisitudes. El Banco Hipotecario 
sufriö el rigor de la crisis, ya que la imposibilidad de los productores 
rurales de hacer frente a sus deudas lo había colocado en una seria 
encrucijada. El Banco Republica estanco su crecimiento en el interior del 
pais, y fue perdiendo posícíones a favor de la banca privada. 

La banca extranjera se habia visto perjudicada por las dificultades 
—verdadera imposibilidad a veces— de enviar sus dividendos al exterior, y 
tambien por el contralor del Repüblica en la comercializaciön de las 
dtvisas. En 1937 el Banco de Londres fue autorizado a proseguir con la 
remesa del 45% del producido bruto de la renta de las Aduanas a 
Londres, segün los convenios de Deudas de 1891, y que desde 1932 se 
habia encomendado al Repüblica 

La banca privada nacional, en cambio, si en algo sufriö la crisis fue en 
la disminuciön de sus ganancias: creciö en nümero de instituciones, abrio 
agencias en Montevideo y comenzö a expandir sus actividades en el 
interior del pais. 

Segün el ex-Ministro Acevedo Alvarez, fue en este período que la 
banca privada sustituyö en parte al Repüblica en su funciön de "distribuir 
el credíto al comercio y a la industria" (El Republica debera auxiliar, 
en cambio, al Estado). 

Las devaluaciones de 1935 y 1938, y el emisionismo e inflacionismo 
que le sucedieron, beneficiaron al sistema bancario nacional. 

Si en parte del primer lustro se había alentado una tendencia credi- 
ticia restrictiva, el ahorro efectuado por el país y el hecho de que el 
producido por el "revaluo" del oro en 1935 privö al Gobierno de la 
necesidad de lanzar empréstitos para obras püblicas, bajö el interés banca- 
rio pasándose a una política de oferta de capital (16) . En 1937 el Gobierno 
acompañö la medida de las instituciones bancarias, reduciendo también el 
interés que pagaba por la Deuda Interna. Segün “El Pueblo (19 de junio 
de 1936) el fin que perseguía la medida era "abaratar el dinero" en 
beneficio de los productores rurales, comercio, industria y de todos aque- 
llos que tenian necesidad de usar del crédito. 

Terra y Charlone habian elaborado un proyecto de ley bancaria que 
fue finalmente aprobado en enero de 1938. 

El mismo había merecido las siguientes reflexiones del Gerente interino 
del Banco de Londres en Montevideo: “La ley bancaria en el Uruguay, es la 
que mas favorece al Banco en la America del Sur. Et Banco de Londres 
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§§pera que el proyecto de dicha ley sea mantentdo en su tenor actual, con 
yflM aola modtftcacton, a saber: que ios Bancos deben guardar etectivo parn 
•411 reservas metalicas, en vez de mvertirlo en titulos de deuda pubhca, 
Oömo contiene el proyecto W. 

La ley contemplö tres tipos de instituciones: Bancos, Casas Bancarias y 
Cijift Populares. 

La fundacion de estas pequeñas mstituciönes fue reglamentada y en 
li década del cuarenta se diseminarán por el interior, ampliando el 
mercado de capitales y permitiendo la constituciön —junto con las sucur- 
lales de algunos bancos montevideanos— de un sistema bancario privado 
nacional. 

La nueva ley facultaba al Poder Ejecutivo a limitar el interés máximc 
lObre depösítos si asi lo solicitase la mayoria absoluta de los bancos 
•filiados a la Cámara Compensadora, 

Segün el informe de una comisiön legislativa, el proyecto contaba con 
"#i general beneplactto de /a Banca de plaza (18) . La misma a la que en 
1907 el Banco Republica arrebatö el privilegio de emitir moneda, y que a 
partir de 1935 integrö —junto a otros— el Departamento de Emisiön dei 
banco oficial. 

f) Oeuda Externa 

Hacer frente a las obligaciones emanadas de los compromisos que el 
pais habia asumido al endeudarse en el extranjero se transformö, a raiz 
de la crisis y de la escasez de divisas, en una de las más acuciantes 
preocupaciones de los gobernante. En parte, porque cualquier medida de 
Insolvencia —leve o radical— se prestaba a represalias externas. Y la 
marcha del comercio mundial no alentaba a subestimar las posibles reac- 
ciones de clientes y proveedores. Pero también porque estaba en Juego el 
credito del pais, lo que lisa y llanamente significaba las posibilidades de 
conseguir mas dinero. 

Despues del 31 de marzo siguiö suspendida la amortizaciön de la 
Deuda Externa, medida adoptada en 1932. Pero habia dificultades para 
hacer frente al pago de intereses. En abril de 1933 el gobierno debio 
pedir dinero prestado a la empresa británica de tranvias "La Comercial" 
para completar el pago del servicio de intereses que vencia el 1 ü de mayo 
en Nueva York (,9> . 

El 3 de julio Terra decidio suspender el pago de intereses en moneda 
extranjera. En su lugar se abonaria el equivalente en pesos uruguayos, sin 
considerar las perdidas de cambios. Dada 1a desvalorizacion del peso 
uruguayo en el mercado externo la medida aparejaba un ahorro momen- 
taneo de cinco millones de pesos, o visto desde el ángulo del inversor 


87 











extranjero, equivalio a una rebaja de intereses í20) . 

En diciembre de ese año se resolvio que durante el ejercicio finan- 
ciero de 1934 el servicio de la deuda externa se haría en moneda 
extranjera, rebajándose los intereses a un máximo del 3,5% anual. En 
enero de 1934 se exceptuö a los empréstitos municipales emitidos en 
Estados Unidos, que se seguirían atendiendo en pesos uruguayos 42 

Tiempo después se señalaría que en 1934 Estados Unidos no había 
logrado cobrar interés alguno sobre un tercio de sus colocaciones mundia- 
les < 22 ». 

También se afectö a los tenedores de titulos de Deuda Externa 
radicada en Uruguay: fueron fiscalizados para impedir la especulaciön y se 
intentö obligarlos a cambiar sus papeles por Deuda Interna para evitar 
que aprovecharan las ganancias adicionales proporcionadas por la baja del 
signo monetario uruguayo (1935). 

^En 1935 Uruguay se comprometio ante Londres a pagar sus deudas 
(interés 3 f 5% anual). Condiciones de pago y rebaja de intereses fueron 
negociadas satisfactoriamente con Estados Unidos en 1937. En 1939 se 
haria un arreglo con Gran Bretaña. Ambos acuerdos sanearon el crédito 
externo uruguayo 

Para proseguir con la política de obras püblicas a la que se encontraba 
abocado el Gobierno para superar el problema de la desocupaciön, se 
debiö recurrir a la financiaciön interna, siguiendo el camino del que se 
habían mostrado partidarios muchos batllistas al comenzar la crisis mundial. 

A pesar de que el terrismo tomö muchas medidas que afectaron a los 
inversionistas (impuesto a los títulos, rebaja de intereses, devaluaciön) el 
monto del crédito püblico aumentö considerablemente entre 1933 y 1938, 
aunque posiblemente no todo fue absorbido por el capital privado. 

g) Pohtica monetaria y cambiaria 

El control del valor de la moneda y de las divisas aportadas por el 
comercio exterior se constituyö en la piedra angular de la política econo- 
mica del terrismo. 

Charlone fue explícito al criticar la política monetaria de la década del 
veinte, que tendiö a valohzar artificialmente al peso uruguayo. Se habia 
mantenido el encaje oro, pero se habia importado demasíado, y se había 
pasado a la insolvencia del país. Además se había privado de ganancias al 
sector exportador, causando el empobrecimiento de los productores rura- 
les. Sus palabras eran augurales: ‘se padecio ei error (...) de creer que el 
honor nacional estaba vinculado indisolublemente a la integridad y a la 
cotizacion del signo monetario ... ’ ^ 3) . 

$us palabras eran audaces en lo nacional, ya que contrariaban princi- 
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plos tradicionales. Pero no lo eran en lo internacional, después que Grari 
Bretaña y Estados Unidos habían procedido a pasar al régimen de incon- 
versíön o a depreciar sus monedas. 

En agosto de 1935 se aprobö efectuar el "revalüo" de las existencias 
de oro y plata del Banco Repüblica. En lineas generales la medida 
COnsistiö en lo siguiente: el oro y la plata en poder de la máxima 
Instituciön oficial se cotizaban a la par legal, que por ejemplo en el caso 
de la libra era S 4,70; al transferirlos al recién creado Departamento de 
Emisiön se los computö al precio del cambio oficial, que era más elevado 
en ese momento. Esa operaciön proporcionö al Estado casi cincuenta 
mlllones de pesos de ganancia. 

Si se toma como medida el billete, el "revalüo" del oro consistiö en 
una auténtica devaluaciön, ya que cada peso papel pasö a equivaler a 
unos 0,45 del peso oro, perdiendo por lo tanto la mitad de su valor en 
l. dlcho metal. Ello se manifestö en un aumento del poder emisor del 
Estado. 

La suma así obtenida se destinö a aumentar la rentabilidad de los 
ganaderos, financiando el sistema de "primas" al ganado y la rebaja de 
los intereses rurales. Pero también beneficiö al Estado que utilizö los 
fondos para cancelar deudas, hacer obras püblicas, * construir viviendas 
econömicas, pagar salarios por desocupaciön, etc. (24) . 

El "revalüo" ocasionö el alza del costo de vida. Y en tren de visualizar 
a los perjudicados por la medida, se puede colegir que se busco hacer una 
traslaciön del ingreso de los sectores de retribuciones fijas (asalariados y 
pasivos) y rentistas (ahorristas y tenedores de títulos en moneda nacional) 
hacia el sector ganadero y el Estado. 

Como en 1935 no se había alterado el respaldo oro al peso —que 
legalmente seguía con el fijado por ley de 1862—, un segundo "revalüo" 
en 1938, confirmö la devaluaciön, quitándole al signo monetario nacional 
más del sesenta por ciento del metal (25) . 

La caida del peso uruguayo tendía a mantener la competitividad de la 
producciön en el exterior, ya que las principales monedas de cambio del 
mundo habían sufrido depreciáciones que fluctuaban entre el 40 y el 50% 
de su valor. Así lo habia declarado, por lo pronto, el Ministro Charlone (26) . 

El Estado siguiö interviniendo en la comercializaciön de moneda 
extranjera, fijando un tipo administrativo de cambio. Y era aquí donde 
presionarían más acentuadamente los ganaderos. Una asamblea efectuada 
en octubre de 1933 en la sede de la Federaciön Rural solicitö “que la 
moneda uruguaya sea cotizada mas en armonta con su valor real y efectivo 
en el f mercado internacionaí' & 7) . 

Charlone, por su parte, les dedicaba palabras tranquilizadoras: "Y a 
tos ganaderos del pats, les digo desde ya, que se revalorizara ei peso 
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cuando la colectivtdad les haya devuelto las gananctas que les contisco 
destíe /a implantacidn de la ley sobre Contralor de Catnbios... Uti) . 

La aceptacion de la desvalorizaciön monetaria serviría para incremen- 
tar el ingreso de los ganaderos, impidiendo que la baja de los precios 
internacionales se trasladara a lo interno ^ 29 *. En 1933 se creö el "cambio 
compensado", con una prima del 40% sobre el oficial; en 1934 se legalizö 
el mercado negro creándose el "cambio libre dirigido". La aceptaciön de 
la desvalorizaciön de la moneda se fue dando gradualmente, al concederse 
a ías exportaciones tipos cada vez más altos, acercándose al valor del 
mercado libre. 

El tipo cambiario permitiö favorecer o afectar actividades; sölo basta- 
ba con conceder moneda cara o barata. Hacia 1936 ei peso uruguayo 
comenzaria a valorizarse. En diciembre de 1937 el gobiemo de Terra 
introdujo un cambio fundamental en la política econömica: abandonö la 
política subvaluadora, que habría favorecido a ganaderos y frigoríficos, 
aceptando la valorizaciön del peso. Es decir que reconociö la baja del 
precio de la moneda extranjera. 

Lentamente la primavera con los ganaderos iba llegando a su fin, 

Se tomaron medidas para contrarrestar el efecto de la suba del peso 
sobre la industria nacional, que se podía ver amenazada por el consi- 
guiente descenso del precio de la manufactura extranjera. Pero también el 
Estado sacö tajada: entre los diversos precios a que se tomaban y vendian 
las divisas había una "diferencia" de la que se apropiaba y a la que daba 
destino < 3 °l. 

Eduardo Avecedo Alvarez, ültimo Ministro de Hacienda del régimen 
legal, escribiö en 1937: "La situacion tíel pats tía /a sensaciön tíe que 
estamos en /a prosperidatí Pero convengamos. que la riqueza esta mai 
reparttda. El pats estara bien en su conjunto, pero nunca ha habitío tanta 
tíesocupacion y tanta miseria en tas clases motíestas" öi>, 

El modelo econömico terrista había salvado el aparato productivo del 
pais, favoreciendo la concentraciön del ingreso y la acumulaciön de capital. 

Las inversiones "ociosas" en depösitos bancarios y títulos de deuda 
sufrieron la reducciön de sus valores reales y de sus intereses. Lo mismo 
aconteciö con el endeudamiento de los productores rurales. 

Era una soluciön "empresarial" para un momento de crisis: primero 
crear la riqueza; después distribuirla. 

Aunque el después quedaría para la entrante década, la del cuarenta. 

2) ESTATISMO' CAPITAL EXTRANJERO , CAPITAL PRIVADO 

Una de las banderas de los grupos empresariales que habian apoyado 
los sucesos que llevaron al 31 de marzo había sído la detenciön de la 
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política estatista y el cese de la hostilidad al capital extranjero. Tenmndo 
gn cuenta esas reivindicaciones, adquiere particular importancia el cnmpor 
tamiento del terrismo y las fuerzas que lo apoyaban con respecto al 
Estado, y al capital, tanto nacional como foráneo. El Ministro de Industriai 
Dr. Augusto César Bado, en octubre de 1933, dio la posiciön oficial sobre 
#1 tema: La tntervencion del Estado debe manifestarse en forma tef que 
propicie e impulse ta iniciativa privada, que la encauce y la dirija pcr el 
oamino mas favorable a su prospero desarrollo pero que no la susntirya 
porque ta iniciativa privada al no ejercitarse se atrofia y estamos muy 
distantes de poseerla en exceso. Debe reservar solamente su acciön directa 
para las industrias aplicadas a determinado ortíen tíe servicios publicos & 2) . 

Ello explica las razones por las que no se retrocediö en lo andado, y 
también algunas peculiaridades del estatismo terrista, destinado a servir 
de "andador" al capital nacional. Sin embargo en algunos casos la reali- 
dad no se presta a esquematismos simples, en lo que influye el origen 
batllista de Terra y sus seguidores y las concesiones en aras de mantener 
el consenso político que se hicieron al herrerismo, y también al riverismo. 

La agresividad contra el capital extranjero cesö. Una de las medidas 
que tempranamente adoptö el Ministro de Hacienda Pedro Cosio fue 
reconocer las deudas que el Estado mantenía con las compañías británicas 
por prestaciön de servicios El herrerismo, por su parte, propiciö qtie se 
exonerase a los ferrocarriles británicos del pago del impuesto al auscn- 
tismo, como también a las compañías que abastecían de agua y gas a 
Montevideo. Decia " Et Debate”: “necesitamos det capital europec camo tíe 
agua el setíiento. Sin su poderoso y benefico concurso, nuestra evotuciön 
progresista sera dificil y muy demorada " t 34 *. 

El herrerista Saviniano Pérez presentö en mayo de 1933 un proyerto 
al respecto a la Asamblea Deliberante, y con fecha 12 de diciembre de ese 
año se resolviö exonerar del impuesto al ausentismo que gravaba al 
capital extranjero invertido en el país a: 1) las empresas de ferrocarriles, 
Aguas Corrientes, Gas y muelles; 2) instituciones de crédito; 3) industrias; 
4 ) establecimientos agropecuarios considerados modelos ^ s) . 

El nümero de integrantes de los directorios de los Entes autönomos se 
redujo. Pero además se afectaron sus posibilidades econömicas. En mayo 
de 1934 se decretö la obligaciön de las instituciones estatales de verter a 
Rentas Generales el ochenta por ciento de las utilidades liquidas, con lo 
que se limitö la necesaria reinversiön de utilidades en la ampliaciön o 
mejoramiento de los servicios, entendiéndose que podian "no ser imprns- 
cindibles, por /o que corresponderia esperar para realizar/as, una oportunitíatí 
mas favorable" WK 

La Constituciön de 1934 estableciö una mayoría especial para crpar 
nuevos entes autönomos, lo que segün Gabriel Terra (hijo) eliminaba la 
posibilidad de efectivizarlos 07 >. Pero además se reglamentö la incorpora- 
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cion del capital privado, lo que, de consumarse, los transformaría en 
mixtos. (Para explotar los yacimientos auríferos del norte del país, en 1937 
el Consejo de Ministros se inclino por la solucion de formar un consorcio 
entre el Estado (UTE) y capitalistas británicos). 

Singular importancia adquiriö la promulgaciön de la llamada "Ley 
Baltar" en 1936, que derogaba las disposiciones legales que reconocían a 
ciertos entes autönomos del Estado la facultad de implantar monopolios 
de cualquier clase. En la fundamentaciön que de su escueto proyecto hizo 
el diputado Joaquín Baltar —que no fue una figura relevante del proceso 
"marzista"— dejö bien sentado que la ley enfilaba hacia ANCAP. Sin 
embargo, también podía afectar a UTE, Administraciön Nacional de Puer- 
tos, etc., que aün no habían logrado en sus respectivos campos sustituir 
totalmente a la actividad privada. 

A continuaciön —dado la complejidad del panorama— veremos en 
algunos casos particulares la evolucion de las relaciones Estado-capital 
privado. 

a) ANCAP y e/ mercado de los combustibles 

Una de las causas que frecuentemente se han dado para explicar las 
alteraciones institucionales que se sucedieron en Argentina (1930) y Uru- 
guay (1933) es la reacciön de las transnacionales del petröleo ante la 
fundacíön de Y.P.F. y A.N.C.A.P. Por lo pronto el caso uruguayo —si bien 
este aspecto aün hoy es de difícil explicaciön documental— reconoce otras 
razones más profundas que se identifican con la reacciön que ocasionö la 
propuesta batllista de modernizaciön social y econömica del país, y su 
instrumentaciön política, en la que la fundaciön del ente estatal de hidro- 
carburos fue un capítulo. Por supuesto que a esta realidad que se gesta a 
prmcipios de siglo se le suman las consecuencias de la crisis de 1929, y aun 
se podrían mencionar otras razones que avalarían la complejidad de 
hechos que, citados aisladamente, sölo servirían para simplificar grosera- 
mente un panorama. Este tampoco se puede sustraer de ciertas singulari- 
dades de sus auténticos protagonistas: los hombres. 

Sin embargo no se puede desconocer que la creaciön de ANCAP fue la 
gota que desbordo el vaso: exacerbö a los sectores ultraconservadores, a 
las entidades empresariales, y al capital extranjero. 

Díría Gustavo Gallinal: “desde el día en que se anunciö la creaciön del 
organismo no hubo paz en el Uruguay ". El gobíerno' de facto procediö a 
intervenir el ente, revisar sus libros y procedimientos, para concluir que 
aquel organismo “hacia honor al pais " (38) . 

Para dirigirlo nombrö af riverista Carlos de Castro, que había sido 
corredor de Bolsa de la West India Oil ^ 9) . 
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Sín embargo, uno de los argumentot más repetidos por los anti- 
estatistas no tendna aplicacion en el caso de ANCAP: el organismo no 
habia costado un peso al pais, En efecto, la Oeuda Püblica autorizada para 
financiarlo se lanzO ai mercado p^ro no se comerdalizö: se caucionö como 
garantia en el Banco Repüblica de prestamos concedidos al ente. 

Los primeros pasos de la nueva administráciön estuvieron destinados a 
facultar al Directorio a prescindir -por unanimidad— del requisito de la 
licitaciön publica si asi lo requerian las circunstancías (20 de abril). Tam- 
bién se resolviö reservar para ANCAP el mercado estatal: seria el ente el 
encargado de abastecer de combustible a todas las reparticiones del 
Estado (24 de abril). UTE, por ejemplo, que consumia casi un tercio del 
fuel-oil importado por el pals, se abastecia hasta entonces con las compa 
ñias extranjeras. 

En lo que respecta al rubro alcoholes se contemplö al capital privado 
nacional. Se adquiriö "amistosamente" a la azucarera "Diaz, Aznárez" una 
destileria de licores anexa a la fabnca de iu propiedad. Pero además se 
resolviö continuar las gestiones con Meillet —fabricante de alcoholes unas 
veces, importador otras—, virtual monopolista de !a actividad, firmándose 
en 1934 un convenio para la expropiadön y arrendarniento de sus destile- 
rías <4 °l. (El Directorio destituido habia desistído de expropiar la destilena 
"Öriental" de Meíllet, ya que su propietario pretendia venderlas todas y 
cobrar una suma por "lucro cesante". En esas condiciones, y dado que la 
mayoria de las plantas eran vetustas, convenia más construir una nueva), 

En el rubro portland, ANCAP no encarö su fabricaciön. El Poder 
Ejecutivo autortzö en 1937 la instalacion de una empresa privada nacional 
que compartiria el mercado con la firma norteamericana ya establecida. 
Lo que si hizo el ente fue importar portland para evitar los abusos 
COmetidos en el suministro a las obras publicas 

A pesar de una gestion al respecto, ANCAP no participö de la comer- 
cializacion de carbön, en manos de una media docena de compañtas, la 
mayor parte de ellas britanicas. En 1937 el ente participö como testigo en 
la venta en plaza ante la constataciön de abusos, pero fue una medida 
fugaz (tres meses). 

Ese mismo año se resolviö que ANCAP abasteciese a las reparticiones 
publicas de los combustibles solidos necesarios. 

Tampoco se encarö la constitucion de una flota mercante nacionai 
para el transporte del petroleo y sus derivados. En 1934 se resolvio 
ádquirirlos FOB y transportarlos en buques-tanques especialmente fletados, 
mediante la contratacion directa en el mercado de Londres. (Hasta ese 
año se habian adquirido los combustibles CIF).< > 

( ) ur Preciü de custo con Mete induido 

KJii Lo opuesto, es decir que no se mcluye el transporte 
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El ente contratö dos geötogos espedalizados en la büsqueda de hldro- 
carburos, inidando las perforaciones el Instituto de Geologia. 

Pero el paso más importante del organismo fue la construcciön de la 
refinería de petröfeo de La Teja, que había sido Ikitada por el anterior 
directorio. La misma se constituiría en la clave del futuro def orgarmmo, 
ya que su ley fundacional estabiecta que tan pronto produjese el 50% de 
las necesidades del consumo nacionaf de nafta el ente podía asumir el 
monopolio de producctön y comercializactön, momento en el que se 
deberia resofver el destino de las empresas intemacionafes radicadas en 
Uruguay. 

El contrato acordado con la firma encargada de suministrar la refinería 
se prestö en 1935 a una tormenta parlamentaria, en la que se acusö al 
directorio del organismo de convocar a una nueva licitaciön de 'resuttados 
prevtsiblQs" i4} K La misma incluyö también la provisiön de petröleo crudo 
por una compañía britanica independiente, y el suministro de una refineña 
por la filial londinense de una firma americana. 

Algunos parlamentarios se mostraron partidarios de desestatizar ANCAP. 

El gerente def ente, Angel Goslino, informö que las empresas radica- 
das en el pais habian ofrecido un acuerdo a ANCAP para abastecer al 
organismo y coexistir en el mercado 'anfes de decidir respecto a /a 
cuestion mayor de la provtsion de la refinena oficiaí' * 42) . El ente no renunciö 
a la construcciön de su refinería pero efectuö una contrapropuesta que se 
asemejaba a lo que se acordaña en 1938: 1) Se erigiria la refinena, 
2) las compañias la abastecerían de petroleo crudo, 3) cada uno se 
quedaria con su cuota en el mercado, 4) ANCAP no ejercería el monopo- 
lio pero fijaria el precio del combustible en el mercado W3) . 

El temor de las autoridades de ANCAP era no conseguir el petröleo 
crudo necesario. Segün Goslino: "No habna inconveniente en tigarnos al 
trust para toda la vida . Es el arboi mas frondoso que nos puede abrigar ’' f 44 *. 

Pero las empresas extranjeras, a pesar de que estaban de acuerdo con 
la oferta, no aceptaron. Tenian miedo que otros países asumieran idéntica 
actitud. 

El regimen de comercio cuotificado dificultaba las posibilidades de 
que la URSS abasteciese de petröleo a ANCAP. El Ministro de Relaciones 
Exteriores, el herreñsta iuan José de Arteaga, habia manifestado su temor 
de ‘ que fas divisas a emplearse en fas compras de crudo a paises con 
saldo deudor en fa balanza comercial pudiera dificuftar, por falta de divisas, 
los contratos a celebrarse con fos paises como Ingfaterra que ya nos 
compran mas de lo que tes compramos, o como Norte America, que, si no 
nos compra hoy, podra comprarnos mañana a cambio de petröleo refi - 
nado ’’ (45) . 

A mediados de 1935 y ante la presencia del General Mosconi, funda- 
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dor de Y.P.F. —con cuya asistenda técnica se contö—se colocö la piedra 
fundamental de la refineña. Su construcciön finalizö en 1937. 

AJ tratar&e en el Pariamento el proyecto Baltar, Terra y su Ministro de 
ÍMktSlrias, Safdtas, elevaron una nota def directoño de ANCAP en que se 
l ih i que ' Sin monopoüo ANCAP no puede luchar con tos trusts 
ÉUmdtaies que dominan el mercado de petröteo en todos fos continentes" 

Sin embargo, en enero de 1938, meses antes de concluir Terra su 
Mindato, decretö aceptar el convenio entre ANCAP, I© West India del 
grupo Stardard Oil, la Shell y la Atlantíc para la refinaciön en la planta de 
La Teja de los productos que expendían dichas empresas I 47 !. ANCAP 
fBWAfe) el monopofk) de refinacfön en todo el país... pero perdía el 
dkonopolio de comercializaciön. 

€$te acuerdo no se puede sustraer de la situaciön internacional: en 
tOÍ4 ias principafes compañias de petröleo —entre ellas la Standard y la 
ÍMI— habian logrado una divisiön del mercado mundial tanto en la 
producdon como en la comerciaNzadön, y habían establecido un cartet 
con sede en Londres desde donde se unificaban hasta los gastos dé 
publicidad de las empresas; en Argentina, las compañias internacionales 
negociaron con éxito la cuotificaciön del mercado con Y.P.F. 

Las ventajas que podia proporcionar la construcciön de una refineña 
nedonal eran mültiples: ahorraria divi&as al industrializar el petröleo 
CFUdö, favoreciendo el proceso de acumulaciön interna de capital; liberaría 
•I país de fos manejos de los trusts, disminuyendo la dependencia externa; 
teria una fuente ocupacional para los obreros uruguayos; permitiria fijar 
ff precio interno de los combustibles. Sin embargo, como suele suceder, la 
teoñá y la realidad no siempre coinciden totalmente. 

Si se plantea pues la construcciön de la refinería como un paso en la 
Independencia econömíca del pats, ella quedaba supeditada al sumínistro 
de tecnologja desde el extranjero, con el correspondiente pago de royatty" 
por cada barril utilizado. Sin embargo los gobiernos posteriores al terrismo 
prorrogarian ei acuerdo cuyas principales dáusulas eran secretas ^ 9) . 

A pe&ar de que la nota efevada por el P.E. al discutirse el proyecto 
aítar dejaba daro que el legislador en 1931 habia creado ya el monopo- 
fiO* ANCAP no fo pudo ejercer. Quedö supeditada a los precios y fletes 
$e le fijaron desde el exterior por empresas con las que debiö 
bompartir el mercado uruguayo. 

b) UTE y ta generaciön hidroefectrica 

La kféa de aprovechar la potencia de los cursos de agua para generar 
tríodad habfa sido tempranamente planteada en Uruguay: Batlle y 
Ordöñez ya en 1907 había encomendado los estudios pertinentes para 
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utítizar la$ catdas do Satto Grande, en el rio Uruguay. 

ta construccion de una represa disnninulria el consumo de carbön, 
mitigando la dependencia del comercio exterior. 

Tambien los escollos que entorpecerian su concreciön fueron divul- 
gados: e/ tamor de que faiten ttetes para et trigo argentmo cuando e/ vecino 
pdts reduxca su tmportaaon de caröon. : (50) . 

Si una obra binacional podria dificultarse por la necesidad de firmar 
un acuerdo internacional, siempre quedaba la alternativa nacional. 

Ya en la decada del diez el Ing. Soudriers fue partidario del aprove- 
chamiento hidroeléctrico del rio Negro. En el interin se adaptarian quema- 
dores a fuel-oil a las usinas térmicas, con lo que se diversificö la importa- 
cion de combustibles. A medida que aumentaba la demanda de electri- 
cidad, ello se reflejaba en las cifras del comercio exterior uruguayo. Pero 
también se dificultaba su independizaciön, ya que uno de los grandes 
proveedores de combustibles, Gran Bretaña, se habia transformado des- 
pués del triunfo del frigorifíco en el principal comprador de carnes 
uruguayas. Y Gran Bretaña tenia un especial interés en exportar hulla: su 
extraccion era üna importante fuente ocupacional, pero también suminis- 
traba divisas tanto por concepto de ventas corno por concepto de fletes. 

En los años veinte Gabriel Terra defendería —con pasiön y constan- 
cia— la construccion de una represa sobre el rio Negro: permitiria ahorrar 
combustible para la generacíön de electrícidad, pero también en el rubro 
transportes ya que posibilitaria la electrificaciön de los ferrocarriles. 

Sin embargo existiö omisiön parlamentaria en el tratamiento del 
tema, en lo que jugö tanto la dependencia externa como la presiön 
interna de los partidaríos de disminuir la particrpaciön estatal en el campo 
economico. El desaparecido Consejo Nacional de Administradön hatna 
encomendado a un técnico alemán, el Ing. Ludin, la confeccíön de un 
proyecto y su reatizacion (1930) 

Pero fue después del 31 de marzo que se decidiö su construcciön. La 
misma fue inicialmente financiada con una Deuda Interna que se garantizö 
con los bienes de UTE. Se adjudicö la obra a una empresa alemana —la 
Siemens— con la ventaja de que una parte se pagarta con productos 
agropecuarros uruguayos. El 18 de mayo de 1937 Terra colocö la piedra 
fundamental en el rio Negro, entendiendo que "la conqutsta de la irkte- 
pendencia economica de la Repubüca" era *'ta más grande después de su 
tndependencia política". La guerra entorpeciö la terminactön de la obra, 
que fue efectuada por una empresa norteamericana. Dada la tardanza, y 
los crecientes requerimientos de la industrta, la represa no pudo suplir la 
generacton termica y en consecuencia tampoco eliminö totalmente el 
consumo de derivados del petroleo. Los ferrocarriles nunca se electrrfi- 
caron. Sin embargo es tnnegable que fue una obra trascendente para éi 
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0eiarrollo del pais, y que en su momento mitigö en algo la desocupadön 
y consiguiö paliar las dificultades para exportar productos tradicionales al 
ittercado europeo. 

c) Los transportes 

El Estado inauguraria en 1934 el tramo ferroviario Florida-Sarandi ctel 
Yi; y en 1936 la extensiön Treinta y Tres-Río Branco (b1) . Por el camino 
quedana el proyecto de construir una entrada independiente a Montevi- 
deo ( \ que evitaria utilizar la del "Central Uruguay Railway". Tampoco se 
hana la linea Florida-Montevideo que tendia —originalmente— a competir 
con la del capital británico. Por el contrario, el ferrocarril estatal comple- 
mentaria al privado, con lo que se desvirtuaria —dada la entidad de los 
trayectos que explotaba— las finalidades de su fundaciön. 

En agosto de 1936 el Estado firmö un convenio con el "Central" por 
el que ambas empresas —la estatal y la britanica— se autorizaban recipro- 
camente a emplear sus vias para servicios de cargas, encomiendas y 
pasajeros. El Estado utilizaria las del "Central" para sus econömicos "moto- 
cars" y cederia a éste sus propias vías para realizar transportes de car- 
gas (52) . 

Declararia Hugo H. Grindley, gerente del "Central": 'hemos Uegado a 
un entendimtento mucho mas amplio en cuanto at uso comun de vias y de 
matenat rodante, que tendra beneftcio mutuo y que saivara at pats del gasto 
de centenares de mites de libras esteriinas por concepto de adqutsicion de 
locomotoras y de vagones de que carece e/ Estado y puede disponer e/ 
Ferrocarrtl Central (5ä) . 

En junio de 1926 se iniciö en Montevideo el transporte urbano a 
cargo de ommbuses. Las empresas tranviarias extranjeras —que terminarian 
siendo britanicas— se adelantaron a solicitar la concesiön del novedoso 
servicio para evitar cualquier posible competencia, pero las autoridades 
municipales se negaron a entregarlo al capital foráneo. En 1937, al 
concedersele a la empresa C.U.T.C.S.A. la concesion por dieciseis años, se 
ratifico lo actuado por las autoridades anteriores: los tranvias británioos 
no tendrian el monopolio del transporte urbano de Montevideo t54) . Sln 
embargo, los transportistas se quejaron de que las ordenanzas municipales 
—tanto para el serviciö urbano como interdepartamental— contemplaban 
a las Imeas que servian las compañias extranjeras. A pesar de ello no 
puede dejar de destacarse que el capital británico debiö compartir —en el 
rubro transportes— el mercado con el capital nacional. 


9t 


( I tmpatine Olmos-Progreso-Paso de la Arena-La Teja-Puerto de Montevideo. 











La Administracion Nacional del Puerto de Montevideo pasö, a partir 
de abril de 1933, a denominarse Administraciön Nacional de Puertos. Sin 
embargo, el paso más importante fue dado en la integraciön de su 
directorio honorario, en el que pasaban a estar representadas algunas 
entidades empresariales directamente vinculadas al comercio exterior del 
pais Cámara Nacional de Comercio, Cámara Mercantil de Productos del 
Pais y Centro de Navegacion Transatlántica (55í . 

El Estado subsidiö por cinco años, a partir de 1937, a la primera 
empresa de aviacion nacional (PLUNA). En total se entregana en un lustro 
un cuarto de millön de pesos con la esperanza de que la competencia del 
transporte aereo incidiera en la baja de las tarifas ferroviarias. En el 
Senado se denunciö que lo otorgado por el Estado rebasaba la suma 
necesaria para la compra de aviones (5b) . 

d) La creacion de CQNAPROLE 

A fj nes de_L915 —con el voto contrario de civicos, socialistas y comu- 
nistas— se le concediö el monopolio del suminístro de leche a Ía poblaciön 
dfiJMontevideo a una cooperativa creada al efecto: Conaprqle. 

Esta^cceaciön del terrismo sintetizá ei ideal de empresa a que aspira-- 
ban las gremiales empresariales, que en diversas oportunidades habian 
propugnado las empresas mixtas (capital privado y estatal), o las coopera- 
tivas de productores con apoyo oficial. Al Estado se le reservö el papel de 
garantizar la operacion financiera por la que se expropiö las usinas 
pasteurizador-as existentes al precio de su tasaciön más una indemnizaciöñ; 
asegurar, las condjciones del mercado para efectivizar la rentabilidad de la 
cooperativa; controlar su funcíonamiento mediante el nombramiento de 
un Sindico en representaciön del Banco Repüblica, con voz y sin voto, y 
con la concesiön de la facultad de separar a los directores por mala 
administraciön. Es decir que «$l_ErtadsLjsLJÄ_®ncomendaba velar por la 
viabilidad economica de la empresa, y fiscalizar su administraciön. En 
cambio, el gobierno de la misma se reservaba a un directorio de cinco 
rrüembros designados por los productores remitentes, con una singularidad: 
el voto de los remitentes no era ig.ualitario, es decir que a mayor cuota, 
mayor.nüraero de sufragios. Además, se^especificaba que para ser director 
no era necesaria la CQndioön de productor. Las quejas que se escucharon 
en el recinto parlamentario tenian distinto tenor: para unos no se trataba 
de una cooperativa porque $e le otorgaba un monopolio y sus socios no 
teman ígual poder decisono; otros adujeron que las usínas pasteurizadoras 
existentes estaban al borde de la ruina y la operaciön estaba destinada a 
salvar a sus propietarios —que entre otros eran algunos gremialistas 
rurales—; y por ultimo no faltaron quienes hicieron ñotar que todo se 
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pagaria con un impuesto que gravana la leche, es decir que recaena sobre 
•I consumo. Como principal autor del proyecto se sindico al herrensta 
Pedro Berro (5/ L 

•) El Fngonfico Nacionaf 

Poco despues del 31 de marzo Terra reunio en su residencia particular 
• los representantes de los frigorificos Swift, Artigas y Anglo, solicitandoles 
écompanasen la nueva situacion, sohdarizandose con el resurgimiento eco- 
(lOiwco a que se aspiraöa, y, para efto, debian eievar tos precios de fos 
ganados (58 >. 

La respuesta de los gerentes de las empresas fue previsible: era muy 
dificil complacer al Presidente. 

Sin embargo el Estado tenia un instrumento: el Frigorifico Nacional. 
Creado en 1928 ante la constante queja de los ganaderos uruguayos sobre 
•I comportamiento de ios frigorificos extranjeros, que actuaban monopöli- 
camente en el mercado, comenzö arrendando —hasta tanto pudiese cons- 
truir una propia— una planta ya existente, propiedad de la firma argen- 
tfna Sansinena. Sin embargo la acciön exportadora del Frigorífico se vio 
llmitada por la existencia de un acuerdo ("Conferencia de Fletes"). El 
mismo regulaba los cupos de acceso al mercado inglés entre todos los 
frigorificos existentes en el Rio de la Plata (británicos, norteamericanos, 
argentinos) y las bodegas de los buques para el transporte. Al Nacional se 
le otorgö una pequeña cuota (mil doscientas toneladas mensuales) por el 
arrendamiento de la planta de la firma argentina. Las esperanzas estaban 
CÍfradas en que una vez en funcionamiento la nueva y moderna planta, 
ademas de abaratarse el costo de industrializaciön, se le daria una cuota 
propia, mayor que la que le había correspondido. No se reparo en el 
hecho de que el acuerdo para el reparto de las exportaciones del Rio de 
la Plata contaba con el consenso de los involucrados, que eran precisa- 
mente los que el Nacional pretendía combatir. 

Una de las primeras medidas adoptadas en relaciön al fñgorifico fue 
ampliar en cinco millones de pesos su capital para asi poder abordar la 
construcciön de su nueva planta (29 de abril de 1933). 

Sin embargo el 27 de diciembre de 1933 Terra aprobö el convenio 
entre el Nacional y La Frigorifica Uruguaya para la adquisicion del vetusto 
•stablecimiento por una suma importante, a la que se le deberían agregar 
las inversiones necesarias para modernizarlo, La operaciön conto con el 
aval de la Federaciön Rural (54} . Ello ataria al Nacional en un problema que 
!e era vital: la cuota de exportaciön. Eran las ganancias por ventas de 
carnes y subproductos al exterior lo que permitia al Nacional compensar 
las perdidas que le producia el abasto a Montevideo, y tambien las que 
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independizanan a la ganadena nacional del virtual monopolio del trust 
frigorifico extranjero, tanto en precios como en mercados. Segun un 
informe elevado a la directiva de la Federacion Rural, de no haberse 
adquirido la planta de la Uruguaya el Nacional hubiera desaparecido del 
mercado ya que Gran Bretaña no le habia concedido al Estado uruguayo 
cuota alguna: sera esta adqutsicion /a que pueda dar lugar a que puedan 
tener exito las gestiones que con tanto empeno reahza el Mintsterio de 
Relaciones Extenores a fin de obtener que el Gobierno Qntamco acuerde una 
cuota propia a/ Estado... í60) . 

El entorno externo habia acorralado una vez más al pais. 

Uruguay, antes de presionar para obtener la "cuota" para el Nacional, 
debia negociar con Londres las medidas restrictivas al ingreso de sus 
carnes adoptadas en Ottawa (1932). Claro que siempre quedaba el camino 
de buscar nuevos mercados. Pero momentáneamente habia serias dificul- 
tades: la tendencia mundial en esos momentos era proteger la producciön 
interna y reducir las compras en el exteríor; el Nacional no contaba con 
flota propia, ni con centros de acopio y distribuciön en Europa. 

Neutralizado en su papel exportador, el Nacional debena hacer frente 
a la ambiciön del trust extranjero de participar del suculento abasto a 
Montevideo (la capital albergaba casi un tercio de ia poblaciön del pais). 

La ley fundacional le habia otorgado el monopolio de la faena 
destinada a abastecer a Montevideo. El batllismo aspiraba a concederle el 
monopolio del abasto En 1934 (1° de febrero) el terrismo decretö que la 
acciön de los abastecedores era perjudicial para la marcha del Nacional, 
transformándolos en vendedores de carne limpia y prohibiendo la faena 
por su cuenta. La medida significö, en los hechos, que el Nacional pasara 
a monopolizar el abasto de carne vacuna fresca a la capital. Esto habia 
sido solicitado por la Federaciön Rural a mediados de 1933 para estabi- 
lizar los precios del mercado interno. B 

El organismo encontrö dificultades para expandir sus actividades en 
el interior del pais. Una ley de agosto de 1937 lo facultö a invertir en la 
adquisicion de material para la planta de la "S.A. Industrias Unidas 
Casablanca", que funcionaria como afiliada. La empresa, que se encon- 
traba con dificultades econömicas, era propiedad de un nücleo de ganade- 
ros del litoral norte. 

Diversas vicisitudes sufrio el problema del gobierno del frigorifico, que 
habia sido uno de los puntos controversiales entre batllistas y gremialistas 
rurales. La ley fundacional habia estipulado que los ganaderos que vendie- 
ran sus ganados al frigorifico tendnan derecho a participar de la distribu- 
cion de la mitad de sus utilidades liquidas, proporcionalmente al monto 
de sus operaciones con el instítuto. Por cada veinticinco pesos de ganan- 
cias a que eran acreedores recibirian en cambio una accion por ese valor 
nominal. 
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Inklalmente el primer directorio se integraría con cinco miembrot. 
HfÜ por cada una de las siguientes corporaciones: Consejo Nacional de 
Aémlnlitraciön, Concejo Departamental de Montevideo, Municipiot del 
Mirior, Asociaciön Rural, Federaciön Rural. Es decir que el Estado tendria 
|g mayoria de representantes (tres), y los delegados de las gremiales 
hiralei la mínoría (dos). Pero paralelamente se estructurö un complejo 
macanitmo por el que a medida que los ganaderos se transformaran en 
acclonistas del frigorífico aumentaría el nümero de directores de cinco a 
•lita, por la incorporaciön de dos delegados de los accionistas. Por ultimo, 
cuando el nümero de accionistas sobrepasase los dos mil y su capital en 
acdones llegase a dos millones de pesos, los accionistas podrian nombrar 
CUatro delegados, desapareciendo los representantes de las gremiales de 
fanaderos. Es decir que el directorio final tendria mayoria de ganaderos- 
acdonlstes (cuatro), y minoría de representantes del Estado (tres). 

En enero de 1934 el Poder Ejecutivo intervino el Nacional. Meses 
dttpués, en marzo, encargö provisoriamente la direcciön del organismo a 
un directorio de cinco miembros integrado por tres representantes del 
Iftedo y dos de los accionistas. 

• En 1936 Carlos Manini Ríos y Toribio Olaso presentaron un proyecto 
por el cual el directorio del Nacional se integraria con cuatro delegados 
de los accionistas y tres representantes del Poder Ejecutivo. El Parlamento 
aprobö una förmula transaccional: irfan dos delegados de los accionistas y 
dos delegados de las gremiales rurales. 

Terra vetö lo actuado por ambas ramas legislativas. "£/ Pueb!o f ' —en 
iu ediciön de 20 de noviembre de 1937— fundamentö la aaitud del Poder 
Ejecutivo. 

‘Se ha dicho que ese organismo es de caracter cooperativo, y que, 
oomo tal puede ser administrado por particulares, olvidandose que si es 
GOOperativa no deja de ser ente autonomo industrial, y que, de todas 
maneras, et gran cooperador es ei Estado, a/ que ta Constitucion defiende, 
déndote mayona de representacton en todos los directorios , 

Finalmente se aprobö integrar a partir de 1938 el directorio del 
Nacional con dos delegados de los accionistas, uno de! mumcipio de 
Montevideo y otro por los del interior, y un Presidente electo por el Poder 
EJacutivo de una tema presentada por la Asociaciön y Federaciön RuraL 

f) Et Banco de ia Republica 

En la década del treinta el Banco Repüblica no aumentö el numero de 
sucursales en el interior del pais. En cambio fue en estos años que la 
banca privada nacional comenzö a abhr filiales en algunos departamentos. 

Analizando las cifras divulgadas oficialmente se constata que durant# 
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el terrismo el Republica fue perdiendo su papel hegemonico frente a la 
banca privada nacional, que lo superö en 1939 en la captaciön de depö- 
sitos y se le acerco en importancia como factor de credito nacional (61) . 

Al crearse en 1935 el Departamento de Emisiön, se dio intervencion 
en el mismo a representantes de las fuerzas vivas. 


Los ejemplos reseñados muestran una realidad compleja, contradicto- 
ria, que no se presta a esquematismos. En base a ellos se pueden 
adelantar algunas condusiones: 

1) Durante el terrismo primö la filosofia de detener el avance esta- 
tista en lo econömico, pero si bien no se avanzö tampoco se volviö al 
pasado. 

2) El Estado apuntalö y respeto a la actividad privada. La adquisiciön 
por ANCAP y el Frigorifico Nacional de vetustas plantas fabriles, ejempli- 
fican hasta qué extremos se llegö en este campo. 

Sin embargo, en el caso del carbon, del fuel-oil, del portland, de los 
lanchajes, el Estado se reservö para si —en detrimento de los intereses 
privados— el abastecimiento de su propia demanda. 

3) Organismos como ANCAP y el Frigorifico Nacional, que habian 
nacido para luchar contra trusts extranjeros, lograron ser neutralizados por 
éstos. 

4) El capital extranjero fue especialmente contemplado. Sin embargo 
no logro acceder al abasto de carne de la capital, ni alcanzö a consumar 
el monopolio del transporte urbano en Montevideo. 

5) Es innegable que la construcciön de la represa de Rincön de 
Bonete, a pesar de su demora, fue un paso importante en la independen- 
cia econömica del pais. 

6) La integraciön del directorio de la Administraciön Nacíonal de 
Puertos y del Departamento de Emisiön del BROU, a semejanza del 
corporativismo europeo, denotan la büsqueda de un modelo armönico de 
acciön entre los administradores del Estado y grupos de intereses que se 
vincularon funcionalmente en una suerte de "Estado Patrimonial" < 62 L 
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Capitulo III 
POLITICA SOCIAL 


Dentro del batllisrno, Terra se habia incluido tempranamente —ya en 
1« decada del diez - en el ala menos radical en lo social, proclamando que 
•I Partido Colorado, como partido de poder, no podia aceptar que se 
CfBd, que se sospeche stquiera que en estas mejoras de la sttuacton de los 
OÖreros va a tr mas lejos que lo razonabte y lo sensato. 

Su preocupaciön manifiesta era que el "avancismo" no desestimulara 
\é inversion de capitales, no entorpeciese el desarrollo capitalista del pais. 

Reformas si, pero hasta cierto limite. Esta mesura contrastaba con el 
lenguaje incendiario de muchos de sus correligionaríos, y permite avizorar 
frf este campo el inicio de un cisma que, en lo que a Terra respecta, 
demoraria varios lustros en producirse. 

Uno de los artifices de la politica social terrista fue el Dr. César 
Charlone, designado en 1933 Ministro de Trabajo (sin cartera). Charlone 
habia desempeñado en la decada del veinte la direccion de la Oficina 
Nacional del Trabajo, redactando un proyecto de "Cödigo de Trabajo" 
influido por la legislaciön laboral que aconsejaba adoptar la Oficina 
Internacional del Trabajo (0.1.T.), dependiente de la Sociedad de Naciones, 
con sede en Ginebra. 

En octubre de 1933 sera el Dr. Augusto Césár Bado —Ministro de 
Industria, Trabajo y Comunicaciones—, el que explicíte la filosofia oficial: 

’ No podetnos presenctar tmpavtdos la lucha entre Möscu y Roma; entre eí 
CAptta! y el trabajo No somos tampoco parftdarios del Estado Juez y 
Gendarme que caractenzo al siglo XVIII. Queremos que ei Estado ayude y 
controle stn absorberla ni sustttuírla a la mtciativa pnvada; queremos tambien 
ta armoma entre el patrono y el obrero &K 

La polarizaciön entre Moscu y Roma, entre comunistas y fascistas, era 
nueva. El papel del angel custodio del Estado ", no. Tampoco las tranquili- 
zantes palabras hacia la iniciativa privada. Para rematar su pensamiento, 
Bado agregaria que el gobierno se encontraba en manos ftrmes . 

El pats tenia pendientes muchas iniciativas que habian sido detenidas 
en el ambito parlamentario. En algunos casos los sectores mas conserva- 
dores habian presentado contra-propuestas sustitutivas. Sin embargo, para 
fl terrismo, habia un problema mas urgente: resolver la desocupacion. 
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En la necesidad de crear plazas laborales, de restablecer el consumo, 
también coincidían los sectores productivos. 

a) La desocupaciön 

Para el oficialismo la desocupaciön se combatía de dos maneras, como 
tuvo a bien explicar Et Puebto (23 de junio de 1934): creando trabajo o 
distribuyendo el trabajo disponible en forma más racional y equitativa de 
manera que los salarios se repartieran entre el mayor nümero posible de 
personas. El fin ültimo era tonificar el poder de compra y de consumo de 
la poblacion trabajadora, ampliando el mercado de la industria, 

El cultivo obligatorio de la tierra, la protecciön a la industria, la 
construccion de la represa hidroeléctrica, el plan de obras püblicas, los 
comedores populares, las viviendas econömícas, las vacaciones anuales 
para los empleados de comercio, la extensiön del sistema jubilatorio, 
encontraron su justificaciön en la necesidad de crear trabajo, independierv 
temente de sus fines específicos. 

La continuaciön de la política de obras püblicas iniciada por el Conse- 
jo Nacional de Administraciön fue uno de los mayores aportes del Estado 
para intentar aliviar la situaciön social. En agosto de 1933 se autorizö al 
Poder Ejecutivo a dtsponer de rentas generales los fondos necesarios para 
dar trabajo a los desocupados, previéndose diversas formas de contrata- 
ciön: medio dia, semana, quincena, días alternos, etc Además $e suspendía 
transitoriamente el empleo de máquinas y utensilios que no eran impres- 
cindibles. 

Se acuñö la denominaciön de " Trabajos de Socorro" y en 1934 se 
destinaron con esa finalidad partidas para todas las intendencias del país. 
En 1935 se destinaron fondos provenientes de la devaluaciön monetaria 
("revalüo del oro") para salarios de desocupaciön, creándose comisiones 
distribuidoras de trabajo. 

El Ministro de Hacienda César Charlone dedararía ese año que los 
"socorros a los desocupados ' habían beneficiado a 22.000 personas, corn- 
parándolo con el plan de Roosevelt en Estados Unidos: "con ta diferencia 
que imponen tos recursos de pais a pats'' 0). 

b) Et salario 

En la actividad privada el régimen de libertad salarial vigente favoreciö 
al sector empresarial: la oferta de brazos tendía a bajar el costo del 
trabajo. La politica del terrismo no contemplö la tonificaciön del mercado 
de consumo por el aumento del salarfo real. 

El Estado, por su parte, continuö aplicando el crrticado "impuesto'* a 
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Ä nos sueldos, pensiones y jubilaciones en la Administraciön Püblica que 
a creado la ley de agosto de 1931. A partir del 1° de julio de 1933 
Ttrra la extendiö a los empleados municipales. La rebaja salarial —que no 
ttra cosa era el eufemístico "impuesto"— recién cesö al iniciarse 1936, 
aAo en que el Poder Ejecutivo propuso al Parlamento aumentar las 
rttrlbuciones de los funcionarios estatales. 

Mlentras tanto, el costo de vida seguia en ascenso, primero por la 
polltica cambiaria y luego por las sucesivas devaluaciones de 1935 y 1938. 
Loi impuestos aduaneros y la depreciaciön monetaria retaceaban el poder 
•dquísitivo de la poblaciön. El Estado intervino para evitar el desmedido 
•ncarecimiento de algunos artículos de primera necesidad: fijö administra- 
tlvamente el precio máximo del pan, harina, arroz, bananas, naranjas, etc.; 
y subsidiö en 1936 la carne para consumo. La rebaja de los alquileres en 
un diez por ciento, que se había establecido en octubre de 1931, al igual 
que la de arrendamientos rurales cuyo monto establecian los respectivos 
Jurados, fueron sucesivamente prorrogadas hasta diciembre de 1936. 

Sin embargo estas medidas fueron impotentes para detener el dete- 
rloro de las retribuciones. La Direcciön de Estadistica calculaba que el 
COfto de vida alrededor de la paridad de 1938 representaba una disminu- 
clön en el salario real de los obreros de ocho por ciento con relaciön a la 
base de 1930, lo que llevö a Martinez Lamas a expresar que ‘Etto exptica 
tas actuates huetgas, que proseguiran con mayor intensidad mientras subsista 
et actuat regimen econömico financiero" R>. a comienzos de 1938 los obreros 
panaderos reconocían que "en ta actuatidad, sus condiciones de vida son 
peores que hace veinte años" &>. 

c) Los Comedores Poputares 

" \tNVIERNO SIN HAMBREV 1 . Parecía una consigna. Pero era un titular 
del diario que apoyaba al Presidente, en su ediciön del día 21 de junio de 
1934. 

Testimonio de que la crisis había agudizado el drama social. Si tener 
trabajo se podía considerar un "privilegio", intentar comer era, para mu- 
chos, una verdadera odisea. Tanto, que en 1933, por ley, se autorizö al 
Poder Ejecutivo a disponer de una suma para atender la alimentaciön de 
los desocupados y menesterosos. 

Este papel "asistencial" del Estado se completö con un decreto (19 de 
julio de 1934) por el que se decidiö habilitar en el departamento de 
Mpntevideo "Comedores Poputares " que servirían al püblico comidas a 
precios reducidos: diez centésimos como máximo. El propösito del Poder 
Ejecutívo, explicitado en los considerandos de la medida, era no sölo 
facilitar medios de subsistencia gratuitos a los necesitados, sino propender 
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al abaratamiento de la vida y la manutenciön correcta y econömica de los 
obreros integrados en los trabajos de socorro y sus familias. A partir de 
1937 se designö a la comisiön que se encargaba de brindar este servicio 
"tnstituto de Alimentacton Cientifica del Pueblo ', y a partir del 11 de junio 
de ese año se extendiö su jurisdicciön a todo el país. 

'MAS DE DOS MILLONES DE COMIDAS SE SIHVIERON EN LOS 
COMEDORES POPULARES DURANTE EL ULTIMO ANO TRANSCURRIDO , 
afirmaba El Pueblo el 5 de junio de 1938. Y adaraba: '\.,el hombre 
correctamente alimentado, ofrece una resistencta mucho mayor a los embates 
de la enfermedad, constituyendose ast, por reflejo , en un elemento de alige- 
ranvento para las cargas que deben soportar los servicios de safud publh 
ca.. 

d) Viviendas economicas 

La Constitucion de 1934 manifestö la intencion de favorecer la cons- 
trucciön de viviendas y barrios para el alojamiento higienico y economico 
del obrero (segün el terrismo se construyeron muchas durante su gestiön). 
Ya casi al final de la mísma se canalizö la experiencia adquirida en el 
"Instituto Nacionai de Viviendas Economicas ', creado como un sen/icio del 
Ministerio de Obras Publicas por ley de 19 de noviembre de 1937. Su 
finalidad era obvia: construir o adquirir inmuebles para ser arrendados o 
vendidos a los asalariados. 

e) La inmigracion 

En su momento Terra habia sido partidario de trabar el libre ingreso 
de inmigrantes al pais. En su concepcion, nuevos brazos agravarian el 
problema de la desocupaciön. Por lo tanto, no puede extrañar que pocos 
meses después del golpe, en julio de 1933, se autorizara al Ejecutivo a 
repatriar a los obreros extranjeros desocupados, lo que efectivamente se 
comenzö a hacer. Pero aparte de esta justificaciön econömico-laboral, 
existiö en el terrismo coincidencia con la animadversion hacia los extran- 
jeros que profesaban los sectores ultraconservadores. Terra diría en un 
discurso, pocos días antes del plebiscito constitucional, en 1934, que los 
hombres del viejo regimen prodamaban la obligaciön de recibir 'todos bs 
desperdicios humanos ", sin pensar que el país se estaba convirtiendo en 
una cloaca de degenerados procedentes de todas partes del mundo (6) . 

El tema de la inmigraciön —dado el problema demográfico ya percep- 
tible— siguiö preocupando, y estuvo entre los que se tratö con Roosevelt, 
cuando éste visitö Uruguay, en dkiembre de 1936. El Presidente norteame- 
ricano dio su solucion: 'lnmigracton seleccionada y en cuotas'^K 
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Meses antes, en octubre de 1936, la Ley 9.604 habia introducido 
variantes a la anterior de 1932, prohibiéndose la entrada al pais de 
maleantes, vagos, toxicomanos, ebrios consuetudinarios, condenados por 
delitos del fuero comun castigados por las leyes de la Repüblica y come- 
tldos en e\ pais de origen, etc. 

La m*sma tenia un daro sentido polttko: se prohibia el ingreso de tos 
•xpulsados de cualquier pais en virtud de leyes de seguridad publka, Y si 
bíen expresamente se exceptuaban los delitos pohticos de lai restriccíones, 
1« reservaba a lá autoridad judkial competente dictaminar si los möviles 
de los mismos imphcaban un caráaer especial de peligrosidad en el pais. 

f) Prevision Social 

En 1933 ios sectores golpistas insisttan en afirmar que el sistema de 
prevision sociaf estaba aJ borde del colapso: las cajas mostraban abultados 
défidt o estaban desfinanciadas; pehgraba la regularidad del pago a los 
pasivos También se criticaban los excesos deJ sistema —de un sistema que 
ftün no contemplaba a todas las actividades—: pensiones a la vejez 
Otorgadas a quienes contaban con recursos; hipertrofia de los jubilados 
por la causal de ' despido" (segun Hanson esto ya era comun antes de !a 
depresiön y en las empresas de servícios püblicos una gran parte de k >s 
pasivos eran menores de 50 años que no habian Hegado a trabaiar 
30 años) 

Una de las primeras medidas del terrismo después del 31 de marzo 
fue abocarse a sanear ias finanzas de las cajas. Para ello se emitieron los 
"Bonos de Previsiön Social'' y en 1935 se recurriö a los fondos provistos 
P°r I® devaluaciön monetafia. Además comenzö la "moralizaciön" de las 
pensiones a la vejez. 

Se iniciö la revisiön de las mismas, y se anularon miles de ellas, 
iunque entre las razones debieron pesar también las econömicas. 

Pero la medida más trascendente fue la ley de 11 de enero de 1934, 
que creö la Caja de Jubifaciones de la fndustria, Comercio y Servicios 
Publicos. La misma, al induir el comercio y la industria, extendio a nume- 
rosos trabajadores penenecíentes a grem»os hasta entonces no compren- 
didos et derecho a la jubilacion. Contemplö ademas una de las reivindr- 
caciones más insístentes de las gremiales empresaháles al permitír gozar 
del beneficio de la jubiiacíön at sector patronaf. Ei apoyo al seaor 
•mpresaríal no se detendna ahl; en 1935 su aporte, que era del nueve por 
ciento del mcmto de Jos sueldos y sataños abonados. se redujo al seis; 
mientras se mantuvo sin cambios en un cmco por ciento el de fos asalaria- 
dos 

La ampliaciön del sistema jubilatorio intentö contemplar "actividades 
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productivas" y no "gremios" y fue en numerosas ocasiones fundameritada 
en la necesidad de dejar plazas laborales vacantes (segün cifras oficiales 
sölo por concepto de empresas de Servicios Püblicos. Industria y Comercio 
y Periodistas y Gráficos, entre 1932 y diciembre de 1937 el nümero de 
pensionistas y jubilados se incrementö en casi veintiunmil) * 10 >. 

g) La legislaciön social 

Una de las primeras leyes sociales aprobadas poco después del golpe 
permite aquilatar los cambios que se producirían en este campo, a pesar 
de que la agudizaciön del conflicto social y un perceptible endurecimiento 
oficial en su resoluciön se constata ya desde la presidencia de Campisteguy 
(1927-1931). 

El 27 de abril de 1933, por decreto, se establedö la iicencia anual 
obligatoria paga (quince días) para los empleados del comercio. Recogía 
una Íniciativa presentada en 1932 por los diputados herreristas Dr. Ramön 
Salgado y Luis V. Semino, que habta merecido el apoyo de la Confedera- 
ciön de comerciantes e industriales (n) . La medida se justificö en que hasta 
entonces sölo regía en la Administraciön Püblica y que se practicaba 
exitosamente en muchos países. 

Paralelamente se suprimian diecisiete feriados, entre ellos: 19 de abril, 
19 de junio, 18 de julio, 25 de agosto, 2 de noviembre, 8 de diciembre, 
6 de enero (poco después se reestabledö el 25 de agosto, y en 1936 el 8 
de diciembre y 6 de enero). En los considerandos del decreto se decia que 
era lo mismo que si se les declaraba “feriados habiles compatibles con el 
trabajo ” ° 2) . 

La compensaciön de la licencia en lo inmediato significö dos días más 
de trabajo para empleados de comercio y diecisiete para los funcionarios 
püblicos. En la industria sölo se induyö a los empleados administrativos 
(no a los obreros) y en 1936 se proyectö extenderlo a todo el personal 
cuya actividad era posterior a la terminaciön del proceso industrial (la 
licencia anual para todas las actividades recién se aprobaría en 1945). 

Particular énfasis se puso en intentar reglamentar el derecho de 
huelga La Constituciön aprobada en 1934 reconociö este derecho gremial, 
y dejö sentada, en su artículo 56, la intenciön de dictar normas para su 
ejercicio asi como para la organizaciön de sindicatos gremiales y la conce- 
siön de personería jurídica a los mismos. Con fecha 25 de junio de 1936 se 
remitiö al Parlamento un proyecto al respecto, que recogia algunas ideas 
esbozadas por el Dr. César Charlone, y que entre otras cosas procuraba 
‘ evitar posibles desnaturafizaciones del sindicato legal' , impidiendo "que su 
direcciön, administraciön y gobierno catga en manos de agitadores profesio- 
nales"W. 


El Codigo Penal vigente desde el año 1934 configurö como delito 
COntra la Administraciön Püblica el abandono colectivo de funcione$ y 
servtctos de necesidad Pubtica ÍM) . 

El papel arbitral del Estado fue resaltado al conferirsele la vigilancia 
•n el cumplimiento de los convenios celebrados entre patronos y obreros 
(•urique la obligatoriedad en el cumplimiento de los acuerdos ünicamente 
lt acordö para la construcciön, 4 de agosto de 1937). 

Las medidas más trascendentes en el campo de la legislaciön social 
•Stán constituidas por disposiciones del Cödigo del Niño (1934), que 
recogian normas de convenios de la Organizaciön Internacional del Traba- 
jo a nivel mundial: la prohibiciön de trabajar a menores entre 12 y 14 
it|ños (segun las actividades); y la licencia por maternidad (con pago del 
v |'0% del salario). A fines de 1937 se proyectö reglamentar el trabajo 
femenino, aunque no se puede dejar de señalar que en los comicios de 
1938 la mujer ejercería el derecho al voto consagrado por la ley de 1932. 

j En resumen: 

i jj 

1) El principal objetivo social del terrismo fue restablecer el nivel de 
actividad, en apoyo a los sectores productivos y de íntermediaciön. Para 
tllo se utilizö el aparato estatal y no se titubeö —en algunos casqs — en 
reducir la jornada laboral con disminuciön paralela de las retribuciones. 

2) La caida del salario real estimulö la concentraciön del ingreso y la 
acumulacion de capital, acrecentando la rentabilidad empresarial, funda- 
mentalmente en la índustria. Y si bien el decaimiento del poder adquisi- 
tivo tendia a reducir el consumo (y en consecuencia las importaciones), sus 
consecuencias sobre agro e industria pudieron ser compensadas por la 
adopciön en unos casos —la sobrevivencia en otros— de la politica protec- 
cionista. En cambio para los sectores de ingresos fijos (asalariados, pasi- 
vos, ahorristas) implicö una disminucion del nivel de vida, a pesar de la 
tarifaciön de algunos artículos de primera necesidad y la homologaciön de 
la rebaja del 10% en los alquileres adoptada en 1931. 

3) El Estado intentö controlar la actividad sindical, reglamentar el 
derecho de huelga, tomö medidas restrictivas sobre su uso e intervino en 
las relaciones entre capital y trabajo. 

4) Como saldo positivo pueden computarse: la extension del benefi- 
cio de la jubilacion a nuevas actividades (con la salvedad de que la política 
econömica retaceaba las retribucíones); la construcciön de viviendas popu- 
lares; el intento por reconocer las penosas condiciones laborales de mujeres 
y niños (aunque sin la amplitud estampada por el batllismo en su pro- 
grama). 










En 1936 Terra dijo que 'ta legtslacton obrera def pats, ya muy avanzada, 
poco ha dejado a la tmciattva de tos nuevos gobernantes í15) . Sin embargo, 
la implantaciön en la década del cuarenta de los Consejos de Salarios, 
Asignaciones Familiares, licencias anuales obligatorias, jubilaciones rurales, 
moströ que aün quedaba mucho por hacer. Es que en 1933 se habia 
producido un alto en la filosofia redistributiva y reivindicatoria que habia 
acompahado el avance de la legislaciön social en las tres primeras decadas 
del siglo XX (16) . 
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Capítulo IV 
POLITICA EXTERIOR 


mm En un mundo conmovido por la crisis, por la recesion, por la desocu- 
JRtién, por la necesidad de vender, resulta difícil deslindar nítidamente 
0Önde termina el juego diplomático puro para dar paso al menos florido 
pÉPO más tangible que los expertos denominan "política comercial". ^Es 
fbt »on separables? Se podria contestar que sí, y que no. 0 que lo uno 
ÍMUIeva lo otro, aunque ejemplos sobran para demostrar que no es nece- 
Mfio mantener relaciones formales con un pais para comerciar con él. Por 
COmodidad expositiva los trataremos juntos. 

* 

ÜC tnsercton arnencana 

El mismo mes que Terra tomö el poder, asumia el mando el Presi 
dtnte electo de los EE.UÜ., Franklin D. Roosevelt. En su discurso inaugural 
'M encargaria de enunciar su política de buena voluntad, ‘dei vcctno que 
RM ueltamente se respeta a st mismo y, porque hace esto, respeta los 
dérechos de otros . Sus palabras marcarian un giro importante en las 
mlaciones de EE.UU. y los restantes paises americanos, resentidas por 
medidas economicas, íntervenciones militares y agresiones varias. Esta 
ÖTomisoria actitud, en parte fruto de los efectos de la propia crisis 
mundial, adquiriría su inicial contorno en la VII Conferencia Panamericana 
efectuada ese mismo arto de 1933, en la que varias repüblicas plantearon 
een ardor sus diferencias. (En agosto de 1933 la cancillería uruguaya habia 
expresado al secretario de Estado americano que 'panamericanismo y 
fretermdad deben ser to que tes corresponde ser, una afirmacton de poder 
OQneertado y una tncesante vofuntad de mejoramiento colectivo ") (1) . 

Esta Conferencia se pronunciö por el librecambio, por la rebaja gradual 
de lás tarifas arancelarias y otras barreras contra el movimiento interna- 
donal de servicios, mercaderias y capitales, por la negociaciön de amplios 
tfatados bilaterales de reciprocidad; lo que se repetiria en la conferencia 
iömercial panamericana de Buenos Aires (1935). 

r En 1936 (4 de diciembre), Roosevelt visitö Montevideo a bordo del 
acorazado "Indianapolis". Su arribo, producido en un dia de vientos y 
Ruvia, provocö las más diversas reacciones. UTE saludö a/ teader y proput- 
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sor del mas importante plan de obras hidrauhcas El Plata '. vislblenwntt 
molesto, editorializaba que de habernos visitado antes del 31 de marzo le 
hubiéramos mostrado ese regimen que nos igualaba con los patses mas 
Itbres de ta tterra . 

5u estadia constituyo de hecho un espaldarazo al terrismo, cuyo diano 
no ceso de aiabar los exitos del gran pais del norte: “ Frente al ocaso de 
Europa. surge vivida esta aurora del Continente que hallo ei Gran Almiran- 
te (2). ' 

Terra, en su discurso, dedaro que habia seguido en todo momento 
vuestra obra fecunda de gobernante y al recordar que el Parlamento 
estadounidense le habia conferido plenos poderes al visitante, aprovecho 
el momento para lamentarse: 'no tuve esa mtsma suerte tJi . 

RooseveJt se fue ese mismo dia rumbo a Buenos Aires. Alli, durante la 
Conferencia 6e Consohdaaon de la Paz, la delegacton uruguaya entrego al 
Sr. Sumner WeOes un memorandum con los puntos de vista para articular 
los principios de un convenio comercial de amplios alcances que recien se 
firmaria —guerra mundial mediante— en julio de 1941 

Después del desgraciado incidente que habia llevado a la ruptura 
temporal de relaciones entre Uruguay y Argentina (1932), la visita del 
General de Division (ng. Agustin P. Justo (17 de octubre de 1933) —en- 
tonces Presidente argenttno— sirviö para reforzar los tradicionales vinculos 
entre ambos paises. Llego a bordo del acorazado Moreno , después de 
suscribir en 8rasi1 un pacto antibélico, al que adhirieron Paraguay, Chile r 
Mexico y también Uruguay (aunque Terra recién lo promulgaria en julio 
de 1936). 

Las relactones con el Örasil de Getulio Vargas mereeenan espec*ai 
atenoon de la diplomacia terrista. En agosto de 1934 Terra se dirigina a 
Rio de Janeiro. Al año siguiente Vargas retribuina la visita. Vema desde 
Buenos Aires a bordo deJ acorazado "5an Pablo (30 de mayo de 1935). 
Montevideo lo recibina totalmente embanderada, a excepcion del edificío 

de Ei Dta , ( ,J . era casa pmtada de rencor dir*a Et Puebto", en su 

cronica). 

Terra y Vargas inauguranan la diagonal Agraciada, ptantarian arboies 
en 1a estanua de Gallinai, pasearian por la Rambla. visitarian la Asamblea 
General. Para conmemorar su estadía, una estacion de la Unea férrea 
Treinta y Tres-Rio Branco pasö a llamarse "Presidente Doctor Getulio 

Vargas", . 

En su discurso Terra recordaria que casr stmuítaneas. tas oos. resuel- 
ven (las nuevas constitudones de Brasil y Uruguay) de analoga manera tos 
probtemas de orden pohtrco, soctai y economtco que han ptanteado tas 
graves tnquietudes contemporaneas 

En 1a culmmacion de su éxtasis, Ei Puebto induina ai Barön de la 


112 


taguna (titulo nobiliario concedido a Lecor, que invadiö la Banda Oriental 
I para kichar contra Artigas), entre las ‘figuras amigas de nuestro pueblo a 
cuya formaciön, desenvoivimiento y crisis asiatieron con atma grande y 
panerosá' 

|l atentado personal contra Terra, en momentos que con Vargas 
prasendaba un espectáculo hipico en Maroñas, empañö las celebraciones. 

Nuavos amigos en Europa 

Con respecto a las naciones europeas, la politica exterior uruguaya 
que contö con la complacencia del herrerismo y del ñverismo— sufriö 
yn raordenamiento que: 1) rnejorö sustancialmente las relaciones con 
Gran Bretaña, al hacer concesiones al principal imperialismo de la época; 
1) mlfö con simpatia a la Aiemania nazi y la Italia fascista; 3) rompiö 
refaciones con la URSS y el gobterno republicano español. 

Por lo pronto, el tipo de política comercial estimulada por la crisis y 
depresiön mundiales —en que las barreras arancelarias eran combatidas 
mediante tratados bilaterales, concesiön preferencial de divisas, mutuo 
reconocirmento de dáusulas favorecedoras—, tendia a privilegiar la posi- 
dön británica, que era considerada el principal diente del Uruguay. Este 
problema habia sido insoluble para la diplomacia irrsular que no había 
cesado de señalar que mientras un tercio de las exportaciones de Uruguay 
ÜMfen Al mercado británico, el principal beneficiario de las compras urugua- 
ytft era Estados Unidos. Pero la era de "comprar a quien nos compre" 
f|||Ufe era el que nos proveía de divisas, detalle que en un momento de 
felcasez importaba), obligaría a escuchar atentamente las reclamaciones de 
HUfestros compradores. Aunque a partir de los acuerdos de Ottawa (1932) 
Qífan Bretaña habia disminuido las importaciones de carnes uruguayas 
pfera proteger la producciön de sus dominios, este decaimiento no le hizo 
pferder la delantera en las estadisticas aduaneras uruguayas. 

Ya en 1933 Gran Bretaña y Argentina habia logrado firmar un tratado 
iltateral (Roca-Runciman), por e! cual Buenos Aires se comprometia a 
Hacer concesiones a los capitales bñtánicos a cambio de un régimen 
prfefferencial para la compra de carnes. Uruguay buscö afanosamente un 
fefltendimiento con Gran Bretaña, el que recién se pudo concretar en 1935, 
pfeSpués de casi tres años de negociaciones, a cargo del diplomático Pedro 
Cösio. 

En lo fundamental, Uruguay se comprometiö a: 

1) Pagar el servicio de la Deuda Externa (con intereses reducidos al 
tres y medio por ciento y aplazamiento de amortizaciones). 

2) Preferir el carbön bñtánico y no aumentar los impuestos a su 
importaciön. 
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3) Otorgar un tratamiento benevolo ' a las companias bntamcas radi- 
cadas en el pais, tendiente a asegurar la debiba y legitima protec- 
don de los mtereses hgados a tales empresas (por separado se 
elevaron redamaciones de la Shell y de las compañtas tranvianas), 
Gran Bretaña. por su parte, al aceptar con reciprocidad la dausula de 
"naciön mas favoredda". concedia a Uruguay las m.smas facilidades en las 

exportaciones de carnes que a Argentina. M nn(o„iaon 

Una clausula del Protocolo adjunto, podia transformar a Montev.deo 
en puerto abastecedor de la escuadra britanica: sera permitido el deposito 
en lanchas del carbon. coke y combustibles sohdos denvados del carbon. 
para el aprovisionamiento de buques como asimismo el aprovisionamiento de 
buques a toda hora (Si bien durante la primera guerra mund.al las 
marinas habian experimentado las bondades de los motores d'ese era 
dable suponer que en caso de conflagradön la buena voluntad hacia los 
abastecimientos de carbön podia ser sustituida por identica actrtud ante 

los derivados del petroleo). .. .. , . 

La posibilidad —aunque nada remota solo era eso, una posibihdad— 
de que desde Montevideo se abasteciera a la escuadra britamca no 
mereciö en la Cámara de Representantes ninguna objecion del herrensmo. 
que se mostraria en la década del cuarenta tan sens.ble a la instalac.on de 

bases norteamericanas en Uruguay. . . 

E| qestor de este tratado, Pedro Cosio, analizando anos despues el 
mismo, diria que quedo despeiado de sombras e! honzonte de nuestras 

relactones 

Después del 31 de marzo nada hacia suponer que se alterarian las 
relaciones con la URSS, que habian permitido —mediante el abastecimiento 
de derivados del petröleo sovietico— los inicios de ANCAP^ Ese ano^se 
instalaria la legaciön sovietica en Montevideo, y en octubre de 1933 
partiria rumbo a Moscu, como representante uruguayo, el Gral. Eduardo 

03 En^diciembre de 1935 se produciria un giro brusco, que no se puede 
sustraer de la situaciön internacional: 1) Ese año la III Internacional 
reunida en Moscü, habia aconsejado a los partidos comumstas de todo el 
mundo buscar alianzar con las fuerzas politicas democraticas y constitu^r 
frentes ünicos o populares; 2) En Brasil, la Alianza Naconal L.bertadora 
liderada por Luis Carlos Prestes con el apoyo comumsta, habia intentadö 
infructüosamente levantarse en armas. 

La Embaiada de Brasil en Montevideo presento una nota al Mmiteno 
de RR EE uruguayo, en la que involucraba a la legaciön soviética en 
Montev.deo en d.cha insurrecciön. El 27 de d.ciembre el gobierno urugua- 
yo decidio, ante la preocupaciön del gobierno brasileno, .nterrumpir sus 
relaciones diplomáticas con la URSS, lo que fue comumcado al Mmistro 


Alejandro Minkin (ex-gerente de la entidad comercial soviética "Yuzham- 

líorg"). 

'Ei Pats ' calificö el hecho de gesto de obsecuencta a Vargas, resuelto 
•n momentos 'en que los Sovtets transan con ías democractas de Occt- 
dente , haciendo notar 'que ia oportunidad elegida resulta ser la contraria 
de la que Ias circunstanctas aconsejartan ' hO) 

' t/ Dta transcribia informaciones publicadas en Moscu que insinuaban 
la preston ejerctda posibiemente por ei Mtntstro de Italia en e/ Uruguay, y 
por otros gobternos sudamencanos , y la disminuciön de las compras sovié- 
ticas a Uruguay como las probables causas de la medida < n) . 

Al año siguiente, en plena guerra civil española, se decidiö retirar la 
fepresentaciön diplomatica de Uruguay en España (22 de setiembre de 
1936), ante la denuncia de que habian sido asesinadas en Madrid las 
Cfudadanas uruguayas Dolores, Maria y Consuelo Aguiar, hermanas del 
Vlce-Consul en aquella ciudad; y que no se habia respetado una propie- 
dad que estaba bajo protecciön del pabellön uruguayo 

En cambio, las relaciones díplomáticas con Italia y Alemania se incre- 

mentaron. 

* El Ministro de Italia en Uruguay, Dr. Serafino Mazzolini, püblicamente 
recolectö fondos en la colonia italiana para financiar la invasiön de 
Mussolini a Abisinia; Uruguay adquirio en aquel país los guardacostas 
"Salto", "Paysandu" y "Rio Negro" h3). 

Al atacar Italia a Etiopia (1935), la Sociedad de Naciones decretö 
fcfänciones contra el invasor. Los delegados uruguayos pidieron instrucciones 
desde Gínebra. El gobierno uruguayo respondiö: estudten la cuestion y si 
$e convencen de que se han reahzado hechos que signifiquen el descono- 
cumento del pacto, procedan en consecuencia' (14í . 

El Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. José Espalter, aclararia que 
'e/ Uruguay no ha aceptado las medtdas con el propostto de humtllar a 
Itaha, como fuzgo que no sea el propostto de ninguna nacton sanctonista; 
pero nt stqutera el pröpostto de tnfhgirle una penahdad, sino con la ftrme, con 
/á gran esperanza de propictar la paz . 

Para luego destacar que /a actuacion de Italia en la campana de 
Abtsmta se senalaba por dos rasgos fundamentales: el uno, la proteccion de 
rszas y puebios conquistados que se pon an bajo sus banderas y, e/ otro, la 
hberacton de millares de esclavos . lo que debia ser inscripto en Ginebra 
en e/ haber magnifico' de Italia (15 L 

Anos después, un diario fascista afirmö que Uruguay habia apoyado 
las sanciones por /a poderosa preston que se ejercta sobre t>/ desde ta onlla 
Opuesta dei Plata , pero lo habia hecho con tan grande tacto. con tan 
0fectuosa dehcadeza, con declaraciones de tan firme y stncera comprenston 
dot esfuerzo que Itaha lievaöa a cabo, que logro 1 mantener tndemnes lna 
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excetentes refaciones existentes entre tos dos pueölos (,6) . 

El convenio comercial celebrado con Alemania ert 1933 y la politica 
seguida por el Dr. Schacht—Ministro de Economía del III Reich— sustitu- 
yendo los pagos en dívisas por acuerdos de dearing favorecieron la 
concrecion de la represa hidroeléctrica del Rio Negro< l7) . Para rubricar esas 
buenas relaciones, Hitler condecoro en 1938 con el "Aguila de Oro" a los 
ministros de Obras Publicas, Dr. Martin Echegoyen, y de Relaciones Exte- 
riores, Dr. José Espalter < lö) . 


Capitulo V 
EDUCACION 


En 1933 los estudiantes universitarios habian sido los abanderados, 
junto a algunos profesores, en la oposicibn de la Universidad al gobierno 
de facto. 

A partir de marzo de 1934, la promulgaciön de la Ley organica (Ley 
Abadie), hizo que todos sus integrantes —aun su organo mäximo, el 
Consejo Central— elevaran su protesta *o 9 ue entendian era un 
atentado a la autonomia de la máxíma casa estudíos w La nueva ley. 
•ntre otras cosas, atribuia al Consejo Univers.tano ia supenntendencia 
directiva, correccional, consultiva y economica sobre todos los organismos 
integrantes de la Universidad, otorg an d° )e tacultades de intervendön. 
El rector seria designado por el Pod* Ejecutívo Como resultado de 
entrevistas con Terra y el Ministro del ramo, los medios umversitaríos 
Obtuvieron que el Ejecutivo eliminara loí articolo* referentes a la eleccion 
de decanos. Entretanto, la Facultad de ir^geniena, que debia elegir deca- 
no, lo hizo de acuerdo al viejo reglamento^ s,n eievar la terna al Poder 
EJecutivo U). Ante la necesidad de elegif « eCtor - el universitario 

procedio a sentar las normas de $u estatuto, que fue elaborando (1935) 
'prescindiendo de sus posibHidades inmedistas de aplicacion y que se 
constituyo en uno de tos documentos mas significafhft is y compfetos de ta 
Heforma Universitaria en Amenca í 3 ). La Asamblea del Claustro eligíé rector 
•n 1935 a Carlos Vaz Ferreíra, y elevd su aspiracíön de que ese acto 
toberano fuera refrendado por el Poder Ejecutivo, el que sir> hacer 
menciön a la solicítud universitaria accediö a nombrar al propuesto. 

Pero pocos meses después la ley de 11 <*e dicíembre de 1935 consa- 
i Jfö una de las reformas educativas más trascendentes segrego la ense- 
ftanza secundana de la Universidad y el status j un dico de ente 

•utönomo, El mismo, con el nombre de Enseñanza Secundaria, seria 
(obernado por un consejo de siete miembros, tres elegidos por los 
prc ?sores, uno por cada una de las restantes rarrvas de enseñanza, y el 
§irector nombrado por el Poder Eiecutivo- 

Carlos Vaz Ferreira entendiö que el ecto iesiona ta autonomia de /a 
Umversidad, suprtme la de la misma Ensenanza Secundana, y da a la 
Qtganizacton de la ensenanza en generat precisamente una dtreccton contra 
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ria a la que ta Universidad por organo de su Ctaustro, proyecta y proctamA 
como fa mejor' W. 

El Dr. Juan Andres Ramírez entendiö que la ley era anti-constitucionai, 
ya que no habia obtenido el nümero de votos necesarios que la Consti- 
tuciön establecía para crear nuevos entes autönomos (5) . 

“Et Dia historiö el nacimiento de la reforma: se iniciö en conversacio- 
nes "de las antesalas de un Ministro” (Echegoyen), entrö a la Cámara de 
Representantes, pasö por el Senado y de allí a Terra. La misma implico 
desconocer la "autonomia moraf" de la Universidad. Fue aprobada rápida- 
mente, aprovechando las circunstancias de que era época de exámenes, 
para evitar movilizacíones estudiantiles como las que se habtan producido 
en 1934, en ocasiön de la Ley orgánica (6) . 

La Constituciön aprobada en 1934 proclamö el principio de "libertad 
de enseñanza", el que contö en el seno de la Constituyente con el apoyo 
del herrerismo. En 1936 en la Cámara de Representantes se le recordö a la 
Uniön Cívica que la "secta" que gobernaba anteriormente (el batllismo) 
estaba a punto de incorporar el principio de la enseñanza laica obliga- 
toria, y que era el derecho de enseñar libremente e/ que otorga ta gran 
fuerza que actuatmente puede oponer et catohcismo a tas ideas disotventes 
de ta morat cnstiana ' (7) . 

La libertad de enseñanza contemplö pues los derechos de la ense- 
ñanza privada, tanto la laica como la religiosa. 


Capítulo VI 

TIEMPOS DIFICILES, TIEMPOS DE CAMBIOS 


Cuando la crisis se fue (también ellas mueren), Montevideo pudo, por 
fiñ, responder a Anatole France. {"Me parece una ciudad a medio hacer’\ 
habia dicho el escritor a un periodista). Es que los montevideanos de la 
década del treinta estaban orgullosos de su ciudad: edificios que se 
querian asemejar, a pequeña escala, a los rascacielos neoyorkinos (a pesar 
d« que no prescindian del estilo europeo); bulevares anchos y arbolados, 
COrno en París; ramblas al estilo de la Riviere francesa. Por lo pronto, si la 
copia no era fiel —porque no lo podta ser—, los modelos en que se 
pensaba con admiraciön indisimulada eran ésos. Resumía la ciudad la frus- 
Iracton del país: las obras de urbanizaciön (construcciön, pavimentaciön, 
Mneamiento), habían acaparado las inversiones necesarias para su desarro- 
Itp industrial y energético, para la transformaciön del campo. Pero tam- 
blén habian servido para dar trabajo a los inmigrantes que el agro no 
rtcibia, y a los desocupados que el campo no absorbia. Se buscö intensi- 
ficar con la crisis las obras püblicas, que habian sido uno de los rasgos más 
ÜÜentes de la administraciön batllista de Montevideo y continuaron bajo 
|» égida del Intendente terrista. Hasta la compañia de portland norteame- 
llcena que funcionaba en el pais insistía en su conveniencia: ‘Ativiemos ta 
tie&ocupaciön construyendo pavimentos", aconsejaba en un aviso en 1935. 
k Era el necesario complemento para que las grandes fortunas eterni- 
feran, con elegantes "Palacios" de renta, a sus hacedores: Salvo, Gallinal, 
lépido, Díaz y otros. 

S El gobierno legal se habia preocupado de los espacios verdes para 
Solaz de los habitantes de la ciudad: Parque Durandeau, Parque José 
litlle y Ordoñez. 

RS Este ültimo estaba destinado, en un futuro nada lejano, a albergar las 
Iqgaciönes extranjeras, y al mismo tiempo, entre señorial y popular, había 
|ido engalanado pof los banqueros agradecidos a su país centenario con 
m obelisco conmemorativo, y por ios gobernantes con un estadio en el 
que la " celeste" refrendaña en 1930 su valia mundial consagrada anterior- 
mente en Colombes y Amsterdam. 

p' V asi, mientras se criticaba la gestiön de la "oligarquía" defenestrada 
tn marzo, se procedia a finalizar en 1935 dos de sus obras más cuestio- 
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nadas: la Diagonal Agraciada y el tramo de la Rambla Sur desde la calle 
Paraguay a la escollera Sarandt, que segün una cronica de El Dta , era el 
que más fuertemente habia modificado el sur de la ciudad, esos barnos 
que tuvieroñ un aspecto pecaminoso, de abtgarrado cotor, rnuy caractenstico , 
pero tambien muy lamentable, formado por calles de cobtjo al amor merce 
nario, libre y triste (1) . 

Las otras ramblas albergaban cada vez más chalets y casas veraniegas, 
que junto a los recién construidos hoteles "Rambla" y "Miramar", presen- 
taban a Montevideo, con sus amplias, arenosas y soleadas playas, como la 
ciudad turistica que la vecina Buenos Aires buscaba. 

Los postes de la red telefönica, "uno de los uttimos vestigios de 
pasadas generactones , caian bajo la piqueta del Mago de la Destruccion", 
que no era otro que don José ZuninoMientras por un lado los 
"trabajos de socorro" buscaban paliar la desocupaciön, seguían surgíendo 
y proyectándose nuevas obras: el Hospital de Climcas y el Palacio Municí- 
pal estaban en construcciön, se ponía la piedra fundamental del edificio 
del Banco de Seguros (1934), se inauguraba la base aeronaval de la Isla 
Libertad (1936), el Puerto del Buceo (1938), el edificio del Banco Hipote- 
cario (1937), el de la Jefatura de Policia de Montevideo; se llamaba a 
concurso para la construcciön de la Universidad de Mujeres (1937), Caja de 
Jubilaciones (1937), Biblioteca Nacional (1937). 

La ciudad buscaba conectarse con el resto de la costa uruguaya 
mediante el ferrocarril —que recien en 1928 la uniö a Rocha— y la novel 
red vial, a pesar de que en la década del treinta, a influjo de la crisis, se 
habia logrado restringir sustancialmente la avalancha de automotores a 
nafta que habia caracterizado los "twenties" uruguayos. 

El visionario Francisco Piria habia logrado, a comienzos de la década y 
en plena crisis, inaugurar su "Argentino Hotel". Punta del Este logrö, en 
1934, ser declarada zona de interes nacionat apta para el desarrollo del 
turismo 

El moderno coche motor de la línea ferroviaria estatal —el "Aguila 
Blanca"— buscaba a los ansiosos argentinos que depositaba en el puerto 
montevideano el vapor de la carrera 

En 1934, al habilitarse en toda su extensiön la carretera de hormigon 
que unía a Colonia con Montevideo, se informaba que era inminente un 
servicio de auto-boats que conectaria a Buenos Aires... con el este uru- 
guayo. 

En cambio, para trasladarse en coche desde Montevideo al resto del 
pdis, la red vial mejorada con macadam no era todavia muy extensa. 
Se podia en 1934 Hegar hasta Fray Marcos, San José, Florida, Minas, San 
Carlos, Lascano. El puente insumergible "Centenario" permitiría a la capi- 
tal, a partir de 1929-30, traspasar el río Negro (en 1944 el del Paso del 
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PUtrto la unina con el noroeste del pais). 

A pesar de ello, el ömnibus competiría airoso con el ferrocarril. 
A comienzos de 1934 se realizö el primer viaje del "pullman" de la 
ffnpresa "Flecha de Oro" entre Montevideo y Paysandu * 3) . |í trayecto, 
^Onde no habia caminos, se hacía a campo. Se cruzaba el rio Negro en 
ftilsa. iY si llovía mucho? Pues bien: no se salía. Siempre quedaba el 
ficurso del tren o vapor. 

Sin embargo, otro medio de transporte era el que concitaba la aten- 
$6n püblica: el aviön. Los intrépidos "hombres voladores" que traspasaban 
•I Atlantico eran recibidos como $i se tratara del Príncipe de Gales. Y no 
ffra para menos. Recién en 1927 Lindbergh habíá logrado unir, sin escalas, 
PÍUtva York a París. 

Ya en 1931 la "Panagra” inauguro sus servicios entre Estados Unidos y 
Montevideo... en siete días. Los aviones eran para doce pasajeros y como 
itracciön ofrecían —además de calefacciön y oxígeno— bufet gratis a 
Cirgo de un solicito "mozo aéreo" l 4) 

El correo aéreo se impuso rápidamente. "Air France" en 1934 promo- 
Clonaria las bondades del sistema: "Ei correo que saliö de Europa el 9, liegö 
$ Montevideo el 12, tardando 3 dias y medto". 

Al ascender Hitler en Alemania, prestarla espedal atenciön a la compe- 
tffncia en América Latina con las líneas aéreas norteamericanas. 

La conquísta del cielo conferla prestigio y constituía un golpe propa- 
gandístico que servía a sus apetitos expansíonistas. 

En marzo de 1934 un trimotor del "Slndicato Cöndor" inaugurö las 
Comunicaciones aéreas regulares entre Alemania y el Rlo de la Plata W. 
Meses después, en el invierno de 1934, Montevideo recibiö con alborozo y 
lirenas el pasaje del dírigible Graf Zeppelin". El enorme toscano color 
iluminio, con la cruz svástica en las aletas de su cola, hizo una leve 
Inclinaciön en señal de saludo y siguiö viaje. A partir de ese momento, se 
fodia tomar el hidroaviön de la "Cöndor" que doce horas después 
ffterrizaría en Río de Janeiro, y desde allí abordar el "Zeppelin" y llegar 
ffn "soio seis dias a Europa í6) . 

Tambien entre nosotros triunfaba la avtacion £n 1936 (14 de febrero) 
le autorizö a Albeno y Jorge Marquez Vaeza a establecer u na iinea 
comerdal entre Montevideo, Salto y Rivera. Con dos pequsños aviones 
rojos, de origen britanico, "Pluna" comenzö sus servkios al intenor del 
P a,s Al año sigutente (18 de setiembre de 1937), se concedio autorizaciön 
a "Causa" para explotar ía Imea Montevideo-8uenos Aires, lo que hana 
con hidroavíones alemanes. 

Mientras tanto, aliá lejos, en Estados Untdos, por quince centavos de 
dolar un pais buscaba escapar de sus angustias cotidianas en las mulJicUs 
butacas de un one. Hollywood fue elevada a la categona de fábrica de 
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sueños en plena crisis, y poco después del triunfo del cine sonoro (1927). 
Uruguay contemplana el arribo de la$ multinacionales del espectáculo 
pocos años después < 7} . 

En 1936 se inauguraría el cine "Metro", 1.100 butacas pullman, al cual 
sus propietarios denominaban “Ei tempfo de /as estref/as '. Y así, mientras 
Julio Suárez desde “E/ Dtariö" narraba las peripecias del crack "Peloduro" y 
la simpática Shirley Temple se negaba a ir a la escuela si no le daban 
otra taza de "Completo Puritas", los viejos biögrafos iban cediendo paso a 
los modernos cines, en cuyas pantallas, Laurel y Hardy, Tarzán e Ida 
Lupino arrancaban risas, gritos y suspiros, haciendo más llevaderas las 
peripecias de la existencia terrenal. 

Para quienes lo podían pagar, al contado o en cuotas, fos años treinta 
trajeron confort. La "General Electric" comercializö su primera generaciön 
de refrigeradores —una especie de mueble marciano que coronaba un 
compresor redondo—, mientras comenzaba a industrializar tostadoras, 
batidoras, aspiradoras, planchas. Pero sin duda fue ia radio lo que captö 
las simpatías populares. De variadas marcas y modelos, cqh "válvulas 
metálicas" a partir de 1936, para el campo o la ciudad (baterías de 6 
voltios o generadores aéreos), su difusiön se incrementaña. Tanto que a la 
primera estaciön que había surgido por 1922 se le agregañan otras hasta 
completar dieciocho (en 1936, y sölo en Montevideo) ® } . 

Pero también habia penuñas... y muchas. No gratuitamente Disce- 
polin escribiö "Yira... Yira..." en 1930: 'Cuendo rajes tos tamangos, bus- 
cando ese mango que te haga morfar... '. 

El tango sölo reflejö algunas de ellas. Pero igual siguio triunfando. En 
Hollywood y en Pañs. Y con él, Carlos Gardel. La voz del "Zorzal criollo", 
que esparcía por el mundo, llevada por el popular perrito de la "Victor" 
—"H/s Masters voice "— también deleitö al conductor de la "Tercera 
Repüblica". Sucediö el 5 de octubre de 1933 en la residencia del presi- 
dente: Gardel le cantö a Terra y familia. Estaban presentes Manini Ríos, la 
señora e hija de Herrera, Raldomir, y otros ® } . 

Capitulo aparte merecería la mujer: es en esta década que se incor- 
pora a la vida cívíca. 

Fueron tiempos difíciles. Pero también, tiempos de cambios. 
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